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 EL FUTURO 

      

    Los tres jóvenes caminaban conversando animadamente luego de estacionar el auto en las cercanías del bar. Jorge llevaba a Melissa abrazada por la cintura, le hacía cosquillas de vez en cuando por debajo del brazo hasta que ella reaccionó soltándolo mientras le pegaba con su débil puño: 

    —¡Te dije que no volvieras a hacerlo! –reía a carcajadas y lo miraba con amor. 

    —¡Ven acá, te lo prometo, no lo vuelvo a intentar! –pero de nuevo lo hacía para escucharla reír otra vez. 

    Valentina los contemplaba, con una sonrisa burlona en su rostro suspiraba, luego alzaba la vista al cielo y movía la cabeza para expresar su desaprobación. 

    —¡Son un par de tontos! –a lo que ellos rieron mucho más. 

    Isabela permanecía de pie en la puerta del bar, conversaba con el encargado de la seguridad. En cuanto los vio venir les dirigió señas con las manos para que se apuraran. Los chicos apretaron el paso y llegaron a la puerta del local. Isabela los abrazó a todos, por último a su hermana Valentina, con quien demoró algunos segundos más el gesto. 

    —¡Hermanita, gracias por venir! –y mirando a la pareja comentó–: ¡No sé cómo la convencí de que viniera! Es tan joven pero tan aburrida.  

    —Por poco trae los libros con ella –acotó Melissa. 

    Valentina sonrió levemente. Isabela la miró con ternura y afirmó: 

    —Les va a encantar el lugar.  

    Todos ingresaron en el local. A Valentina le pareció un sitio hermoso y acogedor. Siempre le gustaron las luces amarillas y tenues como las que exhibía el bar, le otorgaban un toque hogareño. La decoración y el ambiente bohemio eran relajantes. Detestaba los lugares muy estirados y las discotecas demasiado populares. Al contrario de Isabela que era adicta al bullicio y las multitudes. Le extrañó un poco que su hermana estuviera tan emocionada con ese local. 

    Isabela los condujo hasta una mesa que tenía reservada, pegada a la pared del fondo, alejada de las bocinas pero con vista de frente a la pequeña tarima. 

    —Me encanta este sitio –afirmó Melissa entusiasmada. 

    —¿Verdad que es especial? –intervino Isabela satisfecha. 

    —Sí, es lindo –confirmó Valentina. 

    —Hermanita, me alegra que te guste –le dijo Isabela emocionada–. El dueño es uno de los integrantes del grupo de caminatas por los senderos del bosque. 

    —Entonces, posiblemente conozca a Fabián –observó Valentina. 

    —Sí, claro –le respondió Isabela sin prestar mucha atención al asunto–. Se llama Marco, inauguró el local hace un par de meses.  

    Isabela estaba terminando de hablar cuando Marco apareció en la pequeña tarima y la música se detuvo. Luego de tomar el micrófono, Marco se dirigió a la clientela: 

    —Hola amigos, bienvenidos al bar Doce Generaciones. 

    Cuando cesaron los aplausos, agradeció a todos su presencia y los invitó a subir a la tarima para que cantaran karaoke.  

    Valentina detalló a Marco con curiosidad. Le era familiar. Le recordaba a alguien pero no podía precisar a quién. Marco la miró detenidamente, ella lo notó enseguida, se sintió incómoda y a la vez un poco agitada. Aunque era delgada, sus formas de mujer estaban bien definidas. A pesar de sus veinticinco años de edad, tenía un rostro casi infantil que reñía con su usual expresión de seriedad. Sus ojos eran grandes y de color marrón. Su cabello, negro y largo, caía despreocupado sobre su espalda. La voz de Marco le pareció atrayente, no escuchaba sus palabras, solamente percibía las vibraciones de su voz, como si fueran música para sus oídos.  

    Mientras hablaba, Marco trataba de repasar lentamente con su mirada a toda la audiencia para ver quién hacía un gesto que expresara deseos de participar. Al fijar la vista en la mesa de Isabela y su grupo, le dirigió un saludo a ésta levantando el pulgar. Ella soltó una risita nerviosa y devolvió el gesto moviendo su mano rápida y brevemente. Valentina la miró un poco sorprendida ya que, recientemente, Isabela le había confesado que estaba loca por Fabián. Isabela la miró y sonrió pícaramente, por lo que Valentina entendió que ya Fabián era historia. 

    En vista de que nadie se animaba, Marco propuso que, aunque no era su costumbre, ensayaría la primera canción. Un acompañante con guitarra se ubicó en la tarima y empezó a tocar una melodía suave y melancólica. Marco cantó un tema con letra de su propia inspiración. Era una canción de amor en la que el autor le pedía a una chica que le diera la oportunidad de conocerla, que él no necesitaba nada más que verla para saber que era la mujer que amaría por el resto de su vida, aunque entendía que ella necesitaba un poco más de tiempo para sentir lo mismo. 

    La voz ronca y fuerte de Marco resonó en los oídos de Isabela, haciéndola soñar con ser esa chica de la canción. Valentina trataba de descifrar si Marco le dedicaba más miradas a la mesa donde ellos estaban que al resto del público. Sobre todo, intentaba diferenciar los matices con los que Marco observaba a Isabela y la observaba a ella. Se preguntó si eran ideas suyas, pero le pareció percibir que se detenía su mirada más en ella y eso le preocupó. La distancia y la poca luz dificultaban precisarlo con alguna certeza. 

    Jorge y Melissa se dedicaban a abrazarse y besarse. Valentina los contempló con un poco de añoranza por algo que todavía no había sentido en su corazón. Le gustaban los chicos, incluso había tenido un par de novios, pero nunca había experimentado algo más allá de la atracción y el deseo. Sus relaciones no habían durado mucho tiempo. 

    Isabela se levantó de su silla aplaudiendo emocionada, al igual que muchos en el bar, cuando Marco culminó su interpretación. Aunque apenas unos minutos antes solo había sentido atracción por él, ahora se encontraba totalmente enamorada, incluso antes de que terminara de cantar. Estaba segura de que prácticamente se le había declarado con esa canción y lo dio por hecho. Se sintió embrujada. 

    Luego de saludar a todos los presentes visitando cada mesa, Marco se acercó a la mesa en la que se encontraba el grupo y saludó a todos uno por uno. Empezó por Jorge, luego Melissa, Isabela y, finalmente, Valentina. Esta aspiró la sutil colonia de él mientras se aproximaba a su mejilla para darle la bienvenida. Sintió la presión, fuerte pero gentil, de su mano en su hombro durante el gesto y notó el brazalete de cuentas de madera que llevaba en la muñeca. También le pareció familiar.  

    Era un hombre intrigante, de buena contextura y muy varonil. Sus ojos negros estaban enmarcados por unas gruesas cejas. El cabello también muy negro y abundante lo llevaba largo hasta la nuca. Era muy atractivo. En ese instante Valentina pensó que no debía acudir más a ese bar ya que Marco era el tipo de hombre que encendía su deseo, aunque no su corazón. Además, ella jamás se interpondría en los gustos o aspiraciones de su hermana. Según le pareció, en esta ocasión, Isabela estaba mucho más entusiasmada con Marco que con cualquier otro hombre que ella recordara. 

    Valentina pasó el resto de la noche explorando su celular mientras Jorge y Melissa discutían enojos pasados. Por su parte, su hermana intentaba llamar la atención de Marco, quien permanecía en la barra atendiendo a sus clientes. 

    Isabela aguardó pacientemente a que la barra se despejara un poco para emprender un acercamiento a Marco. Lo notó un poco consternado. 

    —¡Hermosa canción! –le dijo coqueta. 

    —Gracias Isabela –respondió él sin mucha emoción–. En verdad prefiero que los demás participen, pero tuve que hacerlo para incentivarlos. 

    —Tienes excelente voz, está bien que cantes –observó ella risueña. 

    —Claro –contestó Marco un poco distraído. 

    —Estás raro. ¿Te sientes mal? –preguntó ella preocupada. 

    —Discúlpame Isabela, debe ser porque estoy un poco cansado, tuvimos mucho que hacer antes de abrir. 

    Aunque ciertamente se encontraba muy angustiado, no quiso dejar a Isabela sin atender. La había conocido durante las caminatas por los senderos del bosque junto a Fabián y le había tomado aprecio a ambos. 

    —Gracias por traer a tus amigos y a tu hermana –expresó tratando de olvidarse de su preocupación–, pensé que Fabián vendría contigo. 

    —Terminamos –ripostó ella rápida y tajantemente. 

    —Lo siento –se disculpó Marco, incómodo por haber hecho el comentario. 

    —Yo no –afirmó Isabela todavía sonriendo–. Todo quedó bien entre los dos. 

    —Me alegra que quedaran en buenos términos –acotó él y tras una pausa se atrevió a preguntar–: Y a tu hermana ¿le gustó el bar? 

    —¡Le encantó! –afirmó Isabela emocionada–. A nuestros amigos también. 

    —¡Qué bueno! –comentó él un poco más tranquilo. 

    —Valentina es una chica taciturna y poco sociable. Le gusta la cultura, el arte, leer. Es bibliotecaria –y soltó una risa de burla–, encaja perfectamente en este lugar. Somos muy distintas, cada una vive su vida a su manera, pero nos queremos muchísimo. 

    A Marco se le ocurrió una idea y le sugirió a Isabela: 

    —¿Qué te parece si vamos con tus amigos y tu hermana al bosque el próximo domingo? 

    Ella aplaudió entusiasmada. Planificaron rápidamente los detalles iniciales de la excursión. Isabela estaba encantada, fue a la mesa y le pidió a Valentina que la acompañara a la barra. Valentina lo hizo muy a su pesar. Su hermana tenía un afán de hacerla socializar que la incomodaba. No había forma de que Isabela entendiera que a ella no le interesaba tener muchos amigos.  

    Cuando llegaron, Isabela le comunicó: 

    —Valentina, iremos con Marco a una gira por el bosque este fin de semana. 

    Valentina observó a Marco, quien asintió con la cabeza para que entendiera que el plan ya estaba elaborado. Durante un segundo sus miradas convergieron en una especie de ventana que le permitía a cada uno explorar lo que había dentro del otro. Valentina vio un río que, desbordado de su cauce, con corrientes violentas y poderosas, arrollaba todo lo que encontraba a su paso. Por lo que pudo percibir en el fondo de sus ojos, interpretó que tal vez era un hombre atormentado.  

    Marco vio un inmenso espacio vacío dentro de ella e imaginó que además debía hacer bastante frío allí. Aun así, no desistió de la primera idea que le vino a la mente cuando la contempló sentada junto a su hermana y amigos hacía un rato, antes de empezar a cantar: que ella era la mujer que él estaba esperando que llegara a su vida. 

    —Estaré ocupada este fin de semana –afirmó Valentina suave pero firme. 

    Isabela la miró con expresión de súplica y abrió los ojos lo más que pudo en dirección a Marco, mientras trataba de evitar que éste viera sus gestos. Le propuso a su hermana con tranquilidad: 

    —Harás todo lo que tengas pendiente el próximo fin de semana. ¡No podemos desaprovechar esta oportunidad! –y volvió a hacer señas con sus ojos hacia Marco. 

    A Valentina no le quedó más que apoyar a su hermana.  

    —Muy bien, iré con ustedes, pospondré mis asuntos para el otro fin de semana. 

    —¡Perfecto! –saltó Isabela llena de felicidad. 

    —No te vas a arrepentir, te gustará –le aseguró Marco mirándola a los ojos. 

    Valentina desvió su mirada hacia el piso, como si fuera una adolescente avergonzada. Decidió restarle importancia a lo que había percibido al escudriñar en el interior de Marco. Deseó que la atracción de Isabela hacia Marco fuera transitoria, pensó que había muchos hombres apuestos en este mundo, sin tantos problemas internos, según su interpretación de lo que había visto en sus ojos. 

    En ese momento, Jorge se acercó hasta ellos y pidió una ronda para él y Melissa. Isabela aprovechó y le informó: 

    —Melissa y tú están convidados a una excursión por el bosque el domingo. 

    —¡Qué bien! –exclamó él entusiasmado–. Estoy seguro que Melissa estará encantada de que vayamos. 

    —Perfecto. La vamos a pasar muy bien –sentenció Isabela mirando a Valentina. 

    —Seguro –confirmó Jorge y regresó a contarle a Melissa sobre la invitación. 

    —Bien, yo me regreso a la mesa –aprovechó Valentina para alejarse. 

    —No, espera –la detuvo su hermana–, tengo que ir al baño. Quédate aquí y no dejes que ninguna chica se acerque a él. 

    Valentina iba a decir algo pero ya Isabela estaba en camino. Miró a Marco que, a cierta distancia, continuaba atendiendo a los clientes. Al hacerlo volvió a sentir un intenso deseo por él. Cerró los ojos y quiso trasladarse instantáneamente a la seguridad de su casa, lejos de todo. Se sentó en el puesto de la barra que había dejado Isabela y él regresó a hablar con ella. 

    —¿Te gustó el bar? 

    —Sí, es muy acogedor –respondió ella observando hacia el pasillo que conducía hasta el baño. Se sentía incómoda hablando con él. Su mirada era muy intensa, pero no transmitía lujuria, aunque sí atracción. A ella no le interesaba saber por qué la miraba así. Pero tuvo miedo de que se diera cuenta de lo que ella pensaba: que lo deseaba. 

    —¿A qué te dedicas? 

    —Bibliotecaria. 

    —¡Qué interesante! Me gusta leer. Supongo que en el trabajo te alcanza el tiempo para leer algo. 

    —Sí, de hecho no atiendo al público, eso fue al principio. Ahora tengo mi oficina, aunque solo soy asistente del director. 

    —¡Qué bien! Quiere decir que pronto serás la directora. 

    —Eso espero –acotó ella y esbozó una sonrisa que desapareció cuando sintió que él la miraba en una forma muy cálida, como si la conociera de toda la vida. 

    Isabela llegó justo en ese momento, Valentina se sintió salvada por la campana. Marco volvió a ocuparse de los clientes. Isabela le dijo: 

    —Gracias hermanita por cuidármelo. 

    —Isabela, creo que estás exagerando –respondió Valentina un poco molesta. 

    —¿A qué te refieres?  

    —Olvídalo, no me hagas caso. Tú misma lo has dicho, soy una amargada. 

    —No creas que lo digo en serio –afirmó abrazándola con cariño. 

    Marco dirigió nuevamente su mirada hacia donde se encontraban las hermanas y le gustó la escena del abrazo. Recordó que siempre había deseado tener un hermano. Así, tal vez su madre no se hubiera ocupado tanto de cada cosa que hacía. Advirtió que no la había llamado en varios días y se sintió fatal, se prometió hablarle al día siguiente. Valentina se retiró de la barra sin despedirse de él. Allí permaneció Isabela, feliz, al lado de Marco.  

    —Debemos encontrarnos muy temprano en la entrada del bosque –puntualizó ella. 

    —Sí, por favor infórmale a tus amigos y a tu hermana cómo deben vestirse y lo que deben llevar para la caminata. 

    —Yo me encargo de eso –respondió ella con una sonrisa. 

      

      

      

   



 EL PASADO 

      

    Angélica era una mujer delgada, de cabello negro y largo. Permanecía atada de manos y su rostro pálido reflejaba terror. Se le acusaba de practicar la brujería. La pena establecida por este delito consistía en la muerte por ahorcamiento.  

    Era hija de un marinero holandés que había sido condenado hacía diez años en una de las últimas inquisiciones que se llevaron a cabo en Cartagena de Indias. Su madre, ya fallecida, fue una mujer procedente de las islas del Caribe en las que el ejercicio de la hechicería es muy frecuente. Todo esto le fue informado a la muchedumbre para que entendiera que la acusada tenía un pasado oscuro, así que no debía extrañar que se le denunciara por emplear tales prácticas.  

    La gente del pueblo se había congregado en la plaza para presenciar su ejecución, después del juicio sumario concertado por el gobernador del pueblo, bajo la presión del hombre más rico del área, don Roberto Castillo.  

     Las pruebas que se alegaron se fundamentaban en algunos objetos propios de la brujería encontrados en el bolsillo del delantal de la condenada. La acusación fue hecha por doña Berta, la esposa de don Roberto, para la cual Angélica realizaba labores de costura y otras manualidades. El gobernador advirtió que el proceso había consistido en un juicio sumario y extraoficial. Debido a la gravedad de la acusación y al peligro que esa mujer representaba para toda la comunidad, no había tiempo para acudir a las autoridades destinadas a decidir este tipo de casos.  

    Mientras esto sucedía en la plaza, Beatriz, hermana de Angélica, se apresuraba para llegar a la pequeña choza donde Angélica vivía con su hija de apenas siete años de edad. Cuando por fin arribó a la humilde vivienda, le pidió a su sobrina que no dejara entrar a nadie a la casa. Que no saliera y que no hablara con ninguna persona hasta que ella regresara. 

    —Algo está pasando en la plaza –le advirtió inclinándose para mirarla directo a los ojos–, en cuanto pueda volveré, pero sigue mis instrucciones tal como te he indicado. 

    —Sí, tía –respondió la niña un poco preocupada–, pero y mi mamá ¿cuándo viene? 

    Beatriz la contempló con dolor y se sintió incapaz de responder la pregunta. Salió rápidamente de la casa antes de que la niña notara las lágrimas que estaban por brotar de sus ojos. Mientras volvía al pueblo recordó que su hermana le había contado sobre la propuesta indecorosa que le había hecho don Roberto, en el cuarto de costura cuando trabajaba en un bordado. En esa ocasión, incluso le comentó que había tenido que zafarse de sus brazos cuando aquel hombre la sujetó con fuerza para besarla sin su consentimiento.  

    Angélica sospechaba que doña Berta había presenciado la escena ya que, cuando finalmente logró liberarse de las manos de don Roberto para aclararle con firmeza que aunque ella era viuda no era una mujer fácil ni indecorosa, ambos vieron la cortina de la entrada de la habitación moverse. Don Roberto salió con prisa del cuarto de costura. Angélica se quedó allí pasmada, rogando que doña Berta no hubiese visto nada. Se quitó el delantal de trabajo y decidió no regresar nunca más a trabajar a esa casa. Pero aparentemente ya el daño estaba hecho. 

    Doña Berta contemplaba triunfante cómo las personas del pueblo iban agregando más pruebas sobre la condición de Angélica como hechicera. Cada una afirmaba haber presenciado algún momento en el cual lograron ver algo sospechoso. Todo con el fin de ganar los favores de don Roberto y su esposa. Los dos hijos del matrimonio, ambos adolescentes, permanecían como espectadores junto a su madre, un poco alejados de la multitud que respetaba el espacio de los privilegiados. 

    Beatriz llegó exhausta justo en el momento en que se le daba la última oportunidad a Angélica para que se arrepintiera de sus pecados antes de morir. Buscó desesperadamente a doña Berta entre la multitud y logró ubicarla junto a sus hijos. En el instante en que trató de acercarse a ella escuchó la voz de su hermana. 

    —Sí, es cierto. Lo que doña Berta encontró en mi delantal son objetos que guardan maleficios para ella y toda su familia.  

    Todos, incluso el mismo don Roberto, se asombraron al escucharla. Durante el desenvolvimiento del juicio, Angélica se había dedicado con desesperación a insistir en que todo era una calumnia y que ella jamás había, ni siquiera, visto esos instrumentos. Ahora confesaba que todo era verdad. La más sorprendida fue la propia Beatriz, quien por un momento abandonó su búsqueda al oír a su hermana hablar de esa forma.  

    A Angélica se le percibía serena. Hablaba como una autómata. Lo que acontecía no tenía sentido para Beatriz hasta que miró a un lado y allí estaban, a algunos metros de distancia, doña Berta y sus hijos. Caminó hacia ellos, a medida que se acercaba lograba ver con mayor detenimiento a doña Berta. Permanecía muy concentrada, como dentro de un trance, cantaba suavemente mientras observaba el espectáculo de la inesperada confesión de Angélica. Su canto era una instrucción directa dirigida a Angélica que fue obedecido por esta al instante, como si no tuviera posibilidad alguna de resistirse. 

     Beatriz se detuvo frente a doña Berta, la miró a los ojos y esta interrumpió repentinamente su trance. En ese momento también Angélica salió del ensimismamiento en el que doña Berta la había inducido, por medio de su voz, y pudo liberarse del mensaje de obediencia escondido dentro de la canción que aquella tarareaba.  

    Ahora Angélica se encontraba perpleja, con los ojos muy abiertos y llenos de angustia, como cuando se despierta de un mal sueño difícil de creer. Recordaba lo que acababa de afirmar pero desconocía porqué lo había dicho, sabía que no tenía control de sí misma en el momento en que confesó ser bruja y no podía hacer nada al respecto. El miedo la paralizó al darse cuenta de lo que había hecho y de que estaba perdida. Su miedo se convirtió en terror, temblaba solo de pensar que le hicieran algo semejante a su pequeña hija. 

    Buscó con desesperación entre la gente, reconoció a doña Berta y vio a Beatriz, quien junto a aquella la observaba con evidencias de llanto en su rostro. Doña Berta le devolvió la mirada con aires de venganza y prepotencia. En ese instante Angélica, intuitivamente, supo que la verdadera bruja en realidad era, sin ninguna duda, doña Berta.  

    Angustiada y habiéndose percatado de que ya no tenía salvación, Angélica quiso proteger a su familia de la única forma que podía hacerlo en ese momento: decidió proferir una maldición, aunque ella no sabía nada de esas cosas, pensó que tal vez podría asustar a la gente lo suficiente como para que no le hicieran daño a su hermana y a su hija. Quizás solo lograría que tuvieran mejores razones para ahorcarlas a ellas también, pero tenía que asumir el riesgo, no tenía otra opción. 

    Doña Berta apartó a Beatriz y vociferó: 

    —¡Ya confesó! ¿Qué estamos esperando, que con sus conjuros y maleficios siga enfermando a la gente del pueblo y ocasionando desgracias?  

    Al ver que la muchedumbre reaccionaba con murmullos, continuó su discurso frenéticamente: 

    —¿Acaso ya no han hablado todos de los males y los sucesos extraños que son consecuencia de las brujerías de esta mujer que, fingiendo humildad, entra en nuestras casas y acaba con nuestra tranquilidad? 

    Apenas terminó de decir esto dirigió su mirada hacia Beatriz que, impotente, no encontraba qué hacer para salvar a su hermana, a su sobrina y a ella misma, pues sabía lo que les esperaba. La forma en que doña Berta la observaba en ese momento se lo confirmaba rotundamente. 

    Fue entonces cuando Angélica, sin estar segura de lo que diría, gritó lo más fuerte que pudo para llamar la atención de todos. La multitud cesó de escuchar a doña Berta y contempló cómo Angélica, llena de ira, forcejeaba para soltarse de las cuerdas que mantenían atadas sus manos.  

    —¡Sí, ya he confesado! ¡Pero no todo! Los poderes que tengo van mucho más allá de tontos artefactos, enfermedades y contratiempos familiares. Soy la encarnación de un espíritu que mi madre y mi padre crearon al concebirme. ¡Un espíritu poderoso! Escuchen bien: ¡Aquel que se atreva a tocar a mi familia y a mi descendencia sufrirá las consecuencias! La ira de mi espíritu se encargará de castigarlos con tormentos que ustedes apenas han podido imaginar. Los miedos más profundos y terribles que guardan en sus mentes se convertirán en realidad. ¡Uno a uno! 

    Levantando sus manos aún atadas y señalando con el dedo índice hacia Doña Berta, mientras los verdugos la sujetaban para que no escapara, gritó aún más fuerte: 

    —¡Escúchame Berta, esto te sucederá a ti y a toda tu descendencia! ¡De tu familia nadie se salvará si le haces más daño a la mía!  

    Todos se miraban unos a otros con expresiones de asombro, asustados por la maldición que la mujer acababa de proferir. 

    El rostro de doña Berta reflejaba ahora señales de espanto. Aunque sabía que Angélica no era bruja, sus palabras le llegaron hasta el más profundo rincón de su mente, allí donde se esconde el temor. Un miedo terrible la invadió de inmediato. No conocía dentro de su mundo de brujerías y conjuros una maldición como esa. Eso le produjo aún más terror. El temor de que sin saberlo hubiese despertado en Angélica un poder desconocido por ella. 

    Asombrada y confundida, doña Berta miró a Beatriz. Ambas se quedaron paralizadas intentando entender, desde sus propias perspectivas, lo que acababa de suceder. 

      

    La orden de doña Berta fue cumplida con celeridad. Los verdugos colgaron a Angélica. Beatriz no tuvo tiempo de intentar nada para impedir la ejecución, cuando logró reaccionar ya su hermana estaba agonizando. Sintió el dolor más intenso que jamás hubiese imaginado y solo alcanzó en ese momento a pensar en su pequeña sobrina.  

    Por su parte, doña Berta, tratando de controlar su estado de pánico, observó a Beatriz, con la mano temblorosa y señalándola amenazadoramente le advirtió en tono bajo para que solo ella escuchara: 

    —¡Si alguno de mis descendientes llega a relacionarse con alguna descendiente de tu familia, al día siguiente de que esa relación sea consumada, ella morirá sin que se le haga ningún daño físico!  

    Beatriz la contempló con extrañeza mientras aquella mujer se retiraba de la plaza, llevando con prisa a cada uno de sus hijos, rumbo a su casa.  

      

    Don Roberto observó con tristeza el cuerpo inerte de Angélica. Rememoró el día en que esta llegó a su casa por primera vez, con su delantal. A pesar de que no era una mujer extraordinariamente bella, la conmoción que causó en él fue algo fuera de lo normal. No había razón alguna para que experimentara lo que empezó a sentir a partir de ese momento y él se hizo consciente de eso enseguida. Era algo superior a un enamoramiento a primera vista. Percibía dentro de sí una necesidad inmensa de hacer algo, sentía angustia, desesperación. No podía ignorar ese impetuoso sentimiento ni su poderosa presencia.  

    Experimentaba un extraño nerviosismo cada vez que tenía conocimiento de que Angélica acudiría a la casa a trabajar, esa sensación se mezclaba con el miedo de que doña Berta se diera cuenta de lo que le estaba sucediendo. Don Roberto no tenía ningún plan específico para acercarse a Angélica. No había logrado decidir si la convertiría en su amante engañándola con la promesa de dejar a su esposa o si, simplemente, se contentaría con poseerla tan siquiera una vez. Solo tenía la certeza de que debía expresarle lo que sentía.  

    Aún lleno de miedo, pero recurriendo a la energía de su extraordinaria pasión, se decidió a hablarle ese día. Doña Berta no se había sentido bien y tomaba una siesta. El rechazo de Angélica lo tomó por sorpresa ya que debido a su condición de mujer viuda y pobre, esperaba que ella se sintiera afortunada de que él, un hombre rico y poderoso, se fijara en ella. En ese momento sintió que todo se derrumbaba a su alrededor, además, su esposa se había percatado del vergonzoso episodio.  

    Doña Berta, a quien él muy pocas veces recurría para liberar sus necesidades carnales y a la que nunca brindó una palabra amorosa, presenció su apasionada y fogosa declaración de amor. Angélica interrumpió su inspirado discurso con sequedad y, de manera muy firme, le comunicó que era una mujer viuda pero no desvergonzada. 

    Don Roberto temía tanto a doña Berta que no se atrevió a contradecirla cuando esta le ordenó que presionara al gobernador para iniciar el juicio. Además, se sentía intimidado por haber provocado la ira de su mujer, a quien había visto secretamente invocar espíritus y realizar rituales, en su cuarto privado de la gran mansión en la que vivían y al que nadie tenía permiso para ingresar. 

     Cuando don Roberto retornó a la casa, su mujer lo esperaba para exigirle que la hermana y la hija de Angélica también fuesen juzgadas. Él le explicó que el juicio sumario que se había llevado a cabo fue una ocurrencia que él y el gobernador estaban tratando que no trascendiera a más, que no llegara a oídos de las autoridades, pues los sentenciados podrían ser ellos mismos por desacato a las leyes de la inquisición. 

    —Quédate tranquila porque no querrás que nuestra familia termine en desgracia solamente por una idea tuya –le aconsejó con severidad. 

    —¿Idea mía? ¿Acaso no te vi con ella en mi propia casa? –le increpó la mujer visiblemente alterada. 

    —¿Pero no notaste que ella me rechazó en todo momento? ¡Yo tengo la culpa de todo esto! 

    —¡Ella te embrujó! –gritó doña Berta fuera de sí. 

    —No intentes engañarte a ti misma Berta –respondió el hombre mirándola con desprecio. 

    Don Roberto estaba por retirarse de la sala en donde discutían, pero volvió sobre sus pasos para finalmente afirmar: 

    —Lo que hice hoy fue algo horrible e injusto. No voy a caer en especulaciones sin sentido, lo hice porque me lo exigiste, no porque creyera las acusaciones que le formulaste a esa desdichada mujer. Escucha bien, si persistes con tus intenciones de derramar más sangre inocente podrías perderlo todo y quedarte sin familia. 

    Se marchó y la dejó temblando de rabia en la sala. Ella buscó cuanto objeto estuviera a su alcance y vociferando descontrolada tiró y rompió todo lo que pudo. Luego se desplomó sobre un sofá y lloró amargamente. Nadie fue a consolarla, ni siquiera sus hijos que habían observado, desde el principio y ubicados en una esquina de la sala, toda la escena. 

      

    Una vez que Beatriz volvió de la plaza, se sentó junto a su sobrina y le explicó todo. A pesar de que era una niña aún pequeña, resultaba muy importante que empezara a saber cómo defenderse. Le contó a la niña que su madre, Angélica, nunca supo que en realidad provenía de una familia de hechiceras y, además, desconocía que sus poderes estaban dormidos por no haberse hecho uso de ellos desde la generación anterior.  

    —¿Entonces es verdad que mi mamá era una bruja? 

    —Sí, es cierto. Pero ella no lo sabía. Lo que no es verdad es que ella le haya causado daño a alguien. Cuando yo era una niña como tú, mi mamá me informó que veníamos de un linaje de hechiceras. Me aclaró que yo no había heredado esos poderes pero que tu mamá sí los poseía, que se le notaba en sus ojos. Nunca he podido saber cómo se percibe eso, pero le creí a tu abuelita. 

    —¿Pero por qué mi mamá desconocía que era bruja? 

    —Porque tu abuelita no practicó esos poderes y estos permanecen ocultos si una generación no los utiliza. Ella deseaba que Angélica no se enterara, no quería que los empleara ya que tu abuela nunca quiso hacerlo. 

    —¿Es malo tener esos poderes? –preguntó la niña. 

    —No –respondió Beatriz acariciando el rostro de su sobrina–. Ahora entiendo que lo malo es que los tengas y no lo sepas. Porque aun sin saber puedes hacer uso de ellos, como pasó con tu mamá el día de hoy.  

    —¿Qué hizo? 

    —Ella nos amaba mucho, por eso trató de protegernos. Antes de morir, profirió una maldición para asustar a la gente. Es muy posible que esas palabras se conviertan en realidad y lleguen a afectarnos. Pero, por lo menos, estamos a salvo gracias a tu mamá. 

    Beatriz le indicó a su sobrina que en cuanto percibiera cosas dentro de sí misma que considerara diferentes a las que el resto de las personas pueden sentir, no lo se lo comentara a nadie más que a su propia tía, con el fin de que pudiera ayudarla a lidiar con esas experiencias. Ella quería que la niña conociera y controlara sus poderes. Que los transmitiera a sus generaciones venideras ya que la sentencia que doña Berta dirigió directamente contra ellas se heredaría de generación en generación.  

    —Ahora, mi niña, quiero advertirte algo. Las palabras tienen mucho poder. Mucho más en una personita inocente como tú. Ten mucho cuidado con las cosas que dices, sobre todo cuando tienes miedo o estás enojada. 

    —Sí tía –respondió la niña, que aún no asimilaba lo que estaba aconteciendo. 

    —Necesito que repitas después de mí lo que voy a decir. Esto es para que estemos a salvo de todo. 

    —Sí –afirmó mientras tomaba la mano que su tía le extendía. 

    Dentro del cuarto en penumbra, Beatriz se sentó con la niña en la cama y le aclaró con suavidad, pero de manera firme, que la mejor forma de combatir lo malo no era a través del empleo de más maldad, sino que, al contrario, la maldad debe afrontarse ejerciendo el bien. Le indicó que debía usar sus poderes para protegerse a ella misma, a su tía y a su descendencia. Le comunicó que le enseñaría lo que debía decir para que estuvieran protegidas. La niña repitió las palabras que su tía le señaló. 

    —Que el canto de mis enemigos jamás tenga entrada en mis oídos, ni en mi corazón –su infantil voz repercutió en la habitación. 

    Luego de decir estas palabras, miró a Beatriz, ambas se abrazaron y entonces la niña lloró desconsoladamente en los brazos de su tía. 

      

      

    





   





 

    Después de que Angélica fuera ejecutada injustamente, no sin antes consignar la maldición destinada a proteger a su familia, la gente del pueblo empezó a ser víctima de sus propios temores. 

    Un rico hacendado ordenó que alimentaran a su ganado con toda clase de mezclas de extraños ingredientes para que no enfermara, pero todas las reses murieron intoxicadas.  

    Otro pudiente habitante de la comunidad juntó sus ganancias para trasladarlas a otro pueblo donde pensaba que estarían mejor protegidas. Todas sus riquezas fueron robadas en el camino y quedó en la ruina.  

    Un angustiado padre encerró a sus tres hijas en sus cuartos. Mandó a levantar un enorme muro alrededor de la casa para que nadie las viera ni pudiera enamorarlas sin su consentimiento. Ellas lograron escapar de sus habitaciones y se fugaron con los trabajadores que construían el muro, que además nunca fue terminado.  

    Una esposa extremadamente celosa fue abandonada por su consorte ya que lo torturaba con celos y reclamos diarios, al punto que este comenzó a sentir que se encontraba al borde de la locura. Incluso llegó a temer por su vida. Un día el hombre salió de la casa y nunca más volvió. 

    Una joven insegura que tenía miedo de quedar soltera, decidió adelantar su matrimonio, además le exigió a su progenitor que la celebración debía ser muy suntuosa aunque no contaran con muchos recursos económicos. Su padre, quien le había pedido tiempo para obtener el dinero necesario para la boda, ante la exagerada presión ejercida por la hija acabó robando y terminó enjuiciado. El novio, por su parte, decidió casarse con otra. 

      

    El trauma más acendrado de Doña Berta era el desamor. De niña, su madre la humillaba de todas las formas posibles. Su padre nunca movió un dedo para evitarlo, más bien apoyaba a su esposa con cierta frecuencia. Por fortuna para ella, contaba con su abuela que era la única persona que la apreciaba, además existía una mala relación entre su abuela y su madre. Ella supo que era bruja por su abuela, esta le enseñó los hechizos y conjuros. Su madre jamás le habló de ese mundo porque la consideraba no apta de tan digno legado. Desde entonces, Berta aprendió a no levantar sospechas y a guardar el secreto entre ella y su abuela. 

    Berta era hija única de unos pudientes ciudadanos de la región. Por esta razón, se le ordenó casarse con don Roberto, pues ambas familias querían aumentar sus ya cuantiosas riquezas. De este modo, a Berta se le condenó a sufrir el desamor no solo de sus padres sino también de su marido. Se casó con él, muy enamorada desde el momento en que se lo presentaron, pero nunca obtuvo su amor. Se trataba de un matrimonio por conveniencia. Debido a esta dura experiencia, tenía mucho temor de que sus hijos se enamoraran perdidamente de alguna mujer y que esta los rechazara. 

    Sin embargo, en realidad, el peor miedo de doña Berta era que alguno de sus hijos se enamorara de la hija de Angélica, que esta lo despreciara y que eso lo perdiera por completo para el resto de su vida, al igual que ella sentía que su vida no valía nada sin el amor de don Roberto. Temía incluso que ambos se fijaran en ella y que la rivalidad destruyera a su familia. Doña Berta les enseñó a sus hijos a cantar para manipular las mentes, invocó todo su poder para que su descendencia masculina pudiera conservar y transmitir esa herencia.  

    También les explicó que el desamor era igual que amar y morir a la vez. Debían evitar padecer esta experiencia a toda costa. En cuanto se sintieran enamorados pero no correspondidos, debían comprender que era el momento de alejarse de aquella mujer objeto de su amor. 

    Con el fin de alejarlos de cualquier peligro relacionado con las maldiciones, los envió a estudiar a Europa. Ambos retornaron ya adultos. Uno de ellos casado y con dos hijos. El otro nunca quiso contraer matrimonio, era retraído y silencioso. Doña Berta siempre sospechó que había sido víctima del desamor de la hija de Angélica, pero desde que era un muchacho nunca quiso hablar del tema. 

    Al pasar los años la nieta de Angélica prestó oídos sordos a todos los intentos de enamoramiento de uno de los nietos de doña Berta; en cambio, se casó con el hombre que amaba, destrozando el corazón del rechazado. Doña Berta, en su desesperación, inventó nuevas formas de protección para sus descendientes. Se encerró en su cuarto privado e ideó nuevos conjuros que incluso iban en contra de quienes pretendía proteger. 

    Por muchas generaciones la poderosa familia persistió en la práctica de enviar a los nuevos miembros de su linaje a otros países, pero en determinado descuido se repetía de alguna forma la maldición. Una de las descendientes de Angélica falleció luego de consumar su relación con un descendiente de doña Berta. Aunque ella no lo amaba, compartió su lecho una noche y amaneció sin vida en la cama. Su muerte fue un golpe muy duro para él. Nunca pudo superarlo. Después de ese suceso, la hermana de la difunta decidió migrar a la capital con sus sobrinas huérfanas, para alejarse de esa maldición y abrigar la esperanza de un mejor futuro lejos de ese pueblo. 

    Así, con el tiempo, la distancia y luego de transcurrir once generaciones, ese tema se fue convirtiendo en una leyenda de familia que la última generación no admitía que tuviera algún fundamento verdadero, más bien pensaba que se trataba solo de cuentos de abuelas.  

      

      

      

    





   



 EL BOSQUE 

      

    Valentina tuvo uno de sus sueños complicados y llenos de imágenes muy vivas que siempre, de algún modo, se cumplían. Cuando tenía catorce años soñó que su madre la llevaba a una sala de baile enorme y llena de gente. Todos estaban felices y celebraban. Su madre le soltó la mano y empezó a bailar dando vueltas en medio de la sala. La gente aplaudía y Valentina la observaba fascinada. Luego, su madre empezó a alejarse hasta que desapareció entre la multitud. Ella, desesperada, trató de seguirla pero no logró darle alcance, su silueta se desvaneció entre los invitados. Al día siguiente su madre falleció de un ataque al corazón.  

    En esta ocasión caminaba junto a Marco por el bosque y una serpiente gigante de colores brillantes se lo tragaba. Durante el sueño sintió que lo amaba profundamente y experimentó un dolor inimaginable al verlo morir en las fauces del inmenso animal. Despertó asustada y alterada, con lágrimas recorriendo su rostro. 

    No pudo volver a dormir por varias horas. Ese episodio onírico la angustió enormemente. Hacía mucho tiempo que no soñaba de ese modo. Estaba casi segura de que algo le sucedería a Marco, pero luego trató de calmarse y pensó que, tal vez, esa ensoñación solo era producto de su preocupación por Isabela al verla tan entusiasmada con un hombre que apenas conocía. 

    Al día siguiente, en la tarde, Valentina se encontró con Isabela en la cafetería de la universidad donde trabajaba. Se dieron un beso y se dirigieron a una mesa. 

    —¡Valentina, estoy tan enamorada! 

    Aunque ella ya lo sospechaba, intentó mostrarse sorprendida. 

    —¿Y qué sucedió con Fabián? –le preguntó intuyendo la respuesta. 

    Isabela movió su cabeza e hizo un mohín con sus labios que le indicaron a su hermana que no quería hablar de él. Prosiguió emocionada: 

    —¡Marco es divino! –sonrió con entusiasmo y apretó fuertemente las manos de Valentina–. ¡Es tan guapo, tan sexi! –suspiró mirando hacia el techo–. ¡Lo amo! –casi gritó, y luego se tapó la boca sonrojada y divertida por su propia reacción. 

    Valentina hacía un esfuerzo por mostrarse similarmente entusiasmada, no quería desanimar a su hermana, pero luego decidió no seguirle la corriente y hablarle con sinceridad, aunque a su hermana no le agradara lo que iba a decirle. 

    —¿Y qué te dijo él? ¿Siente lo mismo? –le preguntó con seriedad. 

    Isabela la miró asombrada y con un ademán de burla le contestó: 

    —¿Acaso no oíste la canción que me dedicó? 

    —Isabela, no escuché que dijera que ese tema te lo dedicaba a ti. 

    —¡No lo dijo pero fue obvio! No dejó de mirarme mientras cantaba –y contempló a su hermana como si fuera una persona demasiado despistada, incapaz de darse cuenta de cosas elementales. 

    Valentina conocía bien a su hermana, ahora le parecía que esa que hablaba con ella era otra persona. Isabela era una mujer de veintiocho años con mucha experiencia en el amor, siempre se había distinguido por ser muy cuidadosa y realista en sus relaciones. Era algo fuera de lo normal escucharla declarar algo como lo que acababa de decir. 

    —Había mucha gente y él estaba bastante lejos como para que interpretes los hechos de esa manera –aclaró Valentina tratando de hacerla dudar de lo que afirmaba. 

    —¿Y entonces por qué me invitó a pasear por el bosque? –ripostó Isabela. 

    —¿Te pidió que fueran solos? –interrogó Valentina mirándola con ojos inquisitivos. 

    —¡No! Obviamente quiere ir con calma para conocernos. 

    —Creo que estás viendo las cosas demasiado “obvias”, tal vez sea oportuno que esperes a ver cómo se desenvuelven los acontecimientos. 

    —¡Ay, qué negativa eres! No sé cómo no te diste cuenta que está loco por mí. 

    Según la opinión de Valentina, la única que estaba fuera de sus cabales era Isabela. Decidió que estaría atenta a todo lo que hiciera y dijera Marco para poder confirmar si lo que Isabela imaginaba era cierto. Pensó que tal vez tenía razón, pero ella no se había percatado por estar más atenta a lo que había alcanzado a ver en los ojos de Marco. Además se sintió culpable del deseo que Marco había despertado en ella.  

    En su forma de ver las cosas el asunto de la excursión al bosque se estaba complicando demasiado. Aparte de estar pendiente del lenguaje corporal de Marco, tendría que cuidar dónde debía pisar, por si acaso aparecía una serpiente semejante a la de su sueño.  

    El domingo temprano, Isabela fue en su auto a buscar a Valentina a su casa. Esta vivía en un anexo independiente que alquilaba en una vivienda para estudiantes de la universidad. Jorge y Melissa la acompañaban.  

    —Buenos días –saludó ella. 

    —Hola Valentina –le dijo Jorge–. ¿Lista para la aventura? 

    —Sí, claro –contestó sin mostrar entusiasmo. 

    —Miren qué emoción tan grande –se burló Melissa–. Amiga ¿cuántas veces tienes oportunidad de ir al bosque? 

    —Tal vez le temes a los bichos –dijo Jorge–, no te preocupes, tenemos suficiente repelente. 

    —No son los bichos los que me preocupan, son las serpientes –aclaró ella. 

    —Valentina, no hables de esos animales que me asustas –brincó Melissa. 

    —Tranquilos todos –intervino Isabela–, Marco es un experto en senderos así que no tenemos nada que temer. 

    Se encontraron con él en los estacionamientos ubicados en la entrada del bosque. Se hallaba recostado de su auto esperándolos.  

    Apenas aparcaron el vehículo, Marco empezó a caminar hacia ellos. Isabela tomó a Valentina por el brazo y la detuvo para permitir que Jorge y Melissa se adelantaran. 

    —¡Míralo hermanita! ¿No es hermoso? 

    Valentina recordó su sueño y se estremeció. Pensó que preferiría que una serpiente se lo tragara antes de que le rompiera el corazón a su hermana, en el caso de que Marco no tuviera intenciones amorosas firmes con Isabela, o que si efectivamente las tuviera, le preocupaba que fuera cierto el caos que había logrado detectar en el fondo de sus ojos.  

    Marco estrechó la mano de Jorge y saludó a Melissa con un beso en la mejilla. Mientras hablaba con ellos desplazó su mirada hacia las hermanas, quienes se aproximaban al grupo. Valentina decidió no mirarlo a los ojos. Isabela apuró algunos pasos y lo recibió efusivamente.  

    Marcó observó a Valentina al mismo tiempo que conversaba con Isabela, pero ella esquivó la mirada. Tornándose más seria de lo que siempre era, lo saludó de lejos y se acercó a Jorge y Melissa.  

    —Amor, quiero que nos casemos en este bosque –propuso Jorge. 

    —¿Cómo? ¡Hay muchos insectos! Picarían a los invitados –precisó Melissa en completo desacuerdo. 

    —Puedes darles a todos un recordatorio que contenga repelente de insectos –comentó Valentina en tono de burla. 

    —Chicas, el novio de Isabela nos está llamando –les avisó Jorge. 

    —¡No es el novio! –replicó Melissa molesta–. Siempre sacas conclusiones precipitadas. 

    Valentina se apresuró a encontrarse con Isabela y Marco para evitar presenciar la pelea sin sentido que se avecinaba entre Melissa y Jorge. 

    Cuando estuvo cerca de ellos, Marco la miró con intensidad y la invitó a colocarse a su lado para que escuchara lo que tenía que decir. Luego de ponerse de acuerdo en algunos temas concernientes a la seguridad y verificar que todos tenían lo necesario para la caminata, se adentraron en el bosque tropical.  

    Recorrían en fila el sendero. Adelante iba Marco seguido de Isabela, luego Valentina, Melissa y, finalmente, Jorge. Valentina no paraba de hablar sobre lo que había leído en un libro sobre ofidios. Marco confirmaba lo que Valentina detallaba sobre su lectura. Isabela se sentía en el cielo, así que no le inquietaban mucho las serpientes.  

    Caminaron durante media hora hasta llegar a un hermoso claro del bosque. Marco se detuvo para explicarles la forma en que se originan estos paisajes excepcionales. Isabela se emocionó al pensar que este era un excelente momento para tomar una foto del grupo mientras Marco hablaba. Se alejó y empezó a desplazarse de espaldas para obtener una buena toma cuando Marco se dio cuenta del peligro y le advirtió con fuerza: 

    —¡Cuidado! ¡Allí hay un despeñadero! 

    Fue demasiado tarde, ya Isabela había caído al vacío dando un alarido de terror. Todos corrieron detrás de Marco hasta que este los retuvo para que no se acercaran en demasía al barranco y alguien más se precipitara.  

    —¡Isabela contesta! –gritó Valentina desesperada. 

    —¡Estoy bien! –respondió Isabela desde abajo–. Me duele un poco el hombro y uno de mis pies. ¡Por favor ayúdenme! 

    —¡Isabela, no te muevas, voy a bajar! –le ordenó Marco. 

    Enseguida amarró uno de los extremos de una cuerda a un árbol y otro a su cintura. Les indicó a los otros: 

    —Voy a descender, no se aproximen al borde por favor. Cuando les avise tiren de la cuerda para subir a Isabela. 

    Descendió por el despeñadero mientras los demás sujetaban la soga. Llegó hasta donde estaba Isabela y le amarró a ella la cuerda que él tenía puesta. Pese al miedo que experimentaba en ese momento, ella pensó que él era su héroe porque había decidido rescatarla. 

    —Isabela, todo va a salir bien. Trata de escalar mientras desde arriba jalan la soga. Yo voy a permanecer detrás de ti para ayudarte. 

    Solicitó a los demás que tiraran de la cuerda para que Isabela pudiera subir mientras él se mantenía a las espaldas de ella. Empezaron a ascender pero una roca en la cual Marco se apoyó, cedió y este descendió un par de metros y quedó inconsciente.  

    Isabela dio un grito, miró atrás y ubicó a Marco inmóvil y peligrosamente cerca del borde del barranco. Valentina le pidió a Melissa y Jorge que sostuvieran la soga y se acercó con precaución al despeñadero. 

    —¡Isabela! ¿Qué pasó?  

    Preguntó mientras se asomaba y lograba divisar a su hermana desatándose la cuerda de la cintura. 

    —¡No! ¿Qué haces? –intentó alertarla desesperada. 

    Sin pensarlo, Isabela buscó descender hasta donde se encontraba Marco, en ningún momento atendió las advertencias de su hermana para que desistiera de su peligrosa maniobra.  

    Perdió el equilibrio y cayó al vacío. 

      

      

      

    





   



 MALDICIONES 

      

    Valentina y Carmen ingresaron en la sala de la casa de esta última. Carmen llevaba en sus manos el cofre con las cenizas de Isabela. Se sentaron en silencio y luego de un rato, Carmen dijo: 

    —Valentina, necesito que me cuentes cómo sucedió todo. 

    —Tía, ya te expliqué –le contestó Valentina casi sin fuerzas–, no sé qué más quieres saber. 

    —Quiero conocer exhaustivamente todos los acontecimientos –replicó Carmen con seriedad–. Tengo una sospecha. 

    Valentina la miró extrañada. 

    —¿Qué es lo que estás pensando? 

    —Que Marco pertenece a la casta del desamor –precisó Carmen tajante. 

    —Tía, no entiendo del todo lo que quieres decir.  

    Valentina estaba más que asombrada, en realidad se encontraba un poco molesta. Sabía que a su tía Carmen le obsesionaba el tema de las maldiciones ancestrales que rondaban a su familia. Pero le parecía el colmo que pensara en eso justo en un momento como ese. Aparte de que Valentina era escéptica con respecto a ese asunto. Carmen contestó: 

    —Según me comentaste, Marco cantó la noche que estuviste en el bar con Isabela. 

    —Así es –confirmó Valentina de mala gana. 

    —También afirmaste que tu hermana se enamoró de él súbitamente, como nunca antes lo había hecho. 

    —Sí, tía, a mí me pareció raro al principio, igual que te extraña a ti ahora, pero a la gente le pasa eso a veces.  

    —Valentina, si estuvieras más interesada en nuestra historia familiar sabrías por qué pienso que Marco es uno de ellos. 

    Ella no quiso discutir. Se sentía tan mal por todo lo sucedido que esa conversación solo lograba hundirla más en su tristeza. Sin embargo, Carmen insistió: 

    —Esa noche Marco cantó para hipnotizarte a ti Valentina, pero ese acto hizo efecto en Isabela. Recuerda que era adoptada, no era tu hermana de sangre, ella no era inmune a su canto, como tú. 

    Valentina ni siquiera tenía ánimos para levantar la mirada del piso, menos para comentar nada sobre lo que su tía planteaba. Recordó que su madre le había hablado sobre las maldiciones que pesaban sobre su familia, igualmente le advirtió que su abuela y su tía se tomaban muy en serio esas historias. Le confesó que ella no tenía miedo y le enseñó a no sentirlo tampoco. Su madre le aseguraba que ellas no tenían por qué temer a algo que había sucedido hacía tanto tiempo. Valentina no lo hacía, pero sí sentía muchísima curiosidad por desentrañar todos los detalles de esa historia transmitida de generación en generación. Quería la verdad objetiva, no creía en la forma en que su tía y su abuela presentaban los acontecimientos. 

    —¿Te gusta Marco? –preguntó Carmen repentinamente. 

    Valentina sintió un pequeño salto en su corazón.  

    —Llegué a desearlo –respondió.  

    —¿Lo ves? Eso no debe pasar de allí –le dijo convencida–. Nosotras no nos enamoramos de ellos; mas ellos enloquecen por nosotras. Por eso cantan. 

    Y agregó mirando fijamente a Valentina: 

    —El simple hecho de desearlo ya representa un peligro para ti. 

    —¿Cómo? –preguntó Valentina–. ¿Qué significa eso que me dices tía? 

    —Una de nuestras antepasadas amaneció muerta en el lecho que compartió con uno de ellos. 

    —¿Él la mató? –inquirió Valentina con impaciencia. 

    —No –respondió Carmen–, fue la maldición la que acabó con ella. 

    Para Valentina, nunca había tenido menos coherencia ese tema de la historia familiar de maldiciones y conjuros cruzados que en ese momento. Pero prefirió no contradecir a su tía. 

    —Marco utilizó a Isabela para acercarse a ti –afirmó con convicción Carmen. 

    —¡Tía, por favor! –exclamó Valentina ya visiblemente enojada–. ¿No te das cuenta que él casi muere por tratar de salvarla? ¿Qué sentido tiene que estés diciendo todo esto? 

    Carmen advirtió que de ese modo no lograría transmitir a su sobrina lo que realmente quería, su inmensa preocupación por el destino de su sobrina. 

    —Valentina, solo quiero que estés bien y que permanezcas lejos de todo aquello que pudiera perjudicarte –le confesó suavizando su tono de voz–. Tal vez tu madre no te narró la historia en detalle porque ella misma se negó a creerla en su momento. 

    Valentina bajó también la intensidad de sus emociones y le comunicó a su tía: 

    —Decidí que quería desentrañar la historia tal como es y no como la cuentan. Yo sí quiero saber todo, pero con fundamento y veracidad. 

    —El fundamento y la veracidad no siempre quedan plasmados en los libros –argumentó Carmen–, hay muchas cosas que no se documentan y solo son transmitidas del modo que lo ha hecho esta familia durante cientos de años. 

    Carmen acarició el cabello y el rostro de su sobrina mientras la contemplaba con afecto.  

    —Eres miembro de esta familia y no puedes simplemente mirar para otro lado y tratar de ignorar la realidad. Cometí el error de respetar los deseos de tu madre y mantenerte lejos del conocimiento de este tema. Además, fuiste una adolescente testaruda, siempre evitaste que te hablara al respecto, pero en vista del peligro que corres es mi deber aclararte todo lo relacionado con este asunto.  

    La mirada de Carmen le indicó a Valentina que su preocupación era real. Luego la tía decidió ir un poco más allá. 

    —Tú debes sentir y ver cosas que el resto de las personas no ven o sienten. Eres diferente a los demás y lo sabes. 

    Valentina no reaccionó negativamente al comentario de su tía, sabía que era cierto lo que decía. Carmen continuó hablando al ver que había captado la atención de su sobrina. 

    —Tienes un poder dormido dentro de ti, es importante que lo conozcas para que puedas controlarlo y no hacerte o causarle daño a los demás sin querer. 

    Valentina guardó silencio un momento y luego habló: 

    —Cuando era niña había un juego que me gustaba. Cuando caminaba en medio de mucha gente, las cosas que las personas decían tenían cierta lógica especial para mí. De pronto, se unían las frases que escuchaba de diferentes personas y, al final, todas juntas conformaban una respuesta a alguna pregunta que me había hecho o a alguna duda que me embargaba. Nunca pensé que eso tuviera algo que ver con nuestra historia familiar.  

    Carmen la escuchaba con dedicación. 

    —Dejé de practicar esa diversión porque noté que me cansaba mucho, cuando terminaba estaba extenuada. No volví a tener ese tipo de experiencias hasta el día de la muerte de mamá. Después de salir del hospital corrí por la calle –continuó Valentina absorta en sus recuerdos–, escuché frases sueltas de la gente que al unirlas me decían que mamá se encontraba feliz donde había ido. Me detuve exhausta y me llevaron de vuelta al hospital, el doctor dijo que había sufrido un shock traumático. 

    Su tía recordó el evento y se sorprendió porque nunca había oído que alguna de ellas tuviera ese poder. Valentina prosiguió: 

    —Pensé que estaba loca, pero la siguiente vez que me sucedió no fue accidental. Yo necesitaba la respuesta a una duda que tenía, así que corrí para obtener una certeza. Conseguí la respuesta precisa, pero luego caí desmayada y estuve en cama varios días a causa de la debilidad que me produjo ese procedimiento. 

    —¿Y qué era lo que querías saber? –preguntó su tía con curiosidad. 

    —Sucedió cuando papá me dijo que se casaría nuevamente. Me enojé muchísimo y quise saber si efectivamente lo haría.  

    —¿Cuál fue la respuesta que obtuviste? 

    —Que su prometida le sería infiel, que él se enteraría y que la boda no se llevaría a cabo. 

    —Tal como sucedió –sentenció Carmen y luego le explicó–: Tienes el poder de proferir una maldición, y eso es algo peligroso porque podrías hacerlo sin conocer todas las repercusiones que ese acto trae consigo. Es por eso que la historia de nuestra familia ha quedado marcada para siempre. Normalmente las personas se dicen cosas y se ofenden mutuamente. Se enemistan y hasta suceden tragedias violentas y terribles por motivo de las palabras que se dirigen en un momento de enojo. No es necesario que una persona venga de una familia de brujas para que las cosas negativas e hirientes que se dicen conduzcan a un resultado fatal. Así que te podrás imaginar el poder que tiene una maldición proferida por parte de alguien que sí tiene la capacidad de hacer que esta se mantenga a través del tiempo, como ha sucedido con nuestra familia y la familia de la casta del desamor. Es por eso que insisto en la importancia de conocer tus facultades. 

    Valentina la miró convencida de lo que su tía le decía. 

    —No tengo nada en contra de Marco como persona, pero te recomiendo que te alejes de él porque esta maldición es implacable. 

    —Te agradezco por advertirme tía –le expresó Valentina con cariño–, sé que te preocupa mi bienestar. Gracias por todo lo que me has comentado sobre las maldiciones y nuestros poderes. Ciertamente, mi mamá detestaba hablar de eso y nunca me explicó las cosas de la forma en que lo has hecho tú. Afortunadamente, mamá conoció a mi papá y no tuvo necesidad de preocuparse. Así que también quería esa tranquilidad para mí. 

    —No dudo que esas fueran sus intenciones –dijo su tía mirándola con cariño–, pero ya eres una mujer y debes tomar tus propias decisiones. Trata de asumirlas con mucho cuidado. 

      

    





   



 INMUNIDAD 

      

    En la cama del hospital, Marco meditaba sobre los desafortunados acontecimientos. No entendía por qué Isabela había cometido esa imprudencia. Deseó no haber propuesto esa caminata. Le entristecía pensar que Isabela hubiera muerto tan joven e imaginó cómo debía sentirse Valentina en ese momento. Lamentaba profundamente no poder salir de allí para acompañarla en ese trance tan difícil.  

    Descartó el hecho de que ella e Isabela fueran Angélicas. Así llamaba su madre a las descendientes de aquella mujer que maldijo a su familia.  

    —¡Cuídate de las Angélicas! –le señalaba. 

    Se sentía culpable por haber cantado esa noche en el bar. Su madre siempre le había advertido que debía cuidarse. 

    —El día que te guste mucho una mujer, cántale para enamorarla y caerá a tus pies. Pero si eso no funciona, aléjate de ella porque cosas terribles pueden sucederte.  

    —Mamá, me gustan demasiado todas las mujeres –bromeaba él–, tendré que convertirme en un cantante profesional. 

    —Marco, tú lo sabrás, ojalá nunca te encuentres con una de ellas, pero si eso sucede, te darás cuenta enseguida. ¡Entonces canta y si no se enamora de ti al instante, olvídate de esa mujer! 

    Aquella noche en el bar, cuando observó a Valentina por primera vez no se reconoció a sí mismo. De pronto parecía como si ella fuera lo primero y último que necesitaba en su vida. Estar sin Valentina no tenía sentido, era absurdo concebir la vida sin su presencia. Llegó a esta rápida conclusión solo cinco segundos después de verla. 

    Aunque estaba acostumbrado a controlar sus sentimientos le resultó muy difícil reponerse de la impresión que ella le causó y de lo que sintió casi instantáneamente. Él se había enamorado un par de veces. Incluso le había pedido matrimonio a una novia a la que amaba mucho, pero esta le propuso que debía esperar a que concluyera sus estudios en el extranjero pero nunca regresó. Hasta ese momento él sentía que le había roto el corazón. Ahora todo aquello que había experimentado antes se opacaba, le parecía poco comparado con lo que sentía en presencia de Valentina. Era demasiado para él.  

    Empezó a entender por qué el brazalete se mantuvo de generación en generación en la familia. Marco nunca quiso comprobar si a través del acto de cantar podía obtener el amor de alguna mujer, estaba seguro de que eran ideas y creencias antiguas que no tenían ninguna veracidad. Además, le parecía patético recurrir a un método como ese. 

    Pero lo que él pensó alguna vez que eran leyendas de familia se cristalizó como una realidad la noche en que Valentina apareció en el Doce Generaciones. De lo más profundo de su memoria surgió la advertencia y tuvo la certeza de que debía verificar si ella era una Angélica. Supuestamente debía protegerse. Pero su intención fue la contraria. Por eso cantó, le cantó a ella, a Valentina.  

    Permaneció en la cama dubitativo, mirando sin mirar, hasta que de pronto la imagen de Valentina se apareció en la puerta del cuarto.  

    Su presencia desató una serie de sentimientos frenéticos dentro de su ser. Una mezcla de temor, confusión, embeleso, deseo y desesperación. Entendió que no podría disimular tantas emociones que luchaban tratando de ganarse cada una un espacio dentro de él. 

    Valentina se acercó lentamente a la cama un poco sorprendida por el semblante de Marco. 

    —¿Estás bien? ¿Quieres que llame a la enfermera? 

    Marco negó con la cabeza y se tomó un segundo para sobreponerse. 

    —Sentí un mareo de pronto, pero ya se me pasó. 

    —Estás muy pálido –se mostró preocupada. 

    —Estoy bien –respondió él rápidamente. 

    La miró hasta lo más profundo de sus ojos, buscando sus sentimientos, indagando. Pero solo encontró paz y resignación. 

    —Perdóname Valentina –le rogó con mucho pesar. 

    Valentina lo contempló serena. Ella percibió en los ojos de él empatía. Bajó la cabeza un instante y luego volvió a mirarlo. 

    —Nadie tiene la culpa de lo que sucedió. Ella sabía cómo manejarse en un bosque porque lo hizo muchas veces con Fabián y en grupo. Los accidentes son eso, accidentes. 

    Valentina se sentó en la silla que estaba a un lado de la cama y prosiguió: 

    —Vengo a ver cómo te sientes y a agradecerte lo que hiciste por ella. Por eso estás aquí, por tratar de salvarla. Pudiste haber muerto también y estoy consciente de ello. 

    Marco la miró nuevamente tratando de escudriñar su alma. Ya se percibía un poco más tranquilo, pero desilusionado porque notaba que, a pesar de su amabilidad, él le era completamente indiferente a Valentina. A la vez pensó en qué clase de ser humano era él mismo, ocupado en desentrañar los sentimientos de una joven que acababa de perder a su hermana. Se sintió egoísta y desconsiderado. 

    —Es hermoso y raro tu brazalete –comentó ella señalando su muñeca. 

    Marco lo tocó y anheló que la pieza cumpliera su función. 

    —Es un amuleto de protección que se ha mantenido en la familia por casi trescientos años. Por supuesto que las cuerdas se reemplazan cada cierto tiempo, pero las cuentas son de una madera muy resistente. Algunas de ellas tienen esa antigüedad, cada una representa a una generación. 

    Él no acostumbraba dar una respuesta tan detallada a quien preguntara por el brazalete, sabía que la mayoría de las personas experimentaban reacciones exageradas cuando les hablaba en esos términos. La respuesta de Valentina le agradó. 

    —Es impresionante. Debes sentirte orgulloso de tenerlo. 

    —Siempre me gustó. Es curioso que una familia se esfuerce por tantas generaciones en mantener un objeto como este. En eso consiste el valor que le doy. 

    Valentina advirtió que Marco también venía de una familia con historia, al igual que ella. Pero parecía que en el caso de él se trataba de una historia bonita, no tétrica como la suya. Recordó lo que su tía le había comentado sobre la posibilidad de que Marco fuera un miembro de la casta del desamor, pero prefirió asumir que se equivocaba. Luego no quiso pensar más en eso. 

    Decidió acompañarlo un rato. Le contó que Isabela era adoptada, a su madre le dictaminaron que no podría tener hijos, pero luego de adoptar a Isabela quedó embarazada de ella. Aunque eran muy distintas se amaban tanto como si efectivamente hubieran sido hermanas de sangre. Mientras Valentina narraba esta historia, Marco llegó a la conclusión de que era muy probable que ella fuera una Angélica, ya que su canto no logró enamorarla y, en cambio, el conjuro lo recibió Isabela. Esa idea lo torturaba. Todas estas cosas las pensaba mientras Valentina rememoraba a su hermana fallecida, se sintió cada vez peor consigo mismo.  

    Al rato ella se despidió prometiendo que volvería al día siguiente. Durante la noche Marco prácticamente no durmió. Estaba tan emocionado con la próxima visita de Valentina que no pudo conciliar el sueño. En un determinado momento empezó a sentir dolores intensos por todo el cuerpo, constató que era cierto eso que dicen acerca de que el impacto de los golpes se padece días después. Aunque le habían aumentado la dosis para aliviar el dolor, en lugar de sentirse mejor, este aumentó su intensidad. 

      

    Durante la madrugada, el brazalete de Marco protagonizó un nuevo sueño de Valentina. Se veía a ella misma ensartando las cuentas y colocando delicadamente las cuerdas para que quedaran como originalmente habían sido concebidas. Estas se entretejían en forma de símbolo de infinito y ella sabía perfectamente bien cómo se hacía. Despertó extrañada pero feliz de que el sueño no representara algo malo. 

    Al día siguiente, fue al hospital a visitar a Marco nuevamente. Cuando entró al cuarto lo encontró guardando sus cosas en un maletín.  

    Lo vio moverse con dificultad y dolor. 

    —¿Hola, ya te autorizaron la salida? 

    —Valentina, qué bueno que llegaste. Temía que tuviera que irme y no alcanzara a verte. 

    En realidad, incluso había planificado quedarse en los pasillos del hospital toda la vida si era necesario para esperar a que ella regresara. 

    —No te encuentro muy bien. ¿Tienes mucho dolor? 

    —Sí. No sé por qué. Me notificaron que ya no pueden suministrarme un medicamento más fuerte –y trató de sonreír–. Pero creo que sobreviviré. 

    —¿Alguien viene a buscarte? 

    —Estoy solo en esta ciudad. Llamaré un taxi. 

    —No es necesario. Estoy usando el auto de Isabela, te llevaré a tu casa. 

    —Gracias. 

    Para Marco todo estaba saliendo mejor de lo que hubiese imaginado, aunque en realidad el dolor no lo dejaba pensar ni le había permitido planear nada en concreto. Aun así estaba seguro de que algo inventaría para mantenerse en contacto con ella. 

    Hizo un esfuerzo sobrehumano para no dejar ver lo difícil que le resultaba caminar hacia el auto, subirse en él. Se sentía como un anciano y estaba avergonzado. 

    —Marco, creo que no debieron darte de alta. 

    —Solo siento un poco de dolor, pero ya desaparecerá. 

    Ya en el vehículo, comentó que le preocupaba que el Doce Generaciones operara sin su supervisión.  

    —¿Te parece si pasamos primero por el bar y luego vamos a tu casa? 

    —Sí –respondió él tratando de disimular su felicidad. 

    Valentina condujo hasta el local. Ella se sentó en la pequeña oficina ubicada al lado de la barra, mientras él giraba instrucciones a sus empleados sobre lo que debían hacer esa jornada, les informó que los acompañaría al día siguiente.  

    Se quedaron un rato en la oficina conversando sobre cómo Marco aprendió el negocio de su padre. Este tenía un bar en la ciudad donde vivían y Marco le ayudaba a atenderlo. Cuando su padre falleció, él decidió mudarse a esta ciudad porque quería volver a sus orígenes y huir de su madre que no lo dejaba hacer su vida en paz. 

    Valentina imaginó que tal vez la madre de Marco se angustiaba por la cantidad de mujeres que debía tener. Siendo tan apuesto no sería extraño que fuese mujeriego.  

    Luego lo llevó a su apartamento. Marco logró llegar a duras penas, trataba de disimular el dolor frente a Valentina. Lo que le había parecido una excelente oportunidad para acercarse a ella se convirtió, dado su estado, en una situación humillante, se sentía como un inválido y le molestaba mostrarse así frente a la mujer que deseaba conquistar.  

    Por su parte, Valentina no pensaba en nada de lo que a él le preocupaba. Lo consideraba un hombre fuerte ya que su caída había sido bastante grave. Estaba sorprendida de que sobreviviera y que no hubiese sufrido fracturas, aunque los golpes en los órganos internos fueron serios, según le había informado una enfermera en el hospital. 

    Valentina estaba sentada en la sala, esperaba a que Marco volviera de su habitación donde fue a dejar el maletín, cuando sonó su celular.  

    —Hola, ¿qué tal? –contestó ella. 

    En ese instante Marco retornó a la sala. Ella le hizo un ademán de esperar mientras finalizaba de atender la llamada. 

    —Sí, claro. Estoy terminando, nos encontramos allá en media hora. 

    Ella aún tenía el celular en su oído cuando él interrogó con ansiedad: 

    —¿Para dónde vas? 

    Enseguida se retractó y se disculpó por esa pregunta fuera de lugar, mientras ella lo miraba un poco confundida.  

    —Perdón, fue una reacción automática, no sé qué me pasó –dijo rascándose la nuca un poco nervioso. 

    Ella sonrió comprensiva.  

    —Es Melissa. Me invitan a comer. Quieren que me distraiga un rato. 

    Completamente desilusionado y muy a su pesar respondió lo debido. 

    —¡Qué bien! Son muy buenos amigos. 

    —Sí, lo son. 

    Marco la acompañó hasta la puerta y le dio las gracias por su solidaridad. Ya Valentina se alejaba por el pasillo del edificio mientras él la veía sin saber qué hacer para retenerla cuando, entonces, ella se detuvo y regresó sobre sus pasos. 

    —Intercambiemos de números de celular para que me llames si necesitas ayuda. 

      

    Luego de arribar a casa, Valentina tomó un largo baño y se dispuso a dormir. Marco apareció en sus sueños de manera inquietante. Ambos conversaban en la sala del apartamento. Luego, repentinamente se besaron. Valentina estaba finalmente haciendo realidad su oculto deseo. Disfrutaba de sus besos y caricias encendidas cuando de pronto Marco se fue transformando en un ser horrible que no podía definir. Ella se alejó de él presa del pánico. No le temía por su fealdad, pues no podía verlo con detalles, si no por lo que en el sueño ese ser representaba para ella, era la muerte. Despertó agitada. Tuvo miedo de dormirse otra vez y volver a soñar. 

     No quiso darle una interpretación al sueño, más bien pensó que tal vez se sentía culpable por la permanencia de su fuerte deseo hacia Marco. Recordó las advertencias de su tía. Tal vez la mezcla de todas esas experiencias fue lo que provocó un sueño tan inusual. Luego decidió sacar de su mente esas ideas.  

    Al día siguiente le escribió un mensaje de texto a Marco preguntándole cómo se sentía. Él todavía permanecía en casa, sumamente adolorido. Se encontraba molesto porque los medicamentos no surtían efecto. Le respondió que estaba bien, mientras trataba a duras penas de levantarse de la silla donde permanecía sentado en ese momento. 

    —¿Estás en el bar? 

    —Me gustó la vida hogareña y decidí quedarme un par de días más aquí. 

    —Mejórate –le escribió ella. 

    Eso fue todo. Marco luchó durante el día con el dolor y con el deseo intenso de comunicarse con Valentina. La había notado parca en la conversación por mensajes. Quería llamarla y escuchar su voz pero no se atrevía. Empezaba a escribir y luego lo borraba. Puso el celular lejos de él. Le bajó el sonido porque cada mensaje que recibía de alguien más era una desilusión para él. Esperaba que ella volviera a escribirle en cualquier instante. 

    Le pareció que resultaba patético que a sus veintinueve años estuviera enamorado como un adolescente. Se reía de sí mismo. Le causaba un poco de vergüenza su situación. No quería aproximarse demasiado a Valentina pues ella apenas estaba empezando el duelo por su hermana. Consideró que debía darle más tiempo antes de intentar algo.  

    Además, no dejaba de pensar en las advertencias de su madre y en las maldiciones e historias del pasado. Estaba seguro de que aunque estableciera con certeza que Valentina era una Angélica, esto no le impediría intentar acercarse a ella. No concebía su existencia sin ella. Estaba dispuesto a todo. No se iba a amedrentar por una historia que no sabía si era real o solo, tal vez, producto de alguna mente afiebrada del pasado. Hasta se sintió ridículo al meditar en esas cosas, se comparaba con su madre a la que tantas veces criticó por creer en esas historias. Ahora él permanecía ahí, considerándolas y hasta creándose problemas con ellas. 

    Al día siguiente despertó totalmente libre del dolor que lo había estado martirizando. Sorprendido de no sentir absolutamente nada decidió volver temprano al bar para recuperar el tiempo perdido. Sin embargo, lo mantenía muy desanimado el hecho de que Valentina no volviera a escribirle. 

      

      

      

    





   



 LA COLONIA 

      

    Transcurrieron varias semanas durante las cuales Marco le escribió mensajes esporádicos a Valentina, siempre cuidándose de no ser obvio o parecer demasiado insistente. Ella le respondía amablemente pero sin intención de darle seguimiento a una conversación. Él continuaba sintiéndose mal por pensar únicamente en cómo y cuándo podría ver a Valentina nuevamente, a pesar de saber que ella sufría por la pérdida de su hermana. 

    Llegó un momento en que ya no pudo más y decidió buscarla de cualquier modo. Fue a la universidad y se dirigió a la biblioteca. Preguntó por ella y le indicaron la ubicación de su oficina. Tocó la puerta y escuchó su voz que lo invitaba a pasar. Cuando entró y la vio, su alma le volvió al cuerpo. Era como encontrar un camino perdido. 

    —Hola Valentina. 

    —Marco ¿cómo estás? ¿Qué haces aquí? 

    Valentina tenía muy buen sentido del olfato, percibió inmediatamente cómo la colonia de Marco impregnó su oficina y sus sentidos. Enseguida recordó su sueño erótico. 

    —Lo siento. ¿Tendrás problemas por mi visita? 

    —No, claro que no. Discúlpame, es que me sorprendiste. No te comunicaste para decirme que vendrías. 

    —Es que no has respondido mis últimos mensajes. Quería saber cómo has estado, cómo te has sentido. Si necesitas algo. 

    —Marco, te lo agradezco muchísimo. Qué pena contigo, he tenido miles de ocupaciones. 

    —Tranquila, no te preocupes. Es casi mediodía. ¿Quieres acompañarme a almorzar? 

    —Lo lamento, tengo mucho trabajo. Tal vez otro día nos ponemos de acuerdo. 

    —Claro, te tomé desprevenida. 

    —Gracias de todos modos –le dijo ella amablemente. 

    Marco se marchó pensando que al menos lo había intentado. Estaba decidido a hacerlo de nuevo más adelante. La experiencia de volver a ver a Valentina fue tan intensa que sentía que estaba frente a un espejismo, ella no parecía real. Era algo que nunca había experimentado antes.  

    Valentina estaba extrañada y llamó a su amiga para contarle. 

    —Melissa, no vas a creer quién vino hasta mi oficina hoy. 

    —¿Carlos? ¿Tu ex fue a verte? 

    —No, no fue Carlos. Se podría decir que un amigo. 

    —Es muy difícil tu pregunta –dijo Melissa–. Eres tan sociable que no puedo imaginar cuál de tus cientos de amigos pudo ser – agregó con ironía. 

    —Marco. 

    —Vaya. ¿Y qué te dijo? 

    —Quería saber cómo estaba. Me invitó a almorzar. 

    —¿Y de qué hablaron durante el almuerzo? 

    —Le dije que no podía comer con él. 

    —¡Ahí vamos! Un amigo más en tu lista. 

    —No sé qué me pasa con él, aunque me agrada como persona, intuyo que debo evitarlo. 

    —Bueno, eso te pasa con casi todas las personas que te agradan. 

    Valentina estuvo meditando en la visita de Marco toda la tarde, culpó al aroma de la colonia que se había instalado en su oficina. Antes de salir le pidió al aseador que le pasara un paño a todos los muebles de la oficina cuando hiciera la limpieza de costumbre. 

    Marco esperó pacientemente durante varias semanas más. Valentina continuaba con el mismo comportamiento esquivo. Sentía que se volvería loco de pensar en ella. No pasaba un día sin que lo hiciera. Desesperado, hizo un segundo intento. La llamó en lugar de escribirle.  

    —Hola –dijo ella del otro lado. 

    —Hola. ¿Cómo estás Valentina? Es Marco. 

    —¿Qué tal, cómo te ha ido? 

    —Bien, quería invitarte a almorzar, recuerda que lo tenemos pendiente. 

    —Sí, lo tengo presente, pero creo que hoy no podré. Lo lamento. 

    —No hay problema Valentina –respondió él tratando de ocultar su decepción–. Siempre habrá otra oportunidad. 

    —Gracias de todos modos. 

    Marco pensó que tal vez ya era momento de retirarse. Era obvio que ella no aceptaría ninguna invitación de él. Entendía que ya no debía insistir más, pero por otro lado no concebía la idea de dejarla ir. Nunca antes había estado en una situación semejante, cuando alguna mujer que le gustaba no mostraba interés, él se apartaba dignamente. Lo que más le dolía era que ella no le había dado ninguna oportunidad.  

    En vista de que no era inteligente persistir, decidió ensayar una pausa. Sin embargo, intuía que sería muy difícil, la esperanza de que ella aceptara alguna proposición lo había mantenido en pie durante las recientes semanas, pero ahora desconocía de dónde iba a asirse para soportar la tormenta que se le avecinaba. 

    Durante tres meses Marco se sostuvo medianamente a flote gracias a las labores del bar. Se dedicó a trabajar con ahínco y así los días transcurrían un poco más llevaderos. No contaba con amigos en esa ciudad, de modo que no salía a ningún lado. Cuando llegaba a su apartamento todo empeoraba. La soledad le recordaba que quería llenar su vida con aquella mujer que no lograba sacar de su mente. Se propuso planificar nuevas formas de aproximarse a ella, pero en el fondo sabía que no lo haría para no molestarla. Aun así, el solo hecho de programar un encuentro le ayudaba a subir su ánimo, le daba nuevas esperanzas. Además, pensaba que tenía que estar preparado en caso de que se encontraran casualmente.  

      

    La oficina de Valentina conservaba el olor de la colonia de Marco. Le parecía absurdo recordar a diario a alguien que no le interesaba. Algunos días se percibía tenue y otros se intensificaba. Una tarde en que el aroma no la dejaba trabajar, se preguntó por qué no había querido aceptar las invitaciones de Marco. Sintió que había actuado de manera desconsiderada con el hombre que por poco perdía la vida por salvar a su hermana. Tomó su teléfono y se dispuso a llamar. Luego se arrepintió. 

    Valentina había tratado de retomar su vida. Trabajaba, leía libros, salía con Melissa y Jorge. Una noche fueron a ver una película romántica, imaginó que le gustaría sentir un amor como ese. Pero lo que en realidad experimentaba era un gran vacío que nadie había podido llenar.  

    Otra vez soñó con Marco. Hacían el amor y ella sentía que nunca había experimentado un placer tan grande al estar con un hombre. Reconoció el olor de su colonia y todas las sensaciones corporales fueron muy reales. Se percibía muy satisfecha y lo miró detenidamente. Marco era unos diez años más joven de lo que lo recordaba, al mirar la habitación en la que se encontraban le pareció que era un lugar conocido aunque sabía que nunca había estado allí. La decoración era muy antigua. No sentía amor pero sí un intenso deseo por aquel jovencito. 

    Se despertó y se burló de su sueño. Se preguntó si ya no sería hora de buscarse un novio, ese tipo de ensoñaciones sugestivas tal vez indicaba que debía suplir ciertas necesidades de su cuerpo. 

      

    Marco todavía no encontraba la forma de manejar su tormento interno. Se había vuelto taciturno y esquivo. Esos meses le sirvieron para analizar su situación lo más objetivamente que pudo. Se preguntaba si lo que sentía era un capricho o un juego de su subconsciente. Tal vez relacionar a Valentina con esas leyendas antiguas era una trampa de su mente. Lo cierto era que su sentimiento hacia ella no había disminuido, por el contrario, aumentaba permanentemente. 

    Había dejado de escribirle a Valentina mientras trataba de aclarar sus pensamientos y decidir con objetividad qué hacer. Pero ese día en particular intuyó que ya había pasado demasiado tiempo y que, quizás, debía escribirle, por lo menos para saber cómo estaba. Apenas había tomado el celular, este empezó a timbrar. Casi se le cae de las manos. Era ella. 

    —Hola Marco ¿cómo estás? 

    —Bien Valentina –se hallaba tan asombrado con la llamada que no sabía qué decir. 

    —Me alegro. Voy a pasar por el bar esta noche con Jorge y Melissa. 

    —Fabuloso –ahora estaba más que sorprendido. 

    —También voy a llevar a un amigo que quiero que conozcas. 

    —¿Un amigo? –preguntó Marco desde el alma. 

    —Sí, un amigo. Nos vemos esta noche. 

    —Claro –respondió él todavía preso de una perplejidad que le impedía articular una frase ni mucho menos una oración completa. 

    Marco quedó desarmado. Ninguno de los escenarios que había contemplado durante los meses anteriores sobre la naturaleza de su próximo encuentro con Valentina, se acercaba a la realidad que estaba a punto de vivir. Luchó para no perder la razón durante las horas que faltaban para verla. Con su amigo. 

    Luego de experimentar mucha impaciencia y zozobra finalmente la vio llegar. Le pareció que Valentina estaba aún más hermosa que la primera vez. Volvió a sentir que ella era absolutamente todo para él. Decidió tranquilizarse y proceder con seguridad y calma. 

    La recibió con un beso en la mejilla. Ella, al aspirar nuevamente su exquisito perfume, recordó el sueño erótico y sonrió un poco avergonzada de sí misma. Se hizo a un lado y afectuosamente le presentó al hombre que en ese momento permanecía detrás de ella. 

    —Este es mi amigo, se llama Gabriel. 

    Un hombre de unos sesenta y cinco años le extendió la mano y él enseguida correspondió el saludo. Melissa y Jorge estaban atrás de ellos. Marco los saludó a ambos. Los invito a todos a sentarse en una mesa distante de las bocinas y comentó que en un momento vendría a compartir con ellos. 

    Gabriel, mirando a su alrededor, le comentó a Valentina: 

    —No sé cómo lograste convencerme de que viniera a este lugar. 

    Ella lo miró divertida con una sonrisa de burla. 

    —Pero te lo agradezco –continúo Gabriel–, hacía mucho tiempo que no me distraía. 

    —Espero que te tomes un par de tragos, por favor. 

    —¡Claro, no está de más! –aceptó Gabriel contento. 

    Marco retornó a la mesa y se sentó junto a Valentina. Uno de sus empleados preguntó qué tomarían y otro se encargó del karaoke. Marco se sentía en el paraíso, después de haber atravesado el infierno durante los meses precedentes. 

    A medida que se desenvolvía la conversación, Marco lograba conocer más de ella. Igualmente de Gabriel, quien era profesor de genealogía y la ayudaba a desentrañar la historia de su familia por medio de la elaboración de un árbol genealógico que recién habían iniciado juntos. 

    Gabriel y Valentina contaron asuntos muy graciosos de la universidad donde ambos trabajaban. Marco escuchó sus historias y se fue sintiendo más tranquilo al darse cuenta que el amigo era en realidad un amigo y no un rival. 

    En un momento en el que Valentina y Melissa se dirigieron al baño, y en la mesa solo quedaron Marco y Gabriel, este aprovechó para comentarle a Marco mientras lo observaba con mucha atención: 

    —Estás loco por ella. 

    Marco hizo un gesto de resignación.  

    —¿Tan obvio soy? 

    —Lo disimulas bastante bien pero se nota que te cuesta –respondió Gabriel con seguridad–. Todos estos años tratando con jóvenes ya me han convertido en un experto. 

    —Entonces también puedes percibir que ella no parece darse por enterada de lo que siento –le comentó Marco desanimado. 

    —Ella es una chica muy especial, diferente a todas las que conozco. Es difícil de predecir, pero me parece que si no haces algo para que ella sepa lo que sientes, entonces no va a pasar nada –acotó Gabriel sonriendo. 

    —A mi edad, con todo lo que he experimentado, aún no sé cómo puedo acercarme a ella –respondió Marco con un tono de desesperanza. 

    —En cuanto hagas un avance todo marchará bien –afirmó Gabriel dándole ánimo para que se decidiera. 

    Las chicas volvieron a la mesa. Marco la miraba mientras ella hablaba con Melissa. Solo imaginar la posibilidad de que él y Valentina fueran pareja le hizo emocionarse. El bar se fue llenando de clientes y Marco tuvo que atender la barra. Desde allí lograba visualizarla a través de los espacios que se abrían con el movimiento de la gente. Valentina lo pilló un par de veces, él solo sonreía levemente y continuaba en sus labores. En un momento que él no esperaba, ella se acercó a él. 

    —Hola, hay mucha asistencia esta noche. 

    —Sí, eso es bueno –afirmó él feliz de que ella hubiese tomado esa iniciativa. 

    —Claro –hizo una pausa–. Marco, no quisiera que pienses que soy una desconsiderada por no haber aceptado tus invitaciones. La verdad, no me he sentido bien durante estos meses. 

    —Valentina, no te faltan motivos para sentirte mal. Lo único que quería era saber cómo estabas. 

    —Gracias Marco, volveré a la mesa. 

    Él pasó el resto de la noche fantaseando con ella. Valentina se quedó hasta tarde con sus amigos. Marco tuvo la oportunidad de charlar un par de veces más con ellos cuando la barra se tranquilizaba un poco, incluso hizo buena amistad con el profesor Gabriel, intercambiaron números de teléfono. Escuchó sus historias y se divirtió mucho con sus ocurrencias. Le recordaba a su padre. 

    Al momento de retirarse, Valentina tomó a Marco por el brazo para apoyarse y se puso de puntillas para darle un beso en la mejilla. La tersura de sus labios y el olor de su cabello casi lo enloquecen. Ese inocente beso lo trastornó.  

      

      

   



 PRIMERA VIDA 

      

    Marco arribó a su casa feliz. Se recostó en la cama para revivir cada momento de esa jornada tan gloriosa que culminó con el gesto de Valentina. Se tocaba la mejilla y sonreía como un niño que ha recibido el beso de su primera novia de primaria. Olvidó todo el esfuerzo que había hecho durante esos tortuosos meses para analizar el tema de Valentina con lógica y cordura, y se dedicó alegremente a pensar en cómo haría para estar más cerca de ella.  

    Ya había contemplado varias ideas que le parecían adecuadas cuando empezó a sentir una fuerte molestia en la cintura, parecida a los dolores que padeció los días posteriores a su salida del hospital. Trató de ignorarla pero esta comenzó a propagarse por todo su cuerpo. Cuando intentó levantarse de la cama le costó demasiado y a duras penas pudo llegar al baño.  

    Se miró en el espejo y notó los primeros signos de envejecimiento. La mitad de su cabello se había poblado de canas y sus ojos lucían bolsas y arrugas. No quería dar crédito a la imagen que se reflejaba en el espejo, aunque ya sabía de qué se trataba. Desesperado, le escribió a Gabriel y le pidió que fuera a su apartamento al día siguiente pues necesitaba de su ayuda. 

    Al día siguiente Marco se despertó casi al mediodía, con dificultad preparó café. Se sentó en la mesa y los recuerdos de su vida fluyeron. Tomó el celular y leyó los mensajes de Gabriel, le preguntaba si requería de su presencia. Le respondió que sí. Gabriel le notificó que ya se hallaba cerca del edificio. 

    Minutos después, Gabriel tocó el timbre de seguridad para que lo dejara pasar. Subió las escaleras. Marco lo esperaba con la puerta abierta. 

    —Entra Gabriel, gracias por venir. 

    Este se extrañó ante la presencia del anciano que lo recibía en la puerta que Marco le había indicado que debía tocar. Y estaba aún más sorprendido de que este supiera su nombre. 

    —Disculpe, debo haberme equivocado de apartamento, estoy buscando a un joven llamado Marco que vive en este edificio. 

    —Gabriel, soy yo, Marco, pasa y te explico. 

    Lleno de curiosidad, Gabriel ingresó en el apartamento y, por sugerencia del anciano, se sentó en la mesa de la cocina donde le esperaba una taza de café humeante. 

    Gabriel pensó que esa bebida caliente no le vendría mal, no sintió desconfianza ya que el anciano parecía un hombre tranquilo y de buenos modales. 

    —Aunque no quisiera tengo que confesarte algo, no me queda más remedio que hacerlo –le dijo Marco con esa voz extraña que él mismo no soportaba. 

    Ya Marco había comenzado a dominar su nuevo viejo cuerpo, los dolores extremos que había soportado desde la noche anterior se habían disipado, pero aún experimentaba molestias en las articulaciones y caderas que le recordaban que ahora era un anciano. 

    —Vengo de una familia que arrastra consigo una maldición –empezó a contarle al confundido profesor. 

    Gabriel había logrado percatarse de una fotografía, colocada sobre un mueble de la sala, donde aparecía Marco acompañado de una señora, lo cual le confirmaba que ese era el apartamento correcto. Se dispuso a escuchar con atención. 

    —Hace aproximadamente trescientos años se produjo un suceso muy cruel en el que mis antepasados estuvieron involucrados. Debido a este acontecimiento fuimos castigados con una maldición que se extendería a todas las generaciones venideras –afirmó el anciano mientras Gabriel intentaba contener su asombro. 

    Marco continuó su relato. Su madre le había revelado que doña Berta, luego de padecer el sufrimiento de su primer nieto víctima del desamor, decidió unilateralmente que toda su descendencia masculina sufriría una transformación, envejecerían súbitamente si ponían sus ojos en la descendencia de su enemiga, Angélica. Esta drástica determinación, a su parecer, pondría remedio inmediato a los planes de cualquier descendiente de su linaje de intentar siquiera acercarse a ellas. Se trataba de una forma de advertencia para que por sí mismos se alejaran de la Angélica en cuestión. 

    —Vaya, es impresionante –alcanzó a decir Gabriel en medio de su perplejidad.  

    Pero lo más asombroso para él era la imaginación que exhibía el anciano, quien ciertamente se asemejaba a Marco en sus rasgos, sobre todo en los ojos. El profesor pensó que tal vez este era un familiar de Marco que vivía con él y que, dada su avanzada edad, sufría de desvaríos, así que decidió seguirle la corriente y escuchar su historia. Incluso pensó que probablemente Marco necesitaba que le ayudara a cuidarlo, por eso lo había llamado en la madrugada, tal vez había tenido que salir imprevistamente por algún motivo. 

    —Ahora no sé cómo haré para atender el bar –dijo el anciano pensativo mientras sorbía lo último que quedaba de su café. 

    —¿Y cuánto tiempo crees que dure esta transformación? –indagó Gabriel. 

    —No tengo idea –respondió Marco dubitativo. 

    Gabriel le sugirió que podían afrontar el problema temporalmente si él lo presentaba a sus empleados bajo el nombre de Esteban, un amigo de Marco que se encargaría del local porque este debía ausentarse por un tiempo indeterminado. Que además él podía escribir una comunicación que explicara la situación para que el personal se tranquilizara. 

    —Es buena idea. Pero vayamos más tarde porque todavía no termino de acostumbrarme del todo a este cuerpo –le pidió mirándose las manos arrugadas y los brazos flácidos. 

    —Por supuesto, no te preocupes, no tengo problema en faltar hoy a la universidad. Solo haré un par de llamadas y me quedaré aquí, si no te molesta que te acompañe –respondió Gabriel, pensando en una oportunidad para llamar a Marco y preguntarle qué había sucedido. 

    —Te lo agradezco –contestó el anciano aún pensativo. 

    Gabriel hizo las llamadas y, por último, trató de comunicarse con Marco. El teléfono sonó a su lado, el anciano lo guardaba en su pantalón. 

    —Creo que te equivocaste de número –comentó Marco. 

    —Lo siento –se disculpó Gabriel, supo que Marco se había marchado sin su celular así que, por ahora, no tenía forma de saber qué era lo que realmente estaba ocurriendo.  

    —Pero hay algo que no sabía sobre esta transformación –afirmó el anciano extrañado–, es muy probable que quienes la hayan sufrido anteriormente no se lo informaran a nadie o, tal vez, sí lo hicieron pero ese registro se perdió en el tiempo. 

    Gabriel volvió a escucharlo con dedicación. No entendía lo que el anciano quería decir. Este continuó como hablando para sí mismo. 

    —Tengo recuerdos de mi vida como Marco hasta el día de ayer que estuvimos en el bar con Valentina y sus amigos. De lo que sentía por ella. Pero sobre todo tengo reminiscencias de la vida que he vivido súbitamente durante las horas que ha durado la transformación. 

    —No entiendo bien lo que quieres decir –le dijo Gabriel confundido. 

    —He envejecido unos sesenta años en pocas horas, pero los recuerdos de esa vida los tengo aquí –y se tocó la sien con el dedo. 

    —¿Recuerdas haber vivido noventa años? –preguntó Gabriel para estar seguro de que entendía. 

    —Sí –respondió el anciano mirándolo con seriedad. 

    —Cuéntame sobre esa vida –le pidió Gabriel. 

    Marco explicó que conservaba los recuerdos de toda una vida junto a Valentina. Ella era su esposa. Se trataba de una historia muy distinta a la que estaba viviendo antes de su metamorfosis. Se habían conocido por medio de unos amigos que decidieron presentarlos porque sospecharon que se llevarían bien y conformarían una excelente pareja. Empezaron a salir y se casaron después de dos años de noviazgo. Fueron felices y aunque no tuvieron hijos llevaron una vida apacible. Valentina ya había muerto de vejez y él esperaba hacerlo pronto para acompañarla. No recordaba haber sentido esa pasión que lo consumía por dentro cuando la conoció. Había sido un enamoramiento tranquilo. Todo entre ellos había fluido con sencillez, sin dramas ni situaciones extremas. En esa otra vida todo era distinto a lo que él experimentaba como Marco unas cuantas horas atrás.  

    Era como si hubiese vivido ambas vidas en forma paralela. Lo que recordaba se podría decir que era el futuro. Pero lo rememoraba como una realidad acontecida en el pasado, no era un sueño o una ilusión. Lo había vivido a través de esos noventa años. 

    A medida que Marco narraba los detalles de sus memorias y, ante la mirada expectante del profesor, en un lapso de aproximadamente dos horas, poco a poco su cabello se fue poblando y tornando cada vez más oscuro. Su piel se notaba menos áspera y las manchas se fueron difuminando. Las bolsas bajo sus ojos desaparecieron paulatinamente. La flacidez de sus músculos se transformó en brazos bien formados. De este modo, Marco volvió a emerger después de su transformación mientras contaba la historia de su vida.  

    Gabriel estaba fascinado con esa experiencia surrealista, agradecido de haber podido ser testigo de lo que él consideraba la situación más sorprendente que había presenciado en toda su vida, sabía que probablemente no volvería a vivir algo semejante. Si es que no estaba soñando o algo parecido, porque llegó a pensar que se trataba de un delirio. Permanecía mudo, observando cada cambio a medida que se generaba. No quería ni siquiera preguntarle a Marco si se había percatado de que estaba volviendo a la normalidad porque la magia del momento tal vez desaparecería. 

      

    





   



 UN AMIGO 

      

    Al día siguiente Gabriel salió de la universidad y se encaminó al bar. Marco ya estaba en la barra cuando lo vio llegar. Se dieron la mano. Gabriel se sentó mientras Marco le preparaba su trago favorito. 

    —¿Cómo te sientes? –le preguntó Gabriel. 

    —Bien, físicamente como si nada. Pero mentalmente confundido. 

    Gabriel soltó una carcajada. 

    —Muchacho, después de lo que me has hecho pasar, yo también estoy mentalmente confundido. 

    —Supongo que debe ser así. Gracias por tu ayuda, no sé qué hubiera hecho solo. Creo que hubiese perdido la razón. 

    —A la orden –dijo levantando el vaso que ya tenía en su mano. 

    Luego de haber presenciado la transformación de Marco, Gabriel lo visitaba con frecuencia. Haber pasado por esa experiencia tan traumática había hecho crecer en ellos una amistad sincera.  

    Cuando Marco conversaba con Gabriel recordaba a su padre. Siempre tuvo una buena relación con él, eran como amigos, todo lo que sabía sobre administrar un bar lo había aprendido de él. La cercanía que siempre había mantenido con su padre lo hacía comprender fácilmente a Gabriel. Ambos eran de la misma época y hablaban el mismo idioma. Podía hablar de la música, los sucesos históricos o las costumbres de la época de su padre con Gabriel. De manera recíproca, Gabriel sentía que tenía alguien con quien compartir recuerdos de su época de juventud sin que pusiera cara de aburrimiento o no tuviera ni idea de lo que le estaba diciendo. 

    Otro de los temas de conversación frecuentes entre Marco y Gabriel era Valentina. Marco confiaba plenamente en el profesor y le confesaba lo difícil que había sido todo para él desde que la había conocido.  

    —Marco, te comprendo. Creo que todo hombre ha pasado por esa amarga experiencia en la que la mujer que desea no se rinde a sus pies.  

    —Ella es cortés conmigo, pero sabe mantenerme a distancia. Como si yo representara un peligro para ella o algo parecido. Por primera vez en mi vida he sido tan insistente con una mujer. No quiero que llegue el momento en que esa persistencia juegue en mi contra y solo consiga alejarla más.  

    —Tienes razón, hay una línea que divide la perseverancia de la necedad. También me tocó vivirlo. A veces no te das cuenta cuando te conviertes en una molestia, en ese caso ya perdiste toda posibilidad. 

    —Sin llegar a parecer necio debo conseguir la forma de captar su atención, que por lo menos me tome en cuenta para vernos en algún momento. No dejo de pensar en ella, en cómo llegar a su corazón, necesito abrir la puerta y entrar. Aunque ella no transmita señales de que también lo desee. 

    —Las relaciones personales de por sí son difíciles de llevar como quisiéramos. Las de pareja lo son aún más. 

    —No quiero presionarla. Nunca sé cuándo es el momento oportuno para intentarlo nuevamente. En ocasiones he esperado semanas para volver a comunicarme pero su respuesta siempre ha sido la misma, solo amabilidad. 

    —Marco, no es fácil crear la ocasión ideal para eso. Algunas veces se logra, pero no hay una regla. Otras veces el momento surge por sí mismo o por casualidad. 

    —Además de la necesidad de lograr que me tome en cuenta tengo esta otra situación que me preocupa. La transformación que experimenté es un impedimento más para mis intenciones con Valentina. 

    —No le agregues más dificultad a tus ganas de llegar a ella. Es muy probable que esa metamorfosis no vuelva a sucederte. 

    —Eso espero. 

      

    Valentina, por su lado, a pesar de que no le interesaba Marco, se preguntaba cómo era posible que el aroma de su colonia permaneciera en su oficina desde el día que él estuvo allí. En las mañanas, cuando entraba, era cuando más la percibía, apenas abría la puerta la sensual esencia la envolvía haciéndola sentir que anhelaba estar con él. No le preocupaba desearlo, pero sí le incomodaba recordarlo diariamente. Afortunadamente era solo un instante del día, luego ya olvidaba todo y se sumergía en su trabajo que tanto disfrutaba.  

    Una mañana en particular decidió acabar con el perfume. Solicitó nuevamente al aseador que procurara deshacerse del olor. Era un señor bajito y menudo con cara de bonachón. 

    —Pero señorita, explíqueme qué aroma es. Ya he puesto de todo y usted todavía lo percibe. Yo no huelo nada. 

    —Bueno, es el aroma de una colonia –le explicó ella. 

    —Entiendo –dijo el aseador un poco extrañado–, pero las jovencitas como usted no usan colonia. 

    —No, es que un amigo estuvo aquí hace algunos meses y la traía puesta, y el olor se quedó impregnado. 

    El aseador la miró intrigado, en ese momento ella se dio cuenta de lo absurdo que sonaba lo que estaba diciendo. 

    —Disculpe mi atrevimiento, pero ¿a usted le gusta ese amigo? 

    —¡No! –reaccionó rápidamente, sorprendida por la pregunta y la confianza del hombre. 

    —Perdón, es que pensé que le atraía porque si así fuera entonces usted tiene esa colonia en su mente –le señaló colocando un dedo en su sien– y no aquí –puntualizó tocándose la nariz. 

    Aunque inicialmente se enojó por la confianza del trabajador –pues no eran precisamente amigos–, casi de inmediato le causaron gracia sus palabras, quizás porque advirtió que muy posiblemente el humilde señor tenía razón. 

    —De cualquier modo le agradezco que cuando culmine mis labores intente nuevamente deshacerse del olor. ¿Sí? 

    —Muy bien señorita, como usted diga. 

    Esa tarde, al salir de su oficina y recorrer uno de los pasillos de la universidad pudo a ver al profesor. 

    —¡Gabriel, espera! 

    —¡Hola Valentina! –la saludó él feliz de verla–. ¿Qué está pasando contigo? ¿Por qué no has venido más a visitarme? Recuerda que tenemos pendiente seguir con tu árbol genealógico. Lo hemos postergado por mucho tiempo. 

    —Lo sé –asintió ella mientras lo alcanzaba para caminar a su lado–. ¿Vas para tu casa? 

    —No, voy para el Doce Generaciones. 

    —Espera un momento. ¿Sigues acudiendo al bar? 

    —Sí, de vez en cuando. 

    —Vaya, no lo sabía. 

    —No lo sabías porque hace mucho tiempo que solo nos vemos fugazmente en los pasillos y conversamos muy poco. Te extraño. 

    —Yo también. ¿Qué tanto haces en el bar?  

    —Distraerme y conversar con Marco. 

    —Ya veo –acotó ella sonriendo sorprendida–. Quiere decir que Marco me ha robado a mi amigo. 

    —Eso te pasa por dejarme a la deriva –dijo él en tono burlón. 

    —¿Sabes qué? Creo que iré contigo para reclamarle personalmente. 

    —Muy bien, vamos –consintió Gabriel, a quien le pareció fantástico lo que estaba sucediendo.  

      

    Marco atendía la barra como de costumbre cuando de repente se topó a Valentina sentada al lado de Gabriel. No sabía si su presencia era real o si su mente le estaba jugando una mala pasada producto de tanto pensarla.  

    —Hola –saludó ella divertida–, parece que hubieras visto un fantasma. 

    —Hola. ¿Cómo estás? –preguntó Marco un poco apenado y miró de reojo a Gabriel que contemplaba la escena con una expresión de triunfo. 

    —Bien pero un poco triste. Me has quitado a mi amigo –bromeó ella mientras dirigía su vista a Gabriel–, se ha vuelto muy asiduo a este bar.  

    —Bueno, es que no sé cómo sacarlo de aquí –afirmó Marco siguiéndole el juego–. Me alegra que hayas venido. 

    Marco los acompañó en una mesa y pasaron una divertida velada. La conversación giró en torno a los recuerdos de Gabriel y las aventuras infantiles de Valentina y Marco. Cuando ella contaba sus historias, Marco pensaba en lo increíble que era para él tenerla cerca, escuchar su voz y su risa alegre. Estar enamorado de esa manera le hacía experimentar sentimientos tan intensos que eran como una droga para él. Le resultaba alucinante verla mientras hablaba, cada gesto de ella le parecía divino, la forma en que acomodaba su cabello detrás de su oreja, el aleteo de sus pestañas. Le parecía que sus labios eran perfectos y que se movían dulcemente mientras charlaba. El leve gesto que hacía con su barbilla cuando se volteaba para mirarlo lo cautivaba. Toda ella en movimiento era una maravilla desplegada ante sus ojos.  

    Encuentros como el de esa noche se repitieron una vez por semana, cada viernes. Marco esperaba ese día con ansias y trataba de estar desocupado a pesar de que los fines de semana solían ser jornadas agitadas. Le maravillaba su presencia, no solo porque estaba enamorado de ella, sino también por la sensación tan intensa que le provocaba. Su cuerpo y su espíritu se sacudían con al estar próximo a ella. Como una montaña rusa que le excitaba experimentar pero que también le causaba temor. 

    Por su lado, Valentina disfrutaba de esas salidas porque le servían para introducir un cambio en su rutina de trabajo. Se divertía mucho con Gabriel y le parecía que la conversación de Marco era agradable e inteligente. Sentía mucho aprecio por él. Continuaba gustándole y aún lo deseaba, pero tenía claro que no le interesaba en el plano romántico.  

    Valentina y Gabriel habían retomado sus reuniones para trabajar en el árbol genealógico. En medio de sus pláticas ella le comentó que notaba a Marco demasiado animado con ella y no quería generarle falsas esperanzas. Gabriel insistía en que no era así, que no notaba ningún interés de Marco en ella.  

    Gabriel pensaba cuánto le agradaría que ellos se unieran, pero por sus propios medios. Sabía muy bien que hacer de cupido no era una buena idea. Precisamente por esa razón no quiso comunicarle a Marco lo que le había comentado Valentina. Además hubiera sido desastroso para él saberlo. 

      

      

   



 IR Y VENIR 

      

    Valentina dejó de acudir con Gabriel al bar. Con el tiempo sus visitas se volvieron esporádicas y cada vez más distanciadas. En ocasiones, Gabriel insistía para que lo acompañara, argumentando que él necesitaba liberarse del estrés.  

    —¿Gabriel, qué estrés puedes tener dentro de tu cómoda oficina, leyendo libros y haciendo investigaciones que te fascinan? –recalcó ella. 

    —Un hombre como yo siempre tiene estrés –aseguró Gabriel–. Vamos, solo un rato. 

    Esa noche, cuando Marco volvió a verla experimentó, como siempre, una intensa conmoción. Pensó que debía avanzar un poco más hacia su conquista, que quizás ese era un momento oportuno. 

    La concurrencia al Doce Generaciones era cada vez más numerosa, cada viernes le era más difícil atender a Valentina y Gabriel cuando se presentaban. Si Gabriel iba solo no había problema porque podía dejarlo instalado en la barra, sin mayor preocupación, mientras atendía a los clientes. Pero no pasaba lo mismo cuando ella asistía. 

    En esta ocasión, como de costumbre, se dispuso a compartir con ellos mientras se desplazaba a la barra cada cierto tiempo si le parecía necesario. En uno de esos retornos a la mesa notó que Gabriel no estaba, entonces se sentó y le sugirió a Valentina: 

    —Qué te parece si un día de estos vamos a comer algo al restaurante que está al final de esta cuadra, es informal pero buenísimo. 

    —Me han dicho que la comida es deliciosa –dijo ella sin mucho entusiasmo. 

    —¿Entonces te parece que vayamos? 

    —Te confirmo después, tengo mucho trabajo –le respondió ella con esa cortesía que lo frenaba. 

    A Marco le pareció que ella era más jovial y abierta cuando estaba Gabriel, pero las pocas veces que se quedaban solos, ella se retraía. Y no era porque se sintiera cohibida por su compañía, era como si Valentina quisiera crear una distancia entre ellos para que él no se acercara demasiado. 

    Luego de ese intento de Marco, ella desapareció del bar por varias semanas. Marco asumió el castigo con paciencia. Pensó que la desesperación no era buena consejera en estos casos, así que decidió aliarse con la paciencia y esperar que ella acudiera nuevamente al bar. En el fondo sabía que lo haría, pero desconocía cuánto tardaría.  

      

    Una tarde la esencia de la colonia en la oficina de Valentina se encendió repentinamente. Ella estaba sumergida en su trabajo y de pronto la percibió con intensidad, incluso levantó la mirada esperando verlo allí frente a ella, parecía como si él hubiera aparecido porque se sentía igual que el día que la fue a visitar. Ella se preguntó qué podía significar todo aquello, no parecía tener sentido, recordó lo que le había dicho el aseador referente a que todo radicaba en su mente. Decidió ir al bar, pero Gabriel estaba indispuesto así que llamó a Melissa y le pidió que la acompañaran. 

    —Necesito que vayan conmigo al Doce Generaciones esta noche. 

    —Es que queríamos ir al cine –respondió Melissa. 

    —No podrás asistir al cine, necesito tu ayuda. 

    —Muy bien, como digas –le confirmó su amiga, quien ya se sentía intrigada por los motivos de Valentina. 

    —Nos vemos allá a las siete en punto. 

    Se encontraron en los estacionamientos y entraron juntos. Marco respiró con alivio cuando la vio llegar, su presentimiento de que volvería se había cumplido. No le importó que el efecto de abstinencia de su “droga” hubiese sido feroz, lo había soportado y ya la tenía de vuelta. Eso era todo lo que importaba. Cuando ella aparecía todo era felicidad.  

    Saludaron a Marco y, como siempre, se sentaron en la mesa cuya estratégica ubicación les permitía conversar. Esa noche el local estaba a toda capacidad y Marco, muy a su pesar, no pudo atenderlos personalmente. En un momento en que Jorge fue a conversar con Marco a la barra, Valentina aprovechó para plantearle a Melissa: 

    —Quiero que observes a Marco, dime si es idea mía o él tiene intenciones conmigo. 

    —Mi querida amiga –replicó Melissa casi riendo a carcajadas–, tiene intenciones contigo desde el primer día que estuvimos en este bar. 

    —¿Por qué no me lo comentaste? –inquirió Valentina sorprendida. 

    —Me dijiste que no te interesaba –respondió Melissa. 

    —No me interesa. 

    —¿De veras? ¿Qué hacemos aquí entonces? ¿Por qué invitaste a Gabriel para que lo conociera? 

    —Yo no traje a Gabriel para que lo conociera –aclaró Valentina nuevamente con sorpresa–, solo quería que Gabriel se liberara de tanto trabajo. 

    —Muy bien –contestó Melissa indiferente y buscando a Jorge con la mirada. 

    —No dudo que así como él me gusta yo le pueda gustar a él, pero me preocupa que se esté enamorando de mí. 

    —Valentina, él es un hombre adulto, no necesita que le cuides el corazón. 

    —Sí, pero no quiero despertar falsas esperanzas en él. 

    —Entonces trátalo mal y no seas tan dulce cuando le hablas. 

    —¿Qué? –estuvo a punto de negarlo, pero recapacitó y se preguntó si en verdad se dirigía a Marco del modo en que su amiga lo describía. 

    Melissa la miraba con una sonrisa burlona y le hizo un pequeño gesto con los ojos para que volteara hacia la barra. Valentina vio a Jorge conversando con Marco. 

    —Espera unos segundos –le indicó Melissa–, sostén la mirada y observa. 

    Luego de unos instantes, Marco volteó hacia la mesa donde ellas conversaban mientras Jorge hablaba y alguien le pedía un trago.  

    —¿Quieres mi opinión? –volvió a hablar Melissa–. Él está perdido por ti. 

    —Eso es lo que quería que me confirmaras.  

    —¿Qué piensas hacer al respecto? 

    —Distanciarme. 

    —Si mal no recuerdo tienes ya más de un año sin novio –puntualizó Melissa–. ¿Cuál es el problema con Marco? Acabas de decirme que te agrada. 

    —Igual que me pueden agradar muchos y no por eso me hago novia de ellos. 

    —¡Un año! ¡Sin novio! –repitió Melissa. 

    —Debo alejarme –dijo Valentina–, presiento que en cualquier momento me va a decir algo. Yo lo aprecio mucho, por eso prefiero no esperar a que llegue ese instante y tener que rechazarlo. 

    Melissa la miró moviendo su cabeza de un lado al otro con un gesto de negación. Valentina agregó: 

    —Te recuerdo que mi último novio me dijo, cuando terminó conmigo, que sentía que yo no lo amaba. Que no era correcto dar falsas esperanzas a las personas. No quiero reincidir en esa experiencia. 

    —Estabas feliz cuando finalizó la relación. 

    —¿Ves? No quiero repetir esa historia. 

    Después de esa noche, Valentina dejó de ir al bar aunque Gabriel se lo pedía con alguna frecuencia. Marco extrañaba su presencia, quería llamarla pero pensaba en su transformación y recapacitaba. Tenía una confusión en su mente sobre qué era lo correcto, si olvidarla o acercarse más. Era muy complicado y sentía como si dos personas debatieran dentro de él.  

    Aguantó, con mucha dificultad, durante varias semanas la ausencia de Valentina. Se preguntaba qué podía hacer para terminar con ese suplicio. No quería dejar de verla pero tampoco se convencía de confesarle lo que sentía. Estaba atrapado en un círculo vicioso de pensamientos sobre qué hacer o qué no hacer. Cada opción que se le ocurría tenía el camino cerrado al final. Esa noche Gabriel le preguntó qué le sucedía pero Marco no quiso responderle, ya conocía su opinión al respecto. Le ofreció la excusa de que estaba cansado.  

      

      

   



 MÁS MALDICIONES 

      

    Al día siguiente, Gabriel se dirigió a la biblioteca. Encontró a Valentina preparándose para salir. 

    —¿Qué te parece si vamos al bar un rato? –propuso Gabriel. 

    —Creo que mejor no –respondió ella–, estoy un poco cansada, me iré a casa. 

    Gabriel se fue solo. Ese día Marco estaba al borde de su capacidad emocional y sin reparos indagó enseguida por ella. 

    —¿Y Valentina? 

    —Casualmente hoy le pedí que viniera conmigo, me contestó que estaba agotada. Parece que hay una epidemia de cansancio entre la gente joven últimamente. 

    —¿Pero qué hace? ¿En qué ocupa su tiempo? ¿Pregunta por mí? 

    —Ella vive en su propio mundo. Ha sido así desde que la conozco.  

    Marco se quedó pensativo. Recordó una frase que su madre repetía cada cierto tiempo: “El desamor es amar y morir a la vez”. Era exactamente lo que él sentía en ese momento. Qué difícil era amar de esa manera sin ser correspondido. Sentía cómo su amor se derramaba y se perdía como agua cristalina saliendo de un grifo, cómo se desperdiciaba sin que ella quisiera contenerlo. ¡Y solo ella podía hacerlo! Pero él percibía su desinterés, las señales eran demasiado claras como para ignorarlas. De su parte no abrigaba ningún sentimiento negativo hacia ella, ni enojo ni rencor. Solamente un dolor intenso, prolongado, espeso y difícil de digerir. El dolor del desamor.  

    —¿Por qué no la llamas? Es tan sencillo. 

    —Gabriel, sabes que no es tan fácil. Aparte de que ella me esquiva ¿Qué pasa si me hace caso y me vuelvo a transformar? 

    —¿Qué pasa si ya no te vuelve a suceder? 

    Él permaneció dubitativo.  

    —Si me acepta… –no pudo completar la oración. 

    —¿Qué sucedería? –preguntó Gabriel. 

    —Hay algo que no te he dicho –continuó Marco con el rostro ensombrecido. 

    Gabriel lo miró intrigado. Marco le pidió que lo acompañara a la oficina y ambos dejaron la barra. 

    —Este asunto de las maldiciones es mucho más complejo de lo que te he revelado –afirmó Marco preocupado. 

    —¿De veras? –Gabriel no podía creer que todavía hubiese más de esa historia. 

    —Amo a Valentina y deseo ganarme su amor, anhelo que ella también me ame –declaró emocionado–. Pero no sé para qué quiero lograrlo sabiendo que podría ponerla en peligro de muerte. 

    Gabriel tuvo un sobresalto, observó a Marco detenidamente. 

    —Peligro de muerte –repitió para estar seguro de que había escuchado bien. 

    —Una de las Angélicas, como mi madre las llama –explicó Marco–, murió luego de haber hecho el amor con uno de mis antepasados.  

    —Vaya –pudo exclamar Gabriel luego de un silencio en el que ambos se sumieron en sus propias meditaciones. 

    —Tanto que me burlé de esas historias –continúo Marco con un tono de contrariedad en su voz– y ahora me siento atrapado e inútil en medio de una de ellas. 

    Mientras lo oía, Gabriel trataba de encontrarle sentido a toda la historia en general. No podía afirmar que no le daba crédito a la misma ya que él había sido testigo de la transformación de Marco, eso era algo demasiado poderoso como para ser ignorado. 

    Entendía lo que Marco debía estar padeciendo, por ello no se atrevió a asegurarle que todo estaría bien. Al parecer nada estaba bien, Marco se encontraba atrapado en medio de ese oscuro pasado. 

    —Parece una situación imposible de solucionar sin asumir algunos riesgos. Pero si no logras el amor de Valentina, que sería el primer punto por resolver, no puedes saber en realidad qué tan cierto es lo que te han contado sobre esas maldiciones. Además, es una información que ha pasado por muchas generaciones y cada una debe haber hecho cambios en el momento de transferirla a la siguiente.  

    Marco hizo un gesto asintiendo con la cabeza. Gabriel continuó. 

    —Además, ¿qué seguridad tienes de que Valentina sea una de las Angélicas? Todo pareciera indicar que sí, pero no tienes certeza de eso. Incluso, aunque te hayas transformado.  

    —Es posible que no lo sea. Pero esto que siento por ella es fuera de lo normal. He conocido muchas mujeres en mi vida. Me he enamorado varias veces, hasta quise casarme, pero ninguna mujer causó en mí lo que causa Valentina.  

    —Tal vez nunca te habías enamorado en realidad. Sabes, a veces confundimos el amor con otros sentimientos, con necesidad, deseo, soledad. Es posible que ahora sí te hayas enamorado realmente, pero eso no quiere decir que necesariamente ella sea una Angélica. Podrías estar perdiendo la oportunidad de tu vida por temor. 

    —¿Pero qué hago con las transformaciones? Aunque ella no fuera una Angélica, igual padezco esta situación que me impide tener una relación normal con ella. 

    —Lo que te impide tener una relación normal con ella es que todavía no tienes una relación con ella, has dejado pasar el tiempo sin decirle lo que sientes. Has puesto excusas de todo tipo y no has avanzado debidamente.  

    —Sabes bien que sí lo he intentado. 

    —Pero el miedo te paraliza –insistió Gabriel–. Debes ser más directo cuando hables con ella, no quedarte esperando el momento perfecto. Cuando estés cerca de Valentina confiésale con sinceridad tus sentimientos hacia ella. Así sabrás de una buena vez si tienes posibilidad o no de que te acepte.  

    —Lo sé, todo esto es como una contradicción. Lo que siento por ella es extremadamente fuerte, pero en cambio he sido mucho más lento que con cualquier mujer que haya pretendido. Mi corazón me dice que debo comportarme así, que si me muevo bruscamente ella desaparecerá definitivamente. Estoy siguiendo mi intuición.  

    —Me parece bien, pero no te dejes engañar por el miedo. Personalmente opino que debes hablarle de frente y con la verdad. No temas, creo que ya le has hecho caso mucho tiempo a tu intuición. Además, sin buscarlo estoy metido en medio de esto y creo que debes tomar en cuenta mi opinión. Aparte de que podría ser tu padre, tengo mucha más experiencia que tú. 

    —Gabriel, tienes razón –asintió Marco–. Lo primero es conversar con ella. Luego veré qué hago con lo demás. 

    —Así es muchacho –le dijo Gabriel entusiasmado–. El temor no se mezcla bien con el amor. Para amar hay que desechar el miedo. 

      

      

      

    





   



 CORRER 

      

    Marco lo meditó mucho antes de decidirse a intentarlo de nuevo. Esta vez quiso aprovechar la oportunidad de que se llevaría a cabo un concierto de música alternativa, al aire libre, en el cual había alquilado un espacio para poner un puesto en representación del Doce Generaciones. Era la excusa perfecta. No era como invitarla a una cita o algo por el estilo. Simplemente deseaba que ella compartiera la presencia de su local en el evento. 

    Se sentía nervioso como un adolescente. Miró su celular por más de media hora hasta que finalmente marcó su número. Decidió llamarla y no enviarle un mensaje. No creía poder soportar la espera de una respuesta escrita. 

    Sorpresivamente para él, Valentina respondió inmediatamente y con entusiasmo. 

    —¡Hola Marco! ¿Cómo has estado? –lo saludó en medio del ruido de la gente que hablaba a su alrededor. 

    —¿Bien y tú? 

    —Excelente.  

    —No sé si te enteraste del concierto que celebrarán este fin de semana, voy a disponer de un cubículo para el bar y me preguntaba si te gustaría acompañarme. 

    —Espera un segundo –dijo ella y luego la escuchó conversar con alguien más–. ¡Claro, me encantaría! Voy a ir con Melissa y Jorge. Te busco cuando lleguemos allá. 

    —De acuerdo –consintió él un poco contrariado–, estaré esperándolos. 

    —Sí, nos vemos –contestó ella y finalizó la llamada. 

    Las cosas no estaban saliendo como las había planificado. Hubiera preferido buscarla en su casa y llevarla al concierto para estar solos. Pero ella estaría con sus amigos y todo se haría más difícil. 

    —¿Quién era? –preguntó Melissa antes de morder una hamburguesa. 

    —Por favor no vayas a atragantarte –acotó Valentina aparentando seriedad. 

    Melissa le hacía señas de que hablara. 

    —Marco –respondió Valentina, Melissa abrió los ojos con mucha sorpresa–. Termina de masticar y entonces hablamos. 

    —No te entiendo ¿Por qué aceptaste ir? 

    —Bueno, tampoco es que voy a desterrarlo del universo –aclaró Valentina–, quiero apoyarlo en su trabajo, hubiese sido grosero de mi parte decir que no. 

      

    El día del concierte Valentina arribó acompañada de sus amigos. Saludaron a Marco y lo felicitaron por el local. Luego se fueron a recorrer la exhibición. Marco estaba impaciente por platicar con ella, por ensayar su primer intento. Cuando regresaron se instalaron en el cubículo del Doce Generaciones y permanecieron largo rato allí. Charlando y divirtiéndose. Él la miraba y pensaba que cuando reía era mucho más linda. 

    En un instante en que los amigos de Valentina decidieron ir a dar otro paseo, Marco le pidió que fueran a mirar los puestos de los otros bares para hacer comparaciones con el suyo. Ella accedió y salieron a caminar. 

    —Marco, no es porque te conozca, pero me parece que el Doce Generaciones tiene una de las mejores exhibiciones en este evento. 

    —Gracias, nos esforzamos para que así fuera. 

    —Me encanta la manera en que lograste replicar el ambiente del bar aunque estemos al aire libre. 

    Continuaron evaluando los demás puestos hasta que llegaron a un espacio en el que no había mucha gente, Marco se detuvo y la miró de frente. Ella levantó el rostro para mirarlo. El gesto en sus ojos y la forma en que traía arreglado su cabello lo cautivaron. No era lo que tenía planeado decir, pero le surgió espontáneamente: 

    —Eres hermosa. 

    Ella lo miró asombrada, pero no habló. Marco avanzó hacia ella y la tomó por los brazos. La percibió delicada y tierna, merecedora de un hombre que la protegiera y la hiciera sentir segura, amada. Le gustó palpar la fragilidad de sus brazos, la feminidad de su mirada con la que cuestionaba lo que estaba sucediendo. Marco deseó darle un beso largo y apasionado. Que ella le correspondiera y que finalmente su anhelo se hiciera realidad. Él se inclinó para alcanzar sus labios. 

    —¡Espera! –exclamó ella mientras se soltaba de sus manos y daba dos pasos atrás.  

    La había tomado completamente por sorpresa, ella quería un momento para pensar.  

    A Valentina le hubiese resultado muy cómodo entregarse al placer con ese hombre al que deseaba. Pero vio en los ojos de Marco el amor puro reflejado en una forma tan transparente que le causó tristeza no sentir lo mismo. Lo apreciaba lo suficiente como para no cometer el error de estar con él y luego desterrarlo de su vida.  

    En realidad no estaba segura de por qué pensaba de esa forma, ni de dónde provenía esa argumentación. Pensó que quizás su tía tenía razón, que él pertenecía a esa estirpe desdichada de hombres que, por generaciones, caían presos de un amor profundo y no retribuido por las mujeres de su familia. Había querido negar en su mente la posibilidad de que él fuera parte de aquella maldición ancestral. Esta idea le resultaba abrumadora.  

    Necesitaba cerciorarse de que no lo estaba rechazando solo por causa de una leyenda, de unos cuentos de abuelas. Tenía que confirmar que era cierto. Mientras Valentina trataba de aclarar estos pensamientos, Marco permaneció esperando pacientemente, mirándola, meditando qué iba a decir. Fueron segundos tortuosos para él. Temía haber actuado precipitadamente, haberlo arruinado todo. 

    Valentina lo miró angustiada y le dio la espalda. Corrió entre la multitud, empujando a uno aquí y a otro allá, requería moverse con celeridad.  

    Algunos la observaron extrañados al verla desplazarse lo más rápido que podía entre la gente.  

    —¿Y a esta qué le pasó? –comentó un chico sorprendido que pensó que tal vez estaba drogada. 

    Otros se enojaron porque los empujó o los apartó de su camino. 

    —¿Oye, acaso no tienes ojos? –le gritó una chica molesta porque la tropezó haciendo que se le cayera el vaso que tenía en la mano. 

    Valentina continuaba abriéndose paso con rapidez. A medida que avanzaba se fue generando una conmoción entre los asistentes. Los que no podían ver qué era exactamente lo que sucedía sospecharon que se trataba de una pelea o algo semejante. Había demasiada gente, demasiado ruido, temió que no funcionaria, que no lo lograría. Pero en ese momento empezó a surgir la respuesta.  

    Mientras se internaba entre los asistentes fue escuchando fragmentos de sus conversaciones. Ya no la observaban como si estuviera loca, cada quien permanecía ocupado en lo suyo, solo se daban cuenta de su presencia cuando ya los había dejado atrás. Pasó al lado de dos chicos que reían mirando a un tercero que estaba frente a ellos, uno le decía al otro: 

    —…él te gusta...  

    Siguió avanzando con más ímpetu al percibir que estaba a punto de recibir la contestación a su duda. La temida debilidad empezó a invadirla, debía apurarse. Una pareja frente a ella discutía acaloradamente, Valentina logró captar que el chico afirmaba: 

    —...el problema es que… 

    Más adelante pasó al lado de dos chicas, una lloraba y la otra con mirada grave le decía: 

    —...no puede ser… 

    Ya el agotamiento era insoportable. “Vamos, un poco más, un poco más”, se animaba a ella misma desesperada. Sudaba copiosamente. Un grupo de cuatro amigos conversaban a viva voz. 

    —...sabes que es verdad… 

    Se esforzó por continuar, aunque sus piernas ya no la sostenían. Tres chicas gritaban haciendo gestos entre ellas y mirando hacia un grupo de chicos que estaban un poco lejos. 

    —…es él… 

    —...sí… 

    —...sí, es él, no hay duda… 

    A punto de perder la estabilidad, ya completamente agotada se topó de frente con dos guardias de seguridad que la buscaban debido al revuelo que había provocado. Se detuvo y uno de ellos le comentó al otro: 

    —...tenías razón… 

    Valentina perdió el sentido y cayó desmayada dando apenas oportunidad a que evitaran que se golpeara con el piso. Las personas empezaron a acercarse para ver qué sucedía mientras los de seguridad las apartaban para darle aire. De entre la gente surgió un hombre. 

    —Disculpen a mi novia, discutíamos y luego empezó a correr. 

    La voz de Marco la hizo despertar. Abrió los ojos y vio a los miembros del personal de seguridad frente a ella, la observaban entre molestos y sorprendidos. Uno de ellos se comunicaba por radio. Le dolía la cabeza. Se dio cuenta de que estaba sobre el regazo de alguien, levantó la vista y se encontró con los ojos negros de Marco. El guardia de seguridad que hablaba por radio la interrogó: 

    —¿Jovencita, es cierto que este es su novio? 

    Ella asintió con la cabeza débilmente. El guardia le solicitó a Marco: 

    —Por favor, váyanse de aquí antes de que causen más problemas. 

    Marco la ayudó a incorporarse y mientras la sostenía de pie le preguntó: 

    —¿Puedes caminar? 

    —No –contestó ella exhausta. 

    La levantó en brazos y la cargó lejos de la multitud. Se sentaron en la hierba en silencio.  

    Marco llamó a uno de sus empleados y le explicó que no podría quedarse, alguien debía encargarse de su auto. Luego tomaron un taxi. Valentina no protestó. En el trayecto se durmió. Despertó cuando ya habían llegado al edificio donde vivía Marco. 

    Con dificultad entraron al apartamento. Marco la ayudó a acostarse en su cama. Inmediatamente Valentina volvió a dormirse, se veía pálida y rígida. Él no podía quitarle los ojos de encima. Tenía el cabello mojado por el sudor y sus labios estaban casi transparentes. ¿Tendría fiebre? Le tocó la frente y estaba helada. Se aseguró de que respiraba. Tenía miedo de lo que pudiera pasarle pero a la vez se sentía extasiado con su presencia, así tan cerca, podía mirarla todo lo que quisiera sin tener que apartar la vista por temor a que ella lo sorprendiera embelesado. 

      

    Amaneció sentado en una silla al lado de la cama. Ella despertó y le tocó el brazo. Él abrió los ojos y se alegró de que estuviera viva. Se inclinó para mirarla más de cerca. 

    —¿Cómo te sientes? 

    —Mal –intentó sonreír.  

    —Valentina discúlpame, lo que hice te tomó desprevenida. 

    Ella lo miró con sus inmensos ojos marrones. Recordó que había obtenido la contestación a su duda durante la noche anterior y que el precio que tenía que pagar era una extrema debilidad por un par de días. La respuesta era la confirmación de lo que ella ya sospechaba, él pertenecía a la casta del desamor. Ahora debía decidir qué hacer.  

    —Te llevaré al hospital –indicó él al ver que ella no hablaba. 

    —No –se sobresaltó–. ¡No es para tanto! 

    —¿Puedes levantarte? 

    Valentina pensó que estaba en problemas, que él insistiría en acudir a un centro médico cuando se percatara de que no podía moverse. Hizo un esfuerzo superior y se sentó en la cama mientras él se mantenía cercano para auxiliarla. 

    —Voy al baño. 

    Marco le ofreció la mano y ella la tomó para apoyarse, pero no había terminado de incorporarse cuando se desplomó frente a Marco, quien la sostuvo y la volvió a sentar. 

    —Ayúdame. 

    Marco la asistió para caminar hasta el baño y ella le ordenó salir. Él estaba angustiado pero no se atrevía a contradecirla. Luego la condujo hasta la mesa.  

    —Te haré el desayuno. 

    —¿Qué día es hoy? 

    —Domingo –respondió Marco preocupado–. Déjame conducirte al hospital. 

    —Esto me ha pasado antes, solo debo esperar hasta mañana y me sentiré mejor. 

    Marco empezó a preparar la comida mientras se preguntaba que sería “eso” que le había ocurrido anteriormente. Pero su sentimiento de culpabilidad no le permitía seguir indagando. Ella se dedicó a mirar por la ventana, como hipnotizada. 

    —¿Quieres que llame a Melissa? 

    —¡No! -–nuevamente se sobresaltó. 

    Él no terminaba de entender su actitud. Como si guardara un secreto. 

    —Más tarde debo salir a comprar algo para preparar el almuerzo. Supongo que te quedarás aquí hasta que te sientas mejor. 

    —No te preocupes Marco. 

    Desayunaron en silencio, al terminar y luego de pensarlo mucho Marco le dijo: 

    —Valentina, te prometo no volver a intentar lo que hice anoche a menos que… 

    —Está bien –no lo dejó terminar. 

    Eso era todo lo que ella tenía que decir. Marco sintió que se ahogaba por dentro. Le dio un par de explicaciones sobre dónde estaban las cosas en el apartamento y salió con el temor de que, tal vez, no la encontraría allí cuando volviera. 

    Valentina se incorporó lentamente y logró llegar al cuarto, tomó una toalla y se fue a bañar. Luego se acostó en la cama. El descanso prolongado le ayudaría a salir de esa debilidad que la mantenía como aplastada contra el piso. Decidió que tenía que alejarse de Marco. Sabía que esa pasión sin control que su tía ya le había comentado se apoderaría de él hasta llevarlo a la desesperación. Más de uno había perdido la cordura, según atestiguaban sus abuelas. Ella no quería eso para él. Tal vez si hubiese sido una persona frívola o engreída hubiese decidido usarlo, aprovecharse de él y luego, cuando se aburriera, desaparecer de su vida. Pero ella no podía hacer algo así. Recordó que en el pasado algunas de sus relaciones habían fracasado porque no llegaba a sentir amor. El enamoramiento era algo que parecía vedado para ella. Solo el deseo y la amistad le permitían relacionarse y tener pareja, pero eso no era suficiente. Se sentía como una persona rara y fuera de lugar. Con esos pensamientos se durmió. 

    Cuando abrió los ojos miró a su alrededor. Ya se sentía mucho mejor. Buscó el celular en su bolso, tenía muchos mensajes por leer. Le extrañó no verlo allí sentado al lado de la cama. 

    —¿Marco? 

    No obtuvo respuesta. Buscó entre sus mensajes. Él había escrito: 

    “Hola. Es lunes, tengo que salir a resolver asuntos del bar. Te dejé la comida en la nevera. No has despertado desde ayer. Por favor llámame.” 

    Se sorprendió al percatarse de que había dormido casi veinticuatro horas seguidas. Hizo una llamada a su trabajo y luego se comunicó con Marco. 

    —Valentina –respondió él–. ¿Cómo te sientes? 

    Le gustaba su voz, sobre todo cuando hablaban por teléfono. 

    —Ya estoy bien. Me voy para el trabajo. 

    —¿Con mi pijama puesta? 

    —¡Oh no! 

    —Voy a buscarte para llevarte a tu casa. Come algo mientras llego. 

    Ya en la puerta de la casa de Valentina se despidieron. Ella le agradeció su ayuda. Marco intentó disculparse nuevamente pero ella simplemente le dijo: 

    —Marco, esto no va a funcionar. No de mi parte. 

    Lo miró directo a los ojos y vio a través de ellos cómo se derrumbaba todo dentro de él. Marco vio a través de los ojos de ella que allí no había nada para él. Supo que era sincera. Concluyó que hubiese preferido que le mintiera. Si antes le preocupaba haber actuado precipitadamente, ahora pensaba que había sido lo mejor. Había acelerado la agonía que padecía y esta desembocó en la muerte rápida que experimentaba en ese momento.  

    Ya se marchaba cuando se sorprendió a sí mismo dándose la vuelta y diciendo unas frases que no esperaba, y que no tenía idea de dónde había podido sacar. 

    —Estás rechazando el amor que siento por ti sin conocerlo. No sabes sus dimensiones, ni su forma, ni su fuerza.  

    Sus palabras se colaron suavemente dentro de la mente de Valentina sin que ella se diera cuenta, estaba muy ocupada estructurando una respuesta contundente que finalizara la conversación. 

    No fue necesario, Marco ya se alejaba caminando sin prisa hacia su auto.





   



 SOY TUYO 

      

    Valentina tuvo una semana difícil, no dejaba de meditar en todo lo acontecido recientemente. El aroma de la colonia en su oficina no la dejaba tranquila, se había intensificado y estaba presente ya no solo cuando abría la puerta si no durante todo el día. Prácticamente no podía trabajar, inevitablemente, de alguna forma, siempre terminaba pensando en Marco.  

    Luego de uno de sus sueños luminosos y extraños llamó a su amiga, acordaron encontrarse en el café donde siempre se reunían a conversar. Permanecía mirando hacia la calle a través de la ventana del local. La gente pasaba feliz y radiante, se sorprendió de que hubieran muchas más parejas abrazadas y enamoradas de las que normalmente veía cuando se sentaba allí a aguardar a Melissa.  

    Como era su costumbre, Melissa estaba retrasada. La vio venir apresuradamente desde el estacionamiento y le causó gracia.  

    —Amiga –dijo Melissa mientras le daba un beso en la mejilla– ¿tienes mucho rato aquí? 

    —No te preocupes, estuve muy entretenida. ¿Cómo está Jorge? 

    —Bello como siempre –le respondió Melissa con emoción. 

    —Me alegro. 

    Pidieron té y galletas, platicaron sobre sus cosas. Valentina esperaba el momento oportuno para contarle a Melissa.  

    —¿Te acuerdas del día del concierto? 

    —Recuerdo que nos dejaste tirados allí –le respondió Melissa burlona– para irte con alguien que conozco, quién sabe a dónde. Por cierto, me dijeron que había una loca corriendo por ahí y que por poco la ponen presa. 

    —Melissa, no los dejé tirados. Te expliqué que me sentí mal y Marco me hizo el favor de llevarme a casa. 

    —Muy bien –contestó Melissa satisfecha–. ¿Qué me decías del día del concierto? 

    —Casualmente, cuando Marco me acompañó a la casa intentó besarme –le comentó, cambiando la versión de lo sucedido para evitar preguntas obvias. 

    —¡Vaya! –exclamó Melissa encantada–. ¡Qué bien! ¡Por fin! 

    —No Melissa, ten en cuenta que te comenté que no siento nada por él. 

    —Me dijiste que te gustaba. 

    —Eso es otra cosa. 

    —Bien, y ¿qué hiciste? –preguntó menos emocionada. 

    —No dejé que me besara. Me sentía mal. Pero él me dijo algo muy bonito y me dio dolor no sentir lo mismo que él. Ayer soñé que se suicidaba por mi culpa. En el sueño la única forma de salvarlo era aceptando su amor. 

    —¡Qué dramático! –expresó Melissa en broma. 

    Valentina se molestó por el comentario de Melissa, pero luego recordó que nunca le había comentado a su amiga sobre esos sueños que usualmente se hacían realidad de alguna manera. Ella no podía comprender su gran consternación ante la posibilidad de que eso pudiera suceder. Melissa la notó realmente preocupada y decidió no bromear más. 

    —Valentina, si estás tan angustiada por Marco y no quieres ser su novia, búscale a alguien que se ocupe de él y así no te sentirás tan culpable. De ese modo dejarás de soñar esas cosas raras. 

    —Es una buena idea –observó Valentina, no muy segura de que en realidad fuera así. 

    —¡Tengo la persona perfecta para este caso! –propuso Melissa nuevamente animada–. Es una compañera de trabajo. Ella está buscando pareja porque terminó con su novio. ¡Es perfecta para Marco! 

    Una semana después, Valentina planificó acudir al bar en compañía de Jorge, Melissa y la amiga de esta. Llevaba un vestido casual que Melissa le ayudó a escoger en una tienda cuando salieron del café. Aunque se lo negaba a ella misma, sabía que lo había comprado pensando en Marco, en agradarle, en gustarle. 

    Además, se peinó cuidadosamente el cabello en una cola que caía sobre su hombro descubierto. “¿Qué tiene de malo estar linda?”, se repetía a sí misma justificándose. Cuando se encontró con Melissa y su amiga, se alegró de haberse arreglado con tanto esmero ya que esta se veía espectacular, era muy hermosa.  

    Valentina se sentía un poco exaltada de volver a ver a Marco, no le había escrito desde el día que se despidieron. Él tampoco se había comunicado. De pronto se preguntó qué tan grande podría ser el amor de Marco por ella que ni siquiera se había interesado en saber cómo seguía. Luego se burló de sí misma por tener ese tipo de pensamientos que tanto detestaba en las relaciones de pareja: los reclamos, las conclusiones a priori, el drama. Eran cosas que le hacían escapar en cuanto la persona que estuviera con ella decidía tomar el rol de novela. Ella nunca fue buena actriz. 

    Su excitación crecía a medida que se acercaban al bar. Se percibía nerviosa. No se reconocía a sí misma. Se había sentido bien hasta una hora antes y de pronto no se reconocía, era alguien más en el cuerpo de ella. Motivada por el encuentro próximo, a la expectativa. 

    “¿Qué es lo que te pasa?” “¿Qué puedes esperar de él?” “Por lo visto, ya se ha olvidado de ti.” Nuevamente esa voz en su cabeza, susurrándole cosas sin sentido. “No le importas. ¿No ves que ni te escribió ni te llamó?” Le disgustaban esas dudas que no habían sido invitadas a permanecer en su mente donde generalmente reinaba la paz. Recordó a la perfección las últimas palabras de Marco: “Estás rechazando el amor que siento por ti sin conocerlo. No sabes sus dimensiones, ni su forma, ni su fuerza”. Allí estaban, no sabía cómo podía tenerlas tan presentes, como si se las estuviera diciendo al oído en ese momento. Se estremeció. 

    Marco había pasado dos terribles semanas, no dejaba de pensar en ella y, además, lamentaba todo lo que había ocurrido el día del concierto. Cuando la vio llegar experimentó de nuevo esa sensación de estar dentro de una ilusión, algo irreal y maravilloso lo envolvió por completo. No pudo ni quiso ocultar lo que sentía. Saludó a Jorge y a Melissa. Sin mucho interés respondió amablemente a la presentación que le hicieron de Katia, la nueva amiga. Luego se volteó hacia Valentina, sin atreverse a tocarla, la contempló como un niño lo hace con un juguete muy especial que se le ha perdido hace mucho tiempo y lo acaba de reencontrar.  

    —Valentina, qué gusto que hayas venido –le dijo acariciándola suavemente con la mirada. 

    Aunque él había guardado distancia ella percibió su colonia, a la cual consideraba su perdición ya que enviaba a sus cinco sentidos directamente al plano del deseo. De allí continuaba un viaje visual a sus fuertes brazos, su ancho pecho, sus facciones varoniles. Una tentación tremenda de tocar su negro cabello ondulado, esa barba incipiente rasurada en la mañana. Ese permanente deseo de probar sus labios, que en su sueño tenían el sabor del paraíso. Antes de volver a escuchar el timbre de su voz, que la terminaría de envolver en esa tormenta de la que no sabía cómo había podido escapar antes, interrumpió sus pensamientos y se decidió a hacer lo que se había propuesto esa noche en el Doce Generaciones. 

    —Marco, por favor ¿podrías mostrarle el bar a Katia? Cuéntale cómo llegaste a esta ciudad, háblale de ti –y sonrió amablemente. 

    Marco se percató enseguida de sus intenciones. Le pareció divertido. Acompañó a Katia hasta la barra y le invitó un trago. Valentina se fue a sentar con Melissa y Jorge en la mesa favorita de costumbre.  

    —¿Estás segura de que es esto lo que quieres? –indagó Melissa. 

    —¿Qué? –interrogó Valentina sin mirar a Melissa, dirigía su vista hacia la barra. 

    —¿Acaso no has considerado que Marco es un hombre que vale mucho? ¿Qué importa si no estás enamorada? El amor puede llegar con el tiempo. He oído de parejas que han empezado así. 

    Valentina no la escuchaba, permanecía concentrada en observar a Marco, trataba de descubrir en su lenguaje corporal si Katia le había gustado o no. 

    —¡Valentina! 

    —Disculpa, estaba distraída, dime. 

    —Olvídalo, da igual, sé que no harás ningún caso a lo que te comente. 

    Se distrajeron conversando entre los tres y disfrutando de la música. Poco a poco el bar se fue colmando de clientes, Valentina ya no podía constatar qué acontecía entre Marco y Katia. Minutos después esta arribó a la mesa y se sentó con ellos. Ambas le preguntaron casi al unísono. 

    —¿Qué te pareció? 

    —¡Es muy guapo y caballeroso! –sonrió Katia emocionada. 

    —¿Y qué te dijo? –preguntó Melissa intrigada. 

    —Hablamos de todo un poco, me parece un hombre muy interesante. Pero no me comentó nada en especial. Creo que está muy ocupado, este lugar se ha llenado de pronto. 

    —Entonces vuelve allá antes de que alguna chica se le acerque –le ordenó Melissa. 

    Katia retornó a la barra donde se encontraba Marco. Extrañamente, Valentina se sintió feliz y aliviada luego de escuchar los comentarios de Katia. No se suponía que fuera así. 

    Se preguntaba qué significaba todo eso de haberse esmerado con toda la intención de agradarle, de haber invitado a Katia para luego anhelar que no le gustara y, lo peor, sentir que esa noche lo deseaba con más fuerza que nunca. Se sentía disgustada consigo misma, ya no podía culpar a la colonia. 

    Mientras tanto, Jorge y Melissa, como siempre, discutían sobre cosas pasadas para luego reconciliarse a punta de besos que no terminaban nunca.  

    —¡No puedo con ustedes! –les reclamó Valentina, aburrida mientras miraba para otro lado. 

    Pensó que ese era un buen momento para ir al baño. Se incorporó y caminó con dificultad entre la abundante gente y de pronto se encontró de frente con Marco. Se estremeció por la proximidad en que se hallaban en ese instante. Él se acercó aún más y la miró a los ojos obligándola a sostener la mirada. Le confesó: 

    —Valentina, tú eres la mujer que yo quiero. Todo lo que viví antes de ti no posee valor. Y lo que vaya a vivir a partir de ahora, si no es contigo, no tendrá ningún significado. 

    Valentina quedó muda con esa declaración, su corazón latía de una forma distinta, tenía una sensación diferente y extraña en su pecho. Era una mezcla de miedo y alegría que le daba vueltas dentro, fuera y alrededor del pecho.  

    Marco sostuvo fijamente su mirada, quería ver si había algo dentro de ella para él. Vio que el espacio de su corazón ya no estaba vacío, allí percibió un destello, una pequeña luz y eso fue suficiente. Sin tocarla, se inclinó hacia ella sin prisa, alcanzó sus labios y la besó con suavidad. Ella correspondió al fugaz y sorpresivo beso. 

    Él la dejó continuar su camino y retornó a la barra donde Katia lo esperaba. Cuando giró su rostro pudo ver a Valentina que, preocupada y confundida por lo que estaba sintiendo, se marchaba del bar sin despedirse de nadie. Marco experimentó una tranquilidad y calidez inesperadas. La certeza de que había logrado avanzar hacia ella. Mientras más lo pensaba mejor se sentía. Esa intuición se tornó en felicidad absoluta. 

    Se consideró de alguna forma correspondido, estaba seguro de que lograría obtener su amor, solo era cuestión de tiempo. Recordó lo mucho que le gustó verla de nuevo, lo hermosa que lucía en ese vestido. Sus intensos y grandes ojos, su cabello que siempre olía a esencias. Su figura menuda que él sabía que algún día sería de él. Pensó en llamarla al día siguiente para saludarla y saber de ella. La invitaría a comer algo, quería darle continuidad a la chispa que había encendido y no dejarla apagar jamás. 

      

      

   



 SEGUNDA VIDA 

      

    Absorto en su felicidad, decidió planear lo que haría, no advirtió en qué momento empezó a sentir los síntomas del envejecimiento. 

    Se dirigió a casa luego de informar a sus empleados que su amigo Esteban iría a ocuparse del Doce Generaciones al día siguiente. Llamó a Gabriel y le contó lo sucedido. Le comunicó que de todos modos iría al bar al día siguiente. Gabriel le contestó que pasaría por el bar para conversar. 

    Marco despertó anciano y adolorido. Los recuerdos de su vida eran distintos a los de su transformación anterior, aun así convivían en su memoria las tres experiencias.  

    En esta oportunidad había sido rechazado por Valentina durante toda su vida. Su sufrimiento fue tan profundo que en ocasiones consideró la posibilidad del suicidio. Afortunadamente conoció a una mujer que le brindó incondicionalmente mucho amor y evitó que cometiera una locura. Valentina era una persona ya adulta y aún él insistía en buscarla. Ella no quiso nunca nada con él a pesar de que jamás se casó con nadie, prefirió estar sola que con él. Finalmente había fallecido, a edad avanzada, tranquilamente mientras dormía. Él había padecido su último dolor por ella. 

    Al día siguiente, cuando Gabriel arribó al bar, para sorpresa de Marco, venía con Valentina. Marco, transformado en Esteban, los vio entrar y recordó sus penas pasadas. Se aproximaron y Gabriel le estrechó la mano.  

    —Buenas noches –saludó Gabriel–. ¿Se encuentra Marco? 

    —Hola –respondió el anciano–, no está pero puedo atenderlos con gusto. Me llamo Esteban. 

    A Gabriel le pareció que estaba actuando en una obra de teatro. Decidió que no hablaría mucho porque no quería cometer algún error. 

    —Esteban, ella es Valentina –se apresuró Gabriel a presentarla y desembarazarse de ser el centro de la conversación. 

    Valentina le ofreció la mano a Esteban quien la tomó fríamente, como por cumplir. 

    —Buenas noches, mucho gusto –saludó ella. 

    —Hola –nada más contestó Esteban. 

    Ella se preguntó qué le habría pasado a ese señor que era tan parco. Pero lo que realmente le interesaba saber era qué había sucedido con Marco ya que le había escrito varias veces en la mañana y aún no contestaba. Cuando Valentina le consultó a Gabriel si sabía algo de Marco, este respondió que lo acompañara al bar a ver si estaba allí, que tal vez había dejado su celular en casa. Pero la verdadera intención de Gabriel era que Valentina conociera a Esteban y observar si ella percibía algo en él. 

    La transformación de Marco en Esteban fue tan drástica que dejaba pocos vestigios del Marco joven que todos conocían. Su cabello se había vuelto blanco y escaso. Las arrugas bastante pronunciadas. Estaba encorvado y mucho más delgado que un hombre promedio de esa edad. Valentina interrogó a Esteban. 

    —¿Sabes algo de Marco? Le he escrito varios mensajes pero no me responde. 

    —A mí tampoco me contesta –replicó secamente. 

    Valentina lo miró a los ojos y encontró una ligera semejanza con los de Marco. 

    —¿Ustedes son familia? –indagó de nuevo. 

    —No –volvió a contestar Esteban ásperamente. 

    —Marco nunca me habló de ti –afirmó ella ignorando su mal humor. 

    —A mí tampoco me habló de ti –respondió él. 

    Gabriel, que solo observaba el desenvolvimiento de la conversación, intercedió en ese instante. 

    —Será mejor que nos sentemos en una mesa. Esteban está ocupado en este momento. 

    El anciano asintió con la cabeza y ellos se retiraron de la barra. Ya sentados en la mesa, Valentina comentó con un poco de desagrado. 

    —Qué seco es ese señor, creo que podría espantar a la clientela del local. 

    —Si lo dejó encargado es porque confía en él, ¿no crees? –respondió Gabriel. 

    Esteban observaba a Valentina desde lejos, extrañamente no sentía el mismo amor apasionado que experimentaba cuando era Marco. La percibía como si fuera la foto de juventud de la mujer por la que había desperdiciado su vida en su desesperado intento de conquistar su amor. Se sentía corroído por el sufrimiento y el desamor prolongados. No guardaba rencores, solamente una profunda y antigua tristeza. 

    Apenas se desocupó, Esteban fue a reunirse con Valentina y Gabriel. Ella lo miró acercarse hasta que llegó a la mesa. Esteban, todavía de pie, les preguntó si estaban bien o querían algo más, igual que a cualquier cliente. Valentina y Gabriel pidieron otra vuelta y el anciano giró hacia la barra y le hizo un ademán al cantinero. Valentina se sorprendió de que el gesto fuese tan parecido al que hacía Marco en una situación similar. Finalmente, se sentó con ellos y se dirigió a Valentina. 

    —Cuéntame quién eres, ya que Marco no me ha comentado de ti –haciendo un esfuerzo por parecer amable. 

    —Somos buenos amigos –afirmó ella–. Me preocupa que no conteste mis mensajes porque él siempre me responde. 

    Esteban asintió con la cabeza y continuó hablando pausadamente. 

    —Lamento decirte que él no me dio muchos detalles acerca de dónde iba a estar, pero sí me advirtió que no podría comunicarse. 

    Gabriel presenciaba con curiosidad la conversación. Ella se quedó pensativa. 

    —¿Es decir que se fue de la ciudad? –preguntó un poco desilusionada. 

    —No sé, no me dijo con exactitud dónde estaría –dudó un poco al responder. 

    —¿Y no te comentó cuándo volvería? –insistió ella, esta vez en tono de resignación. 

    Esteban no esperaba esa pregunta. Gabriel lo miró fijamente porque tampoco sabía cuál sería la respuesta adecuada. 

    —No tengo la menor idea –contestó. 

    Valentina se sintió decepcionada de Marco. Nuevamente, en sus pensamientos, empezaron las vocecitas que incriminaban a Marco como un hombre que decía una cosa y hacía otra. Que no era consistente. 

    Esteban la notó retraída y reconoció en su actitud un asomo de angustia que conocía a la perfección y que él mismo había experimentado por mucho tiempo. Se vio reflejado en ella, aunque solo en pequeña escala. 

    Valentina se debatía internamente por no pensar en cómo las palabras de amor de Marco y ese sencillo pero extraordinario beso se opacaban ante su súbita desaparición. Enseguida recordó que ella se había marchado sin decir nada la noche anterior. Se preguntó si sería por eso que él había salido de la ciudad. Pero no le encontraba sentido al hecho de que no le dejara un mensaje. Ella le había escrito temprano en la mañana, así que dedujo que se habría ido antes de esa hora. Abandonó sus pensamientos y se propuso interrogar al anciano: 

    —Ahora dime ¿quién eres tú? 

    Gabriel se dispuso a escuchar la respuesta de Esteban, este escenario no lo había planificado y pensó que debió avisarle a Esteban que iría con Valentina para que no lo tomara por sorpresa.  

    —También soy amigo de Marco –respondió Esteban–. Hace mucho tiempo también tuve un bar. Casi no nos vemos, por casualidad lo llamé hace una semana, igualmente por azar él ahora necesitó de mi ayuda. 

    —Me alegro de que Marco tenga amigos en quien confiar –afirmó Valentina–. No sé de ningún conocido que él tenga en esta ciudad.  

    —Él es así, de pocas amistades. 

    —Igual que yo –acotó ella y sonrió levemente. 

    —Eres una buena amiga –le comentó el anciano mirándola con atención por primera vez–. Te preocupas por él. 

    —Sí –afirmó haciendo un mohín–, pero parece que él no se interesa por mí. 

    Esteban y Gabriel se miraron un poco sorprendidos. Valentina continuó hablando como si pensara en voz alta. 

    —Trato de entender por qué no me escribió, pero no logro encontrar una razón. Anoche conversamos y no me comentó nada. Creo que uno debe informar a los amigos cuando va a desaparecer.  

    En su voz se notaba un dejo de reclamo y enojo. Gabriel y Marco intuyeron que posiblemente Valentina estaba empezando a enamorarse de Marco, pero no se lo admitía a sí misma. Ella sacó su celular de la bolsa y se lo mostró a Esteban.  

    —¿Ves? Aquí aparece que recibió mis mensajes. 

    —No soy muy diestro en esos asuntos de tecnología –puntualizó mientras quitaba la vista del celular–, por lo mismo no tengo un aparato tan sofisticado como ese. El mío solo recibe y transmite, nunca lo cargo conmigo. 

    —Si te llama por favor dile que responda mis mensajes –sugirió ella en tono serio. 

    —Así lo haré –afirmó el anciano. 

    Valentina se levantó de la mesa y se despidió de ellos. Cuando quedaron solos se dedicaron a consumir sus tragos en silencio. Esteban pensaba que estaba cansado de su pasado, que quería morirse o volver a su estado original. Lo que sucediera primero le parecía bien. Gabriel trataba de imaginar cómo terminaría aquello.  

    La transformación demoró tres días. Esteban estaba harto. El último día se quedó en casa y se dedicó a rumiar sus recuerdos. No quería contestar los mensajes de Valentina, no sabía qué responderle ni cómo justificarse si ella empezaba a cuestionarlo. Ya tendría tiempo de pensar qué decirle cuando resolviera su situación. Y si no revertía su transformación, ya no tendría que hablarle de nada. 

      

      

      

    





   



 TREGUA 

      

    Al amanecer del cuarto día se sintió como si nada. Volvió a ser todo lo que él era y sus recuerdos del pasado se tornaron escasos y difuminados, como envueltos en una nube. Tomó su celular y buscó enseguida los mensajes de Valentina. Escribió: 

    —Hola, estoy de vuelta. Tengo cosas que contarte. 

    Esperó su respuesta, pensando de dónde sacaría una historia que explicara su ausencia. 

    —Está bien –fue todo lo que ella escribió media hora después. 

    Marco sabía que sería muy difícil encontrar una excusa para lo que había sucedido. Además detestaba decir mentiras. Había tenido que decirle muchas a su madre para que no se ofendiera cuando ansiaba que lo dejara tranquilo.  

    Transcurrieron varias horas, aunque todavía no estaba seguro de lo que argumentaría, optó por dirigirse a la universidad a esperar que ella saliera del trabajo. Llegó justo a tiempo, Valentina estaba cerrando las puertas de su oficina en la biblioteca. Lo miró con seriedad y caminó hacia él por el pasillo. Ya de frente a ella, Marco pudo ver en sus ojos algo que lo dejó impactado. La tenue luz que había visto la primera vez se había intensificado e iluminaba con más fuerza el espacio que antes estuvo vacío. 

    Enseguida temió que ella pudiera notar en él algo que lo delatara, algún vestigio de su transformación. Bajó la mirada e intentó disculparse. 

    —Lamento mucho no haber contestado tus mensajes. 

    —Marco, no era necesario que vinieras hasta acá para decirme eso –aclaró un poco molesta–. No me debes explicaciones. 

    Valentina lo miró insistente tratando de encontrar en sus ojos la verdad, pero Marco evitaba el contacto visual directo. 

    —Eres un hombre libre y debes mantenerte así –le aconsejó fríamente al darse cuenta que él eludía su mirada. 

    —Valentina, todo lo que te he expresado sobre lo que siento por ti… –dijo él a punto de tocarla. 

    —Por favor –lo interrumpió–, hablemos en otro momento, tengo un compromiso y se me hace tarde. 

    —¿Te llevo? –alcanzó a sugerir apesadumbrado. 

    —Tengo el auto de Isabela –respondió ella. 

    Sin decir más, Valentina se alejó mientras él la dejaba ir, sin intentar retenerla, su mente estaba en blanco. En ese momento se dio cuenta de que sus transformaciones destruirían cualquier progreso que hiciera en su relación con Valentina. Después de todo, ese era el propósito principal de la maldición y, en ese sentido, estaba funcionando a la perfección. 

    Secretamente ella quería que él insistiera, que la siguiera, que continuara hablando. Pero él no hizo nada. Valentina no se atrevió a mirar atrás, solo cuando llegó al vehículo se volteó pero él ya no estaba. Subió al auto y se dirigió a su parque favorito, que se encontraba al pie de la costa y al cual acostumbraba acudir a despejarse o a distraerse. 

    Se sentó en una banca para contemplar el mar y quiso recibir el atardecer sin pensar en Marco. Fue inútil, apenas lo había decidido se agolparon en su mente miles de detalles que surgieron de la nada. Eran como mil personas hablando a la vez pero en una sola voz.  

    Concluyó que había sido una ilusa al creer que Marco necesitaba que ella se preocupara por su estabilidad emocional, por no hacerle daño, cuando era obvio que lo que él hacía era un juego extraño y despreciable. Pensó que no era posible que él fuera de la casta del desamor, ellos no eran como Marco, que la besaba y desaparecía sin más. Los de la casta del desamor amaban hasta la médula de sus huesos, hasta las últimas consecuencias.  

    Consideró que tal vez el día del concierto se había dejado llevar por la ansiedad de saber la verdad, se había engañado a sí misma pensando que Marco era uno de ellos. Se convenció de que él podía vivir tranquilamente sin ella. Pero empezó a dudar de que ella quisiera vivir sin él.  

    Desde el día que Valentina salió del bar, luego del beso que le diera Marco, no pudo sacarlo de su mente un solo instante. Finalmente comenzó a entender por qué la gente perdía tanto tiempo en asuntos del corazón, ya le empezaba a suceder a ella. A pesar de que extrañamente la esencia de colonia había desaparecido de su oficina, no lograba pensar en otra cosa que no fuera él, sus gestos, su voz. Ese beso maravilloso que le había dado. El deseo que sentía por él se había intensificado. Parecía que lo que había empezado a sentir por él avivaba aún más la llama del deseo. Recordaba el sueño erótico una y otra vez.  

    También pensaba en lo amable que era, caballeroso, educado. Se lamentaba de no haber correspondido el beso que él quiso darle en el concierto, si ahora resultaba que él no era quien ella pensó que era en ese momento.  

    Luego volvió a recordar que él había desaparecido después de haberle expresado esas cosas tan hermosas y haberla besado de esa manera que tanto efecto estaba haciendo en ella. Sus pensamientos eran una marea inestable que se movía dentro de su mente, que fluctuaba de la ternura hacia el enojo y del deseo hacia la indiferencia. Su cerebro indicaba que debía hacer esto o aquello, pero al segundo siguiente esos planes quedaban desechos y reemplazados por otros totalmente contrarios. 

    Todos esos días de su ausencia los había dedicado a él, ahora, en ese instante, sentada frente al mar, llegó a un punto en que se convenció que no podía continuar así. Esa no era ella, no era la Valentina que resolvía sus situaciones rápidamente para evitar malgastar energías en asuntos que no culminarían en nada productivo. Tomó una bocanada de aire, la sostuvo en sus pulmones, cerró los ojos y concluyó que ya era momento de terminar con ese drama. 

    Se propuso conocer a Marco. Quería saber cuáles eran las dimensiones, la forma y la fuerza de ese amor del que él hablaba y que ella había visto en sus ojos, pero que se contradecía en sus acciones. Tenía que saber de una buena vez si realmente él quería pasar el resto de su vida con ella o si, en realidad, todo era una diversión. Se fue a casa mucho más tranquila, ahora tenía un plan. 

      

    Habían pasado ya seis días desde que Marco había ido a hablar con Valentina a su trabajo, pero aún ella no daba señales de querer comunicarse con él. Pensó en llamarla, pero cada vez que se animaba a hacer un movimiento hacia ella, retornaba a su mente el problema del envejecimiento, entonces se preguntaba qué sentido tenía buscarla para luego esconderse de ella si le volvía a suceder lo mismo. Esa idea lo paralizaba y lo deprimía. 

    Marco se encontraba en medio de una agonía indescriptible; esa agonía se ocultaba justo detrás de su corazón para que nadie la viera, pero era allí donde más le dolía, donde con mayor ímpetu le reclamaba salir y liberarse.  

    Determinó que debía esforzarse más en sus labores cotidianas para no volverse loco, se tornó más dinámico y trabajaba sin descanso. Al verlo se diría que tenía demasiada energía y vitalidad. Nadie sospecharía que su ánimo estaba suspendido en el limbo. 

    Un día en que se hallaba en medio de la faena laboral salió de la barra, se secó las manos en el delantal y, repentinamente, se detuvo cuando percibió una silueta familiar caminando por la calle, a contraluz del sol del atardecer que ya casi se ocultaba. Asombrado la miró acercarse a la puerta y entrar. El espacio en donde se escondía su agonía se llenó de gozo. También ese gozo se disimuló allí atrás para que nadie lo percibiera. 

    Valentina se colocó frente a él y lo miró con calidez. No estaba nerviosa pero el corazón le latía con fuerza. Sentía intriga por saber en realidad qué era lo que sentía por él, deseaba descifrar su propio corazón, pero eso no era fácil. Ahora que lo tenía cerca estaba segura de que quería conocerlo mejor, que había tomado la decisión correcta. 

    Luego de unos instantes en los que ambos sopesaron sus sensaciones y pensamientos, Valentina propuso: 

    —¿Te parece si vamos a comer algo? 

    Marco se alegró de haber trabajado doble porque ya tenía todo casi listo para la noche. Sin decir nada se despojó del delantal y le hizo un gesto con la mano cediéndole el paso para que ella caminara adelante. Sostuvieron una conversación trivial mientras se dirigían hacia un pequeño y acogedor restaurante ubicado a algunas cuadras del bar. Se sentaron e hicieron su pedido. 

    —Dame tiempo –dijo ella mirándolo como si él se lo hubiese solicitado. 

    Marco sintió alivio con esa petición porque él también necesitaba tiempo para resolver lo que le estaba sucediendo. Como si envejecer repentinamente fuera un asunto cualquiera que él pudiera arreglar.  

    Tomó la mano de Valentina, la puso con la palma hacia arriba y empezó a dibujar con su dedo el símbolo de infinito. Mientras sostenía su mano ella sintió que él no medía la fuerza que tenía. A pesar de que no fue brusco, percibía que su mano estaba atrapada sin posibilidad de escapar. Después de haber dibujado varias veces el símbolo la soltó. ¡Justo a tiempo!, pensó ella. Un trazo más y no hubiese podido evitar besarlo, sentía un hormigueo que empezaba en la palma de su mano y ya le recorría todo el cuerpo. 

     Allí tienes todo el tiempo que necesites –le dijo señalando la mano de ella. 

    —Nada de romance –puntualizó Valentina–, solo conocernos. 

    —¡Es un hecho! –afirmó Marco, muy a su pesar, pero indescriptiblemente feliz. 

    Hubiese sido un desastre si Valentina no establecía esa regla, pensó él, estaba convencido de que el simple beso que ella le dio en la mejilla había sido suficiente para que se transformara la primera vez. Luego de este segundo beso volvió a suceder. Para él ya era un patrón que se podía repetir. 

    Marco desconocía cuándo ni de qué manera se libraría de sus metamorfosis, pero disfrutar de la presencia de Valentina, conocerla y tenerla cerca era todo lo que necesitaba en ese momento. 

    Intuyó que ellos estaban destinados a estar juntos. Justo cuando se sentía más desesperado ella apareció de la nada y le pedía conocerse. Para él eso era el destino. Ya no importaba si ella era o no una Angélica. 





   



 EL MAR 

      

    Marco buscó a Valentina en una moto que guardaba en el bar y que usaba pocas veces. La llevó al parque frente al mar, el preferido de ella. Se sentaron en el mismo banco que usó Valentina la última vez. Permanecieron en silencio escuchando las olas. Luego ella se incorporó, se quitó los zapatos y se alejó caminando sobre la arena. 

    Él la miraba, quería expresarle lo que sentía por ella en todo momento, como lo hacen las parejas enamoradas. Se consoló imaginando que existían mil formas de decir te quiero. Que un saludo matutino de ella preguntándole cómo estaba y preocupándose por sus cosas era su forma de decirlo. Y que de entre esas miles de maneras, él también, de algún modo, se lo comunicaba a ella. Llegar a la meta era solo cuestión de tiempo. 

    Se burló de sí mismo al pensar que era bastante raro relacionarse con una mujer y no tener sexo con ella. A pesar de sus edades, se conducían como dos niños de diez años que intentan conocerse. Ella hacía maromas sobre un viejo tronco varado en la arena. Él levantó su mano para saludarla desde lejos. Ella, con su cara de niña y sus grandes ojos claros, le correspondió con una sonrisa. 

    Al ver a Marco mirándola en la distancia, entendió que no sería capaz de hacerle daño, que si decidía permanecer junto a él tendrían éxito porque le era muy fácil relacionarse con él, aunque no llegara a enamorarse del todo. Él tenía muchas cosas que a ella la llenaban. Total, ya estaba convencida y resignada a que nunca podría experimentar un amor impetuoso. Eso que estaba empezando a sentir por él superaba cualquier grado de afinidad que existiera antes entre ella y algún novio que hubiese tenido.  

    Se preguntaba si su tía tendría razón. Le preocupó el hecho de que si decidía unirse a Marco, estaría en peligro de muerte. Y si no lograba amarlo y lo abandonaba, quizás destruiría la vida de él. Luego pensó que era absurdo que, en pleno siglo XXI, dejara que su vida fuera controlada por una supuesta maldición de trescientos años de antigüedad. 

    Él se levantó del banco y empezó a caminar por la arena hacia ella. Valentina lo miró entornando los ojos para protegerse de los últimos rayos del sol de la tarde y verlo con mayor claridad. Se admitió a sí misma que Marco era atractivo, que tenía algo que lo hacía distinto a los demás hombres que había conocido. Admitió que día a día mejoraba su aspecto físico, aunque llegó a dudar de si no serían sus ojos los que lo percibían así, ya que nadie podía ser mejor parecido cada día. 

    Ya frente a ella, Marco le habló sobre las embarcaciones que permanecían ancladas mar adentro. Él era fanático de los barcos y había leído mucho sobre el tema. Valentina solo oía su voz y miraba sus gestos que, con mucho entusiasmo, lo cual no era usual en él, le iban explicando qué tipo de estructuras eran. Ella no lo escuchaba en realidad, aprovechaba sus descuidos para contemplarlo en detalle, advirtió que solo mirarlo era un placer para ella. 

      

      

      

    





   



 CARA O CRUZ 

      

    Una tarde estaban en casa de Valentina tratando de decidir qué hacer. Valentina quería ir al Museo de Arte Precolombino, pero Marco prefería asistir a una exposición de fotografías antiguas en una galería.  

    —Valentina, la exposición será levantada pronto, pero el museo se quedará allí siempre. 

    Ella puso cara de descontento. 

    —Muy bien –sugirió él metiendo su mano en uno de sus bolsillos–, para ser equitativos dejemos que la moneda decida. 

    —¡Cruz! –exclamó enseguida, encantada por la idea de Marco. Estaba segura que ganaría. 

    Él ejecutó la tirada y salió cara. Valentina puso expresión de tristeza a propósito y Marco le dijo para complacerla: 

    —Está bien, tú ganas –y la miró con ternura–, siempre ganarás conmigo. 

    —No, seamos justos –dijo ella tomando su bolso y dirigiéndose a la puerta–, vamos a ver las fotografías. Además, tienes razón, la exposición no durará lo que el museo. 

    La mayor parte del tiempo que estuvieron en la exposición permanecieron en silencio. Marco miraba las fotos antiguas y pensaba en sus antepasados. Imaginaba cómo habrían sido sus vidas, si alguno de ellos había experimentado algo parecido a lo que él sentía por Valentina. Observó su brazalete y concluyó que en realidad no le decía mucho, era misterioso, había que desentrañar su historia. En cambio las fotos hablaban por sí solas. Percibía como si cada persona presente en estas le hablara, le contara sobre su existencia, cuáles eran sus triunfos y preocupaciones en ese momento en que le habían tomado la foto. Esos sentimientos quedaban plasmados en esos registros fotográficos junto con la imagen y él podía captar su energía.  

    En estos pensamientos se mantenía Marco abstraído, analizando detalladamente cada una de las piezas. Valentina, en cambio, prestaba más atención a Marco que a las fotos. Cuando él se alejaba de ella para recorrer la galería le ofrecía la oportunidad de observarlo con detenimiento. Experimentaba un inmenso placer al verlo hacer esos gestos masculinos que le encantaban de los hombres, sobre todo de él. Su forma pausada de caminar, el modo en que se paraba frente a las fotografías, su mano derecha tocando su barbilla como para enfocarse en lo que contemplaba, la forma en que recogía las mechas de su cabello entre sus dedos y las pasaba hacia atrás hasta llegar a la nuca, cómo giraba buscándola con la mirada y sonreía al verla. No entendía por qué no se enamoraba perdidamente si le gustaba tanto, sentía como si una puerta se mantuviera cerrada y no la dejara pasar al otro lado, aquel en el que pudiera enamorarse. 

      

      

      

    





   



 COMO NOVIOS 

      

    Una noche, por insistencia de Melissa y Jorge, fueron al cine. Resultó un filme con final triste pero muy romántico. Al salir recorrieron la avenida. Jorge y Melissa iban adelante, abrazados. Se besaban cada tres segundos. Valentina miraba a Marco y ambos se reían de sus amigos. 

    —¡Tendremos que ponerle un nombre a esta película de ustedes! –sugirió Valentina jocosamente. 

    —¡Amor eterno! –propuso Jorge antes de darle otro beso a Melissa. 

    Marco miró a Valentina y le ofreció su mano. Ella lo miró de reojo y lo pensó.  

    —Sin compromiso –recalcó él con una sonrisa–, solo para no desentonar. ¡Mira! La gente pensará que nos peleamos. 

    Ella volvió a reír. Marco insistió y ella aceptó enfatizando: 

    —Sin compromiso. 

    Deambularon por la calle tomados de las manos. A Marco le costó mantener el corto paso de ella pero hizo todo lo posible. Estaba feliz, no recordaba haberse sentido tan pleno como en ese momento en toda su existencia. Sentía la frágil mano de ella dentro de la suya. Imaginaba que eran una pareja enamorada y decidida a no separarse nunca.  

    Hubiese querido pasar su brazo sobre el hombro de ella y llevarla pegada a su costado, como las demás parejas que iban y venían, como Melissa y Jorge, quienes caminaban tan cercanos que parecían uno. Pero pensó que ya era sumamente feliz con ese gesto y que tenía tiempo por delante para lograr más. 

      

      

      

    





   



 NO ES AMOR 

      

    Melissa y Valentina se reunieron en el café al que acostumbraban acudir para conversar de sus cosas. 

    Era un lugar tranquilo y poco concurrido, como le gustaban a Valentina. 

    Melissa hablaba sobre Jorge. 

    —Sabes, lo que más me gusta de él es su forma de tratarme. Es tan amable y considerado. 

    —Es un santo –afirmó Valentina mientras tomaba un sorbo de te–. A veces eres insoportable. 

    Melissa siguió como si no la hubiera escuchado. 

    —Discutimos tonterías y él, aunque se enoje, siempre mantiene su buen trato hacia mí. 

    —Ves lo que te digo –agregó Valentina–, es un santo. La que pelea por tonterías eres tú. 

    Melissa volvió a ignorar lo que ella decía y le preguntó: 

    —¿Qué es lo que más te agrada de Marco? 

    Valentina la miró mientras Melissa la observaba apoyando la barbilla sobre su mano y el codo sobre la mesa, aguardando con curiosidad su respuesta. Ella nunca se había hecho esa pregunta, estaba tan concentrada en conocer a Marco que le parecía extraño que le resultara tan difícil elaborar una razón precisa. 

    —Me gusta todo de él –contestó finalmente. 

    Melissa le hizo un gesto de burla. 

    —Vamos amiga, espero más de ti. 

    —Está bien –aceptó Valentina. 

    Cerró los ojos. Melissa vio una sonrisa dibujarse en sus labios. Abrió los ojos y dijo: 

    —He estado con chicos que parecían que siempre tenían que estar demostrándole algo al resto del mundo. Pero él es diferente, es seguro de sí mismo y eso me hace sentirme cómoda y protegida cuando estoy a su lado. 

    Melissa estaba a punto de intervenir pero Valentina la interrumpió. 

    —Una de las cosas que más me gustan de él es la forma en que me presta atención cuando le hablo. Cuando le estoy contando algo, o explicándole cómo me siento, o dando mi opinión, siempre me mira con mucha dedicación, como tratando de captar todo lo que digo, queriendo entender exactamente lo que intento expresar. Eso me hace sentir apreciada, percibo que realmente le interesa lo que pienso. Y no creo que lo haga solo para complacerme. Me parece que es algo que nunca dejará de hacer aunque estemos mil años juntos. 

    Valentina miró a Melissa, esta tenía la boca abierta y una expresión de sorpresa que no podía ocultar. Luego comentó: 

    —¡Valentina! ¡Estás enamorada! 

    Ahora quien puso cara de asombro fue Valentina. No lo había pensado. No había analizado sus sentimientos. Pero tampoco estaba de acuerdo con Melissa. 

    —No Melissa, estoy respondiendo a tu pregunta. Solo eso. 

    —¿Entonces todavía no te sientes enamorada de él? Con esa respuesta cualquiera lo sospecharía. 

    —Estoy segura que no. Claro que me gusta, te he comentado además que lo deseo, pero aún no siento nada fuera de lo normal. Todavía no vuelo en medio de nubes y cosas por el estilo. 

    Melissa la miraba un poco burlona. 

    —¡Definitivo! ¡Las nubes son obligatorias! ¡Si no hay nubes todavía no estás enamorada! –trató de sonar seria mientras continuaba–. Ah y faltan las hadas y los unicornios, son indispensables para confirmarlo. 

    Valentina la miró con un gesto de reproche fingido y ambas rieron. 

      

      

      

    





   



 ANTIGÜEDADES 

      

    Valentina y sus amigos establecieron la costumbre de celebrar veladas en el apartamento de Marco. A él le gustaba cocinar y disfrutaba ver cómo los demás probaban sus platos y comentaban lo bien que sabían. En una de esas reuniones se sugirió que Valentina también preparara alguna comida. La comprometieron a retar a Marco en la cocina.  

    —Vamos Valentina –la animó Jorge–, no puedes negarte, acabas de decir que tú también tienes un buen toque en la cocina. 

    —Opino igual –intervino Melissa–, quiero conocer tus habilidades culinarias. Pensé que solo sabías hacer emparedados. 

    —Yo estoy de acuerdo en que Valentina debe sustentar su afirmación –comentó Gabriel. 

    Marco contemplaba divertido el cerco que sus amigos le habían montado a Valentina, extrajo una moneda de su bolsillo y se la mostró a ella. 

    —¿Quién será el primero en cocinar en este reto? 

    —¡Cruz! –dijo ella riendo. 

    La moneda giró en el aire. Cayó en la mano de Marco y él la puso sobre su antebrazo. Dio cara.  

    —Sabía que querías que yo fuera el primero –dijo Marco sonriendo. 

    —Muy bien –afirmó Melissa–, la próxima semana le toca a Marco. 

      

    Ese día inicial del reto, Valentina llegó al apartamento de Marco a la hora acordada. Sintió el olor del guiso desde el otro lado de la puerta, cuando Marco le abrió se desbordó el aroma con más fuerza. 

    —Pasa –le dijo sonriendo y dejándole el camino libre hacia la sala–, estoy terminando de cocinar. 

    —Ya me di cuenta –contestó ella–. ¡Huele riquísimo! 

    —Pienso ganarte en este duelo, aunque me haya tocado a mí empezar. 

    Ella rio de buena gana y respondió: 

    —Marco, con solo oler lo que estás preparando ya sé que estoy perdida. Pero igual pienso darte batalla cuando me toque. 

    —El jurado no tarda en llegar –comentó él desde la cocina. 

    —Sí, ya Melissa me escribió que vienen en camino –respondió ella. 

    Pasaron una alegre velada junto a Melissa, Jorge y Gabriel, quienes además fungían de jueces en el concurso culinario. 

    Después de comer, ellas se sentaron a tomar té en la mesa de la cocina mientras ellos se entretenían en la sala. 

    —Amiga, estoy feliz por ti, por tu decisión de conocer más profundamente a Marco. Pero al verlos juntos me siento como en la época victoriana. 

    —Melissa no empieces por favor –le pidió Valentina. 

    —¡Es que no entiendo cómo puedes salir con él sin tener relaciones, es tan guapo! ¿Cómo haces? 

    —Yo me he hecho esa pregunta también –contestó Valentina con seriedad–, pero hay razones que me impulsan a mantenerme así por ahora. No puedo explicártelo. Es algo que me dicta mi mente. 

    —Eso me parece un cruel e innecesario tormento. 

      

    La pregunta de Melissa la hizo recordar a su antepasada, aquella que supuestamente había muerto luego de tener relaciones con un integrante de la casta del desamor. Pero ella aún conservaba muchas dudas acerca de que él perteneciera a ese linaje. Tal vez estaba traumatizada con esa historia que le narró su tía y en lo profundo de su ser quería protegerse. 

    Por su parte, Gabriel aprovechó un momento en que Jorge fue a conversar con las chicas y le preguntó a Marco cómo marchaba todo. 

    —Estoy en el paraíso y sé que hay mucho más por delante –respondió Marco satisfecho–. Me estoy ganando su confianza y ahora que la estoy conociendo mejor, me estoy enamorando mucho más de ella. 

    —Y además no te has transformado –dijo Gabriel recordándole lo que habían conversado sobre la posibilidad de que ella no fuera una Angélica. 

    —Es que ni siquiera nos hemos vuelto a besar –comentó Marco un poco desanimado–. Ella puso esa regla y por ahora me siento tranquilo, sospecho que besarla podría causar una nueva metamorfosis. 

    —¿Será posible? –asomó Gabriel dubitativo. 

    —Las dos veces que me sucedió fue después de un beso. 

    —Vaya, esto es como un cuento de hadas pero a la inversa –afirmó Gabriel pensativo–. Marco, deja fluir la situación, no temas, ten confianza en que de alguna manera las cosas serán como deben ser. 

    —Eso espero –dijo Marco y luego agregó un poco contrariado–: Imagínate que me pida un beso, tendré que pensarlo dos veces antes de dárselo. Qué cosa tan absurda. Prefiero transformarme mil veces antes que negarme. 

    —No es mi deseo involucrarme en esos asuntos tan íntimos de ustedes pero, por favor, avísame si eso sucede para estar preparado –advirtió Gabriel riendo. 

    —Amigo mío –le dijo Marco riendo también–, seguro tú serás el primero que lo sepa. 

      

    Luego de culminada la reunión y después de que los amigos se marcharan, Marco le pidió a Valentina que se quedara un rato más porque quería mostrarle algo. Fue a su cuarto y trajo una caja que colocó sobre la mesita de la sala. Contenía diversos recuerdos de la familia que su madre había atesorado y que luego se los había entregado a él. 

    —Aquí estaba el brazalete –afirmó Marco mientras le mostraba una bolsita de tela pequeña–, junto con todo esto. 

    —Vaya ¿tu mamá se tomó el trabajo de conservar todas estos objetos para ti? 

    —Sí. Tienen diferente antigüedad, algunas generaciones no aportaron nada, pero otras sí –comentó él mirando el contenido de la caja–. Cuando era niño me intrigaban mucho estas cosas, pero mi madre no me permitía más que verlas un momento y enseguida las volvía a guardar. Me decía que me las entregaría cuando cumpliera dieciocho años. La pieza que más deseaba era el brazalete. 

    —Se nota –confirmó ella jocosa–, no te he visto sin él desde que te conocí. 

    —Observa, tiene doce cuentas de madera dura. Cada una de estas es una generación desde que se colocó la primera. Según la tradición, el brazalete ayuda a cuidarnos de algunos males. Es curioso que las instrucciones se hayan transmitido a través de las suegras, es decir, mi abuela paterna fue quien le explicó a mi madre la tradición y ella, a su vez, deberá comunicarle a mi futura esposa que cuando nazca mi hijo debe colocar la cuenta que sigue, la número trece. 

    —Bueno, eso indica que la relación entre las suegras y nueras debe ser buena –comentó Valentina en tono burlón. 

    —No siempre lo fue –sonrió Marco. 

    Él tomó un lienzo que estaba enrollado y sujeto con una cinta rosada.  

    —Este objeto me intriga especialmente –afirmó mientras lo abría con cuidado–, mi madre nunca quiso hablarme mucho de él, lo que es muy poco común. La verdad, no sé qué significa. 

    Después de desplegarlo completamente lo colocó sobre la mesita, a un lado de la caja. Era un cuadro pintado a trazos sin mucha técnica. 

    Valentina se estremeció, no podía creer lo que veía. Su corazón latía con fuerza, trató lo mejor que pudo de disimular la conmoción que la obra le causaba. Afortunadamente, él estaba ensimismado sacando el resto de las cosas de la caja y no se percató de que ella casi temblaba. 

    La pintura era la imagen exacta de la habitación del sueño erótico en el que ella hacía el amor con un hombre idéntico a Marco, pero con una edad de aproximadamente diez años menos. La ventana, las cortinas, la decoración, la luz tenue de una lámpara ubicada sobre una mesita en una esquina. Ella sintió que estaba dentro del cuadro. Esa era casi una confirmación de que él pertenecía a la casta del desamor. 

    Muchas interrogantes se agolparon en su mente. Cómo era posible que ella insistiera en negar lo que evidentemente era una realidad. Se sintió confundida. Los hechos no encajaban. La maldición no se estaba cumpliendo como ella recordaba que le había contado su tía. Ella no debía sentirse atraída por Marco, en ese momento se preguntó si estaba o no enamorada de él. 

    Él no se dio cuenta de nada porque se mantenía entretenido mirando otros objetos, de entre los cuales extrajo un pequeño portarretrato con la foto borrosa de una pareja y un niño de unos cinco años. 

    —Aquí estoy yo –afirmó divertido–, esto fue una idea de mi madre, pues desde que se inventó la fotografía, ninguna de las generaciones ha querido dejar registros fotográficos. Solamente cosas. 

    Valentina se sobrepuso a su sorpresa y se esforzó para bromear sobre la foto. Se burló de su carita inocente y de su actitud de obediencia. Marco era idéntico a su padre. 

    —Jovencita, debes respetarme un poco más, creo que cuando se tomó esta fotografía aún no habías nacido. 

    Continuaron observando cartas y artefactos antiguos. Esa noche a Valentina le costó mucho conciliar el sueño. Permanecían en su cabeza miles de dudas, todo le parecía como un rompecabezas en el que ninguna pieza cuadra. 

    Finalmente se durmió. Volvió a tener un sueño erótico, cuando despertó recordó que aquella mujer a quien ella encarnaba en la ensoñación no amaba al joven Marco, solo estaba con él por el deseo y el intenso placer que este le brindaba. Pero eso no era lo que ella sentía por Marco. Tal vez al principio sí, pero ahora que habían compartido tiempo juntos, tenía claro que aunque lo que sentía no era un enamoramiento sublime, tampoco era solamente deseo.  

    Entre los tantos pensamientos que la angustiaban, le tranquilizó considerar que en el caso de que la mujer del sueño fuera una de las Angélicas, seguramente no había fallecido, pues de ser así la madre de Marco se lo hubiera comunicado.  

    Seguía confundida, pero era incapaz de comentarle algo a Marco, lógicamente él podría pensar que estaba loca. Llegó a la conclusión de que su tía la había traumatizado con esas historias y ella no permitiría que eso la hiciera desvelarse. Decidió desechar el sueño y seguir su intuición. Después de todo ella era bruja, debía estar en lo correcto. 

   



 SE ABRE UNA PUERTA 

      

    En la tarde del día siguiente, Valentina y Marco jugaban ajedrez en la oficina del bar, él hizo una jugada equivocada y se lamentó inmediatamente de su error.  

    —¡No! –se llevó ambas manos en la cabeza y cerró los ojos–. ¡Te estoy regalando la partida! ¡Cómo pude hacer ese movimiento! Debería tumbar a mi rey. ¿Para qué esperar a que me masacres? 

    Ajena al lamento de Marco, ella se sintió súbitamente inundada por un fuerte sentimiento en su pecho. Sorprendida, experimentó la sensación de que se había abierto una puerta por la que debía pasar en ese instante y que estallaría de emoción si no lo hacía. Se levantó de su silla y se paró al lado de él que seguía observando el tablero y lamentándose.  

    Ella puso suavemente su mano en su hombro y cuando él levantó la mirada, le tomó el rostro con ambas manos, se inclinó y lo besó. Marco se estremeció y devolvió el beso, asombrado. Reponiéndose de su sorpresa y posando sus manos en las caderas de ella la atrajo hacia él con la mayor gentileza que pudo mientras sus caricias subían de intensidad.  

    Él estaba a punto de levantarse de la silla para abrazarla y no dejarla ir jamás cuando escucharon el timbre de la puerta, ambos se soltaron sobresaltados como si los hubieran sorprendido haciendo algo indebido. 

    Marco se dirigió hasta la entrada y Valentina lo siguió. Eran Jorge y Melissa que los saludaban por el ventanal con una alegría infantil.  

    Entraron al bar y Marco les ofreció algo de beber que prepararía él mismo, ya que aún no era la hora de ingreso de sus empleados. Jorge se fue con él hacia la barra. Valentina se quedó un poco atrás y le dijo a su amiga: 

    —¿Qué hacen ustedes aquí? 

    —¡Valentina, vine a buscarte para darte una noticia!  

    Valentina la miró con expresión seria. 

    —¿De veras? ¿Y cómo supiste que estaba aquí? 

    —Ayer me escribiste que hoy estarías acá en la tarde –contestó Melissa. 

    —Tienes razón, lo olvidé –dijo Valentina contrariada. 

    —¡Oh no! –exclamó Melissa tapándose la boca apenada–. ¡No me digas que interrumpimos algo! ¡Lo siento, me voy enseguida! 

    —¡No, tranquila! –respondió Valentina–. Yo me voy contigo. Ya terminamos de jugar ajedrez. 

    —“Ya terminamos de jugar ajedrez” –repitió Melissa y no pudo contener la risa, al punto que Jorge y Marco voltearon–. ¡Vaya, qué intensos son ustedes! 

    Ella todavía se reía cuando su amiga le hizo una seña para que bajara la voz. Marco y Jorge se acercaron. Valentina aprovechó para informarle a este último: 

    —Marco, mis amigos decidieron sorprenderme el día de hoy. Tengo que irme. 

    —Parece que hoy es el día de las sorpresas –comentó Marco que aún no salía de su agradable perplejidad. 

    —Sí, así parece –dijo ella sonriendo feliz. 

    Antes de marcharse ella lo miró de tal forma que Marco sintió que su corazón se le saldría del pecho. Deseó que realmente lo hiciera porque así tendría espacio para expandirse todo lo que quisiera; todo lo que en ese momento él sabía que su corazón se podía extender. 

    Ambos sonrieron de la forma en que lo hacen quienes guardan un secreto, ella le hizo un gesto para indicarle que le llamaría luego. Valentina lamentó la interrupción pero a la vez le pareció oportuna, no tenía idea de adónde irían a parar si en ese momento no hubiesen llegado sus amigos.  

    —¡Valentina, la maravillosa sorpresa es que Jorge y yo decidimos vivir juntos! 

    —Vaya, felicidades, pero ¿adónde me llevan? 

    —Vamos para que conozcas el apartamento donde nos mudaremos –precisó Melissa abrazando a Jorge que intentaba manejar. 

    —Si es que logramos llegar –acotó Jorge asustado mientras intentaba seguir conduciendo. 

    Melissa comenzó a darle detalles del lugar, juntos le explicaban cómo habían acordado ese paso. Valentina no prestaba mucha atención a lo que comentaban sus amigos. Estaba extasiada, rememoraba con placer todos los pormenores que desembocaron en aquel beso. Lo revivía una y otra vez en su mente y su corazón saltaba como si estuviera sucediendo en ese instante.  

    Esta emoción era nueva para ella, era algo distinto al deseo que inicialmente había sentido por él. Como si este se hubiese eclipsado por algo más grande, más fuerte y vivificante. Un sentimiento que sabía que podría durar infinitamente, como el símbolo que Marco le dibujó en la palma de la mano. El deseo era momentáneo y podía saciarse. Pero esto que experimentaba era continuo, sin fin.  

    Se sentía por primera vez enamorada y no lo podía creer. Se reía de sí misma imaginando que era una cursi y que no le importaba serlo. Pensaba que Marco era el hombre más dulce, tierno, guapo, varonil, fuerte y sexi que había conocido. Se percibía tan afortunada de que él estuviera enamorado de ella, se acordó de la primera vez que se lo dijo y cómo esa declaración la hizo temblar, aunque no lo había experimentado de ese modo en el momento original, ahora, solo con recordarlo sentía que era la mujer más feliz que existía en el mundo. Recrear todo eso le resultaba tan placentero que momentáneamente olvidó su promesa de comunicarse y tuvo un sobresalto. 

    Tomó su celular, pero no sabía cómo empezar o qué escribirle, no quería hablarle pues sus amigos podrían escucharla. Se preguntaba cuáles eran las palabras adecuadas para la ocasión. Cuando alcanzó a conformar una frase que le gustaba comenzó a escribir con una sonrisa en los labios. Como cuando se tiene un tesoro y se sabe con certeza que no le pertenece a nadie más. 

      

    Apenas Valentina y sus amigos se marcharon del bar, Marco empezó a sentir un dolor terrible que le surgía de los huesos y las coyunturas. Sintió que la cabeza le podría explotar en cualquier momento y un vértigo feroz lo inmovilizó. No pudo evitar el vómito. Prácticamente no podía enderezarse y sintió que su cadera se partía en pedazos. Su espalda empezó a encorvarse dolorosamente mientras su cabello se tornaba gris. 

    El temor se instaló en cada célula de su cuerpo. Tuvo miedo de morir, de no volver a ver a Valentina. El celular había quedado tirado a varios metros de él debajo de una mesa. Solo veía la luz que indicaba mensajes entrantes pero no podía escuchar casi nada. Se desmayó del dolor. 

    Despertó en el piso, ya se sentía un poco mejor. Intentó incorporarse y con mucho esfuerzo logró sentarse. Buscó con la vista el celular que seguía con la luz intermitente. Con dificultad se levantó y caminó hasta él. Había transcurrido aproximadamente una hora desde que ella se había ido. Tenía muchos mensajes y llamadas de ella. Solo alcanzó a leer el último: 

    —Le pediré a Jorge que regresemos al bar. 

    Marco escribió su respuesta enseguida. 

    —No. 

    Se sentía desolado. Nunca había pasado tan rápido desde la felicidad más grande de su vida hasta la peor de sus desdichas. El teléfono empezó a sonar, era ella. Estuvo a punto de contestar pero recordó que su voz ya no era su voz, era la de un anciano. Le escribió: 

    —En este momento no puedo hablar. Me ha surgido un viaje inesperado y no sé cuándo volveré o si podré comunicarme contigo.  

    Valentina no podía creer lo que leía, pero no quiso insistir. No le respondió nada y apagó su celular. Sus amigos le hablaban pero ella no los escuchaba, permanecía inmersa en otra dimensión, una que no conocía hasta ese momento en que la visitaba por primera vez. Le pareció una sensación horrible. Era la zozobra de no saber qué estaba pasando con el hombre que amaba. 

      

      

      

    





   



 TERCERA VIDA 

      

    Gabriel tocó el timbre de entrada del apartamento de Marco. Aguardó unos minutos hasta que este le abrió. Subió las escaleras, el anciano lo esperaba con la puerta abierta. Rememoró la primera vez que fue a visitar a Marco en las mismas condiciones. Lo saludó y lo notó desanimado. Mientras Gabriel lo seguía hasta la cocina, Marco empezó a explicarle. 

    —Los recuerdos que tengo de esta vida son distintos a los de las transformaciones anteriores. 

    —¿Qué imágenes conservas esta vez? 

    —Hermosas y trágicas –contestó Marco con voz apagada. 

    —Cuéntame por favor –le pidió Gabriel 

    —Mi vida se dividió en dos partes, cuando la conocí y cuando la perdí –dijo Marco con tristeza. 

      

    Nos conocimos en el estacionamiento de un restaurante. Era de noche y llovía. Valentina estaba afuera, en el portal del local con un paraguas en sus manos. Me vio llegar desde el parqueadero, yo caminaba rápidamente bajo la lluvia. Me detuve a su lado, sacudí mis brazos y piernas para deshacerme de las gotas de agua. Luego hice lo propio con mi cabello. Ella me miraba con una sonrisa. La contemplé y le comenté que tal vez hubiese sido mejor tener también un paraguas a mano. Ella me mostró el suyo y me dijo que era una lástima que no hubiese sabido que lo necesitaba, en tal caso me lo hubiera prestado. Le agradecí de todos modos y me despedí para entrar al local. Ella quedó enamorada al instante. Yo también. Ya dentro del restaurante, me di cuenta de que estaba dejando pasar mi oportunidad si no le hablaba y le pedía conocerla antes de que se fuera. Dejé la mesa que compartía con dos amigos y me dirigí a la entrada. En el momento en que abrí la puerta, ella se disponía a ingresar acompañada de una amiga. Le comenté enseguida que me alegraba de que ella no se hubiera ido y las invité a la mesa que compartía con sus mis compañeros. Ellas aceptaron y a partir de ese instante fuimos inseparables. Éramos iguales y diferentes en un balance casi perfecto. Nos casamos dos meses después. El amor que nos profesábamos era inigualable. Éramos el uno para el otro. Vivimos intensamente nuestra relación disfrutando cada momento como si fuera el último. No había problema que no tratáramos de resolver juntos o diferencia que no discutiéramos con el propósito de encontrar un punto medio que nos complaciera a los dos. Cada año de nuestro aniversario regresábamos al mismo restaurante y celebrábamos con inmensa felicidad. Éramos un gran equipo juntos, podíamos comernos el mundo, lograr lo que quisiéramos, llegar donde aspirábamos. Cuando ella cumplió treinta y cinco años fue diagnosticada con una rara enfermedad del corazón que acabó con su vida en poco tiempo. Nunca pude recuperarme de la terrible pérdida. El resto de mi vida fue un lamento permanente por la ausencia de mi amada. El recuerdo era muy doloroso y nunca pude sanarlo en mi alma, reconocí que tampoco quería dejar de sentir ese dolor porque sería como una traición a la memoria de ella. El amor que compartimos no era para superarlo y seguir viviendo una vida normal. 

      

    Gabriel quedó muy conmovido con la historia, comprendió el motivo de su estado de ánimo. Marco le dijo que no quería ir al bar. Gabriel le prometió que haría lo que pudiera para ayudarlo, como siempre. 

    Había pasado una semana y Marco permanecía igual. Cada vez que Gabriel hablaba con él por teléfono lo percibía más decaído. Era un hombre deprimido, sin interés en la vida. Llegó un momento en que no quiso conversar más con Gabriel. Este lo obligó a recibirlo porque le preocupaba y quería colaborar con su bienestar. Marco lo recibió de mala gana.  

    —Marco ¿qué piensas hacer con Valentina cuando vuelvas a la normalidad? Si no le respondes ningún mensaje será muy difícil para ella, ya pasó por esto una vez. 

    —Ella estará bien. 

    —¿Cómo lo sabes?  

    —Porque no me ama. 

    —No te amaba, pero has logrado que te amé y ahora debe estar sufriendo. 

    —¿Cómo lo sabes? ¿Ella te lo confesó? 

    —No necesito que me lo confiese, se le nota –respondió Gabriel 

    —No quiero escribirle. Tampoco quiero verla si es que has pensado en eso. Viví un amor excepcional con Valentina, mi Valentina. No quiero relacionarme ahora con una Valentina que apenas da indicios de que le gusto. Sería demasiado para mí estar con ella y no poder hablarle sobre el amor que tuvimos, de todo lo que compartimos durante tantos años. Tenerla de ese modo, sin que sea realmente ella, es lo peor que me puede ocurrir en este momento. No vuelvas a mencionarla. No quiero saber nada más de ella. 

      

    Gabriel no le había comentado nada a Valentina respecto de la desaparición de Marco. No se la había topado en la universidad y tampoco quería hacerlo, trataba de evitar que ella le preguntara por Marco, pues no sabría qué decirle. Pero esa misma tarde Valentina fue a su oficina, abrió la puerta y le espetó muy seria: 

    —Supongo que sabes que Marco desapareció. 

    —No responde los mensajes –dijo Gabriel levantando su vista del volumen que leía. 

    —Por lo menos esta vez me advirtió que no se comunicaría conmigo. 

    Gabriel cerró el libro que tenía en sus manos y la invitó a sentarse. Ella dispuso de una silla y continuó: 

    —Anoche soñé con él. 

    —Estoy seguro de que Marco está bien –afirmó Gabriel–. ¿Qué soñaste? 

    —Que Marco se transformaba en una criatura extraña y cruel, una especie de monstruo o animal que no podía hablar. Luego se internaba en un bosque y permanecía allí escondido de mí. 

    Gabriel quedó maravillado con el corto relato onírico de Valentina. Ella no lo notó, pero su cara de angustia y la forma en que luchaba por retener sus lágrimas le indicaron a Gabriel que estaba muy afectada. Que algo había sucedido que él desconocía.  

    —¿Que hacían ustedes antes de que Marco te dijera que no podría comunicarse?  

    —Nos besamos. 

    Gabriel recordó la conjetura de Marco acerca de que los besos eran el detonante de sus transformaciones. 

    —Mi querida niña –dijo Gabriel con tranquilidad para transmitirle calma–, no te dijo que no volvería, solo te señaló que no podría comunicarse contigo. Tendrás que esperar a que vuelva. Como bien comentaste hace un momento, por lo menos esta vez te informó lo que sucedería.  

    —Gabriel ¿te das cuenta que es algo absurdo lo que hace? ¿Por qué no confía en mí y me dice qué sucede? En lugar de desaparecer misteriosamente y luego reaparecer como si nada. 

    —Tal vez necesita que lo poco que te dijo sea suficiente para que tú confíes en él. 

    —No sé si pueda –confesó ella levantándose de la silla–, es muy difícil. 

    Valentina salió de la oficina y Gabriel se quedó meditando en el sueño que le había narrado. Por primera vez sospechó que ella posiblemente era una Angélica, tal como Marco lo sospechaba. Al ver que Valentina estaba tan afectada cuando salió de la universidad, decidió ir a casa de Marco para contarle lo que le sucedía. 

    —Por favor escríbele, por lo menos infórmale que vas a demorar un poco más en regresar. 

    —¿Para qué Gabriel? Vienes a mi casa a darme esos consejos que no me interesan. Ella no es mi Valentina. No me importa. 

    —Así como tú sufres ella también sufre. 

    —Déjame tranquilo, tengo dolor de cabeza. 

    Gabriel se retiró tratando de imaginar qué podría inventar para sacarlo de su estado anímico. Al final de la segunda semana fue a visitarlo nuevamente. 

    —Marco, debes tratar de poner de tu parte. ¡Levántate! Tu vida no se ha terminado, tienes mucho por hacer. No has comido nada de lo que te traje la semana pasada. ¿Cómo es que estás vivo? 

    Marco lo miró de reojo sin mover su cabeza que pendía sobre una taza de café, como si fuera a caer sobre ella en cualquier momento. 

    —Gabriel, me dices que ponga de mi parte, no sabes lo que dices. No creo que alguna vez te hayas sentido como yo me siento en este momento. Si fuera así no me exigirías lo que exiges, es absurdo. 

    —Claro que he tenido episodios tristes en mi vida. 

    —Esto no es tristeza. La tristeza es un juego de la mente para hacernos creer que merecemos todo en la vida y que tenemos derecho a permanecer aturdidos porque no acontece lo que queremos. No me refiero a eso.  

    —¿De qué hablas entonces? –preguntó Gabriel que no quiso ocuparse de analizar lo que Marco acababa de decir. 

    —Triste me sentí cuando ella murió, pero ya no lo estoy. Ahora nada tiene sentido. Ni lo que yo hago ni lo que tú haces, ni lo que sucede en el mundo. ¿Para qué la gente se molesta en existir? ¿Para qué pintan cuadros, trabajan, van a la escuela, hacen fiestas, viajan? Nada importa. ¿Por qué se toman el trabajo de vivir si nada tiene justificación? Este es un mundo de fantasía, creemos en algo y luego resulta falso.  

    —Marco, la gente hace todas esas cosas porque en ellas precisamente consiste vivir. 

    —¿No entiendes? Es absurdo todo lo que intentan. Creen que están viviendo pero es un engaño.  

    —Marco. 

    —Por favor vete, tampoco tiene sentido que hable contigo.  

    Gabriel se marchó con una gran preocupación. No quería pensar en que se hiciera daño a sí mismo pero lo consideró como una posibilidad.  

      

    Por fortuna, al día siguiente en la tarde, Marco despertó, había vuelto a la normalidad. Tomó su celular y sin fijarse en la fecha llamó a Gabriel.  

    —Hola, ya estoy bien –dijo desesperado–. ¿Cómo está Valentina? 

    —Mal –respondió Gabriel. 

    —Esto es terrible ¿Cuánto tiempo ha pasado? 

    —Dos semanas. ¿No te acuerdas de nada? 

    —Es extraño, los recuerdos de esta transformación se me están esfumando como un sueño, no logro retenerlos. Sé que estaba deprimido pero no recuerdo exactamente por qué. 

    —No quisiste ir al Doce Generaciones ni un solo día. 

    —No sé qué hacer. Dos semanas es mucho tiempo. ¿Cómo voy a justificarme ante ella? 

    —Dile la verdad –propuso Gabriel contundente–, explícale todo, si ella es una Angélica te comprenderá. 

    —No puedo hacer eso, pensará que soy un psicópata. 

    —Entonces te deseo buena suerte amigo. 

    —Gracias Gabriel, primero voy al bar. Ya se me ocurrirá cómo explicarle a Valentina. 

    —Te encuentro allá en un rato. 

    Cuando Marco llegó al Doce Generaciones lo recibió una lluvia de problemas sin resolver. Se sintió acorralado. Pero lo que más le preocupaba era Valentina. No sabía qué decirle ni cómo ganaría su confianza nuevamente. Gabriel llegó y Marco lo hizo pasar a su oficina. 

    —Marco, esta metamorfosis fue terrible –opinó Gabriel. 

    —No sé cómo agradecerte todo lo que haces por mí. 

    —Lo peor de todo es que Valentina ha sufrido mucho. Traté de darle ánimos pero no creo que haya obtenido resultados. Estuvo sola en esto, sus amigos estuvieron ocupados en la mudanza y su nueva vida, no creo que haya recibido apoyo de ellos. 

    Marco lo escuchaba con el corazón hecho un nudo. Por primera vez se sentía derrotado, impotente ante el asunto de sus transformaciones. 

    —Gabriel, no vislumbro una salida a esta situación. No hay caso en continuar insistiendo con Valentina –le dijo completamente frustrado. 

    —Siempre hay formas de afrontar un problema. 

    —Esta maldición está perfectamente planificada para alcanzar el efecto deseado por quien la profirió –afirmó Marco resignado–. Lo peor es que no fue creación de una Angélica si no de mis propios ancestros. 

    —Marco, te comprendo, pero por lo menos dale alguna serenidad a Valentina, ofrécele la explicación que quieras, pero dile algo, aunque sea la excusa más absurda que exista en este mundo. 

    —Tienes razón. Iré a verla en este momento. ¿Sabes dónde está? 

    —Debe estar llegando a su casa. 

      

    Valentina cerró la puerta del auto y se asustó al ver a Marco de pie frente a ella, como si hubiera salido del aire.  

    —Valentina, quiero explicarte lo que sucedió. 

    Ella lo miró y él pudo ver en sus ojos todo el sufrimiento que había padecido durante esas dos semanas. Noto su preocupación por él y, además, mucho enojo. Ella no quiso ver nada en los ojos de él. Dio la vuelta y se marchó dejándolo con la palabra en la boca. 

    Marco pensó que, por el bien de los dos, lo más apropiado era desistir de sus intenciones con ella, este era un momento oportuno ya que ella estaba muy disgustada y así sería mucho más fácil para ambos.  

    Una semana después Valentina apareció nuevamente en la oficina de Gabriel. Este acomodaba unos libros en una repisa. Se acercó a él como si fuera su padre y lo miró con lágrimas en los ojos. Gabriel la abrazó. Valentina lloró amargamente. Cuando ella se calmó, se sentaron frente a frente. 

    —Estoy tan molesta conmigo misma –le dijo–, no sé cómo caí en esto. 

    —¿De qué hablas?  

    —De toda esta tontería del amor. De creer cosas que no son y sentir lo que estoy sintiendo en este momento. Es debilitante –afirmó con calma y pausadamente. 

    —Sé de lo que hablas. Todos en algún momento pasamos por eso. 

    —¿Para qué sirve el amor si trae tanto descontrol? Ya no confío en mí, en las decisiones que tomo, en lo que pienso –dijo en tono de cansancio. 

    Gabriel la miraba conmovido. Sabía que no podía decirle mucho para hacerla sentir mejor. Ella continuó: 

    —Se supone que el amor trae felicidad, pero es como caminar en una cuerda floja, en un momento estás allí y al siguiente instante estás en el piso. Extraño cuando me sentía libre de dramas y sufrimientos. Eso era mucho mejor que esto que me está sucediendo.  

    Miró alrededor de la oficina como buscando fuerzas para no llorar nuevamente. Tomó aire y suspiró. 

    —Tal vez es un castigo por haber sido tan indiferente con las parejas que tuve antes. Cuando me decían cosas como estas que te estoy compartiendo, los consideraba dramáticos y cursis. 

    —Y qué es lo que te está pasando Valentina, aparte de considerarte dramática y cursi. 

    —Estoy dolida porque ni siquiera trató de comunicarse conmigo después del día que estuvo en mi casa, luego no quise escucharlo cuando trató de explicarse. Estaba muy enojada. Sin embargo, pensé que esperaría a que se me pasara el disgusto y lo intentaría nuevamente. Pero no ha sido así. Mis amigos han ido al bar y allí está él como si nada. 

    —Ya sea que Marco inicie la conversación o lo hagas tú, si no hablan y aclaran las cosas nunca sabrás por qué hace eso de irse y no llamarte ni escribirte. 

    —¿Te das cuenta de lo que te digo? ¿Lo patética que soy?  

    —No creo que lo seas, solo eres una principiante en este tema del amor. 

    —Así es –consintió ella sin mucho ánimo–. Voy a llamarlo para concertar una cita, quiero que me explique todo. 

    —¡Así se hace! –exclamó Gabriel emocionado–. ¡Esa es mi chica! 

    Ella sonrió a la fuerza y se marchó luego de darle un beso en la mejilla. Gabriel llamó a Marco y le dijo que Valentina tenía la intención de llamarlo. Marco le respondió que su decisión estaba tomada, no quería relacionarse más con Valentina, por su propio bien. Gabriel lo reprendió con severidad: 

    —Qué lástima que a pesar de haber tenido la experiencia de la vejez, no sepas que las oportunidades que se desaprovechan no vuelven y que luego nos lamentamos el resto de la vida. Te has dado por vencido en medio de la batalla. ¡Y ni siquiera has considerado la opinión de ella al respecto! 

    Marco se quedó pensativo, pero al final descartó lo que Gabriel planteaba. Él había sido viejo y solo sabía que el amor era un sentimiento muy grande, pero el ser humano era un ente demasiado frágil para sostenerlo, por eso el amor dolía. Amar y morir estaban muy cerca el uno del otro. 

    En estos pensamientos permanecía ensimismado cuando sonó su teléfono, leyó con dolor el nombre de la mujer amada y contestó. Escuchó su voz: 

    —Quiero verte, quiero escuchar tu explicación. 

    Marco cerró los ojos y con mucho dolor respondió: 

    —Valentina, lo nuestro no puede ser. Esa es mi explicación. 

      

      

      

    





   



 DOBLE CONFESIÓN 

      

    Durante las siguientes tres semanas, Valentina intentó recuperar su centro, volver a su paz perdida, a su estado original. No quiso analizar nada ni tratar de entender los motivos de Marco, sin importar cuáles fueran. Estaba concentrada en combatir su dolor. A veces trataba de ignorarlo; otras lo invitaba a sentarse junto a ella con tal de que permaneciera quieto y callado. No le daba oportunidad de crecer más. Eran ella y su dolor en una lucha permanente.  

    Por su parte, a Marco le resultó un suplicio pensar que no volvería a ver a Valentina. Su idea de que era mejor separarse ya no le parecía correcta. Le preocupaba quedar ante ella como un hombre sin palabra y sin sentimientos verdaderos. Pensó que todo lo que había hecho constituía una inmensa equivocación, que Gabriel tenía toda la razón al decirle que la verdad era lo único que podía decirle.  

    Decidió buscarla. Estaba cansado de mentir y quería contarle todo, pasara lo que pasara. Confesarle quién era él y que sospechaba quién era ella. Quería liberarse de todo lo que le había ocultado. Temía que ella pensara que estaba loco o desvariando, pero decidió que debía hacerlo sin importar las consecuencias, prefería quedar como un demente que como un descarado. Se dirigió a la casa de Valentina. 

    Tocó la puerta y ella se asomó a la ventana. Valentina lo dejó pasar enseguida porque vio en su rostro una expresión que no conocía en él hasta ese momento. Estaba intrigada. 

    —Por favor siéntate –le ofreció un sofá pequeño mientras se ubicaba en otro frente a él. 

    Marco suspiró profundamente para tomar fuerzas. Ella lo miraba esperando escuchar lo que tenía que decir. 

    —Te pido perdón por muchas cosas Valentina. Por mi actitud hacia ti. Pero sobre todo por no haber sido sincero. 

    Valentina se sorprendió, no podía imaginar qué era lo que Marco había hecho, en que no había sido transparente, temía que fuera algo terrible que no podría perdonarle jamás. 

    —Necesito que no vayas a creer que estoy loco. Piensa todo lo que quieras, menos que estoy delirando o que lo que te voy a decir no es verdad. 

    —Vaya, ahora sí que me asustas Marco –confesó ella. 

    —Quiero pedirte perdón en nombre de la persona que está representada en la primera cuenta de este brazalete –le dijo mostrando su muñeca–. Él dio inicio a una cadena de situaciones horribles y tristes que sucedieron hace cientos de años.  

    Valentina se estremeció. Lo que ella ya intuía, lo que había preferido negar, lo que más temía, eso era lo que él estaba confirmando en ese momento. 

    —Por culpa de él una mujer inocente fue condenada injustamente. Este penoso acontecimiento originó una maldición que, a su vez, dio lugar a otras más.  

    Ella se percató de que su tía siempre tuvo la razón, que la respuesta que había recibido la noche del concierto era cierta, que Marco era descendiente de la casta del desamor. Pero no le quedaba clara la razón por la cual ella lo amaba con locura. 

    —Aunque pienses que estoy fuera de mí quiero que sepas que estoy seguro de que tú eres descendiente de esa mujer que condenaron injustamente. Su nombre era Angélica. 

    Valentina iba a explicarle a Marco que ella sospechaba todo eso desde el principio, pero que ahora él se lo estaba verificando, pero Marco continuó. 

    —Hay algo más –le dijo mirándola–, entre más profundo se hace el amor que siento por ti, padezco con mayor intensidad el conjuro que fue elaborado para que mis antepasados y sus descendientes desistieran de buscar el amor de las descendientes de Angélica.  

    Marco se levantó y empezó a caminar por la sala mientras ella lo seguía con la mirada. 

    —El conjuro me convierte en un hombre viejo y repulsivo. La transformación se vuelve más dolorosa a medida que mi cuerpo envejece –se detuvo y la miró a los ojos–, fue conmigo con quien estuviste esa noche en el bar conversando, yo era Esteban.  

    Los ojos de Valentina no la dejaron ocultar su asombro. Él se dio cuenta de su reacción y no quiso esperar a que ella dijera nada. 

    —Es por esa razón que me he alejado de ti sin informarte dónde me encontraba. Gabriel lo sabe todo, él me ayudó, pero como entenderás, él no podía decirte algo como esto. 

    Ella permanecía sin palabras. 

    —Bueno, ya puedes reclamarme lo que quieras. No espero que me creas –le dijo mirándola fijamente–. Ya no me importa nada, no puedo seguir ocultando esto. La decisión que tomes será la correcta y la voy a respetar. Solo necesitaba decírtelo. 

    Valentina lo contempló en silencio, pensando, ordenando sus ideas. Era demasiada información para digerir en un segundo. Marco la miraba con nerviosismo. Deseaba con todo su ser entrar en su mente y explicarle todo de forma que le creyera. Temía que ella lo expulsara de su casa después de esa confesión y que le pidiera que no se acercara a ella nunca más. 

    Valentina empezó por la parte que más le preocupaba en medio de todas las cosas que él le había comunicado. 

    —¿Me amas mientras permaneces transformado? 

    A Marco le dio un vuelco el corazón al escucharla decir eso. Era más de lo que hubiese soñado como respuesta de ella. Se quedó sin habla. Hubiera querido abrazarla y besarla en ese preciso momento. 

    —Cuando te transformas eres frío y distante –continuó ella. 

    Marco no pudo más y avanzó hacia ella para tocarla, pero ella le dirigió un gesto con la mano para que se detuviera. 

    —Está bien –aceptó él comprendiendo que no debía aproximarse–. Te detallaré lo que siento. 

    Marco le explicó que esa metamorfosis no era solo física, era real en el tiempo. Le habló de cada uno de sus cambios. Le contó que todos los recuerdos de las tres vidas que vivió con ella, en formas distintas, los tenía consigo pero de manera separada. Cómo todas las etapas de las vidas o épocas que vivía quedan en el recuerdo y luego se van desvaneciendo hasta que pierden sentido.  

    Le confesó que cuando ella habló con Esteban, él era un viejo contemplando a su amor imposible del pasado; un amor que no se había concretado y que le había dolido toda la vida. Por lo tanto, ella representaba para él solo un recuerdo, no un presente. Marco intentaba comunicar algo que era difícil de asimilar incluso para él que lo estaba experimentando. 

    —Al igual que recordar tu niñez no significa que puedas sentir lo mismo que sentiste en un determinado momento de esa etapa de tu vida. Aunque tus recuerdos sean muy claros, no experimentas lo mismo que en el momento en que lo viviste. No llorarías ahora por alguna muñeca que perdiste cuando tenías cinco años, aunque lo rememores como algo doloroso cuando sucedió. 

    —Creo que empiezo a entender –dijo ella. 

    —Valentina, no puedo afirmar que cuando padezco ese proceso te amo igual que en el presente, porque no soy yo totalmente en ese momento. Me encuentro opacado por esa vida llena de otras vivencias, soy como un espectador. 

    Valentina se levantó y deambuló por la sala hacia la ventana, se quedó mirando hacia afuera. Ella también tenía cosas que contarle a Marco. Él empezó a dudar de si había sido correcta la decisión de decirle absolutamente todo, tal vez era demasiado, pero recordó que su intención de hablar con ella era ser transparente y no ocultar nada que tuviera que ver con su herencia ancestral. Valentina rompió el silencio. 

    —Soy descendiente de Angélica. Mi familia siempre fue consciente de la existencia de ustedes y esa información se ha transmitido de generación en generación. Tu antepasado provocó la tragedia y Angélica profirió la maldición. Además, mis antepasadas crearon también formas de protegernos. Todo consistió en una sucesión de hechos desafortunados provocados por el miedo. Mi familia los llamó a ustedes la casta del desamor. 

    Ahora el sorprendido era Marco. Nunca pensó que ella supiera todo lo que le estaba diciendo. 

    —Mi madre las llama a ustedes las Angélicas –dijo Marco–. Tengo más que contarte. Tengo el poder de cantar para obtener el amor de cualquier mujer.  

    Valentina recordó las palabras de su tía. 

    —Lo hice la noche que te conocí en el bar para confirmar si eras o no una Angélica. 

    Él la miró y se aproximó un poco a ella, ansioso y emocionado por lo que estaba por declararle. 

    —Al verte mi vida cambió por completo en un segundo. Canté para protegerme porque lo que sentí por ti era algo demasiado fuerte, abrumador. Al ver que no había funcionado empecé a sospechar que eras una de las Angélicas. Se supone que debía alejarme de ti, pero no pude. 

    —Por eso Isabela se enamoró de ti –acotó ella con tristeza. 

    —Esa no era mi intención –respondió Marco acercándose a Valentina un poco más–, no era a Isabela a quien me dirigía. 

    —Lo sé –afirmó ella buscando el fondo de sus ojos negros. 

    —Te amo Valentina –declaró desbordado de emoción–, no concibo mi vida sin tu presencia. 

    —Entonces –dijo ella pensativa– ¿estás enamorado de mí por causa de una maldición? 

    Marco estaba ya frente a ella.  

    —Valentina, el amor que siento por ti surgió súbitamente, pero no por eso es irreal. Es un sentimiento supremo, puro. No es un amor posesivo. Quiero tu bienestar, no pretendo que estés conmigo solo porque sé que mi vida sin ti sería miserable. Si el destino indica que no debemos estar juntos, prefiero vivir sufriendo antes que hacerte daño. Si decides permanecer lejos de estas nubes negras que nos rodean a los dos estaré de acuerdo y te dejaré tranquila. Tal vez mis antepasados no entendieron este sentimiento y lo interpretaron como posesión de la mujer amada. Pero yo no pretendo ser tu dueño, solo aspiro a tu amor, si quieres dármelo, y a contribuir con tu felicidad, si es conmigo que puedes obtenerla. 

    Marco pudo ver en los ojos de Valentina que aquella pequeña luz inicial era ahora un sol radiante que no se extinguiría nunca. Se dirigió a ella, que lo observaba desde aquella luz y trató de besarla. Ella lo evitó poniendo su mano con suavidad entre los dos. Pensó que si se dejaba llevar por el momento, sería solo eso, un momento. 

    —Marco, no quiero que estemos juntos de esta forma, a expensas de transformaciones y maleficios. Quiero que podamos amarnos sin miedos. 

    —¿Me amas? –preguntó él. 

    —Al principio solamente te deseaba, sabía que no estaba enamorada, pero con el tiempo me fui dando cuenta que más que desearte y más que extrañarte me preocupaba que estuvieras bien. Me angustiaba por ti, por tu seguridad cuando desaparecías. Por eso me disgustaba contigo, pero era miedo. Miedo de no verte más y pensar que sería de mí sin ti. Así entendí con claridad que estoy enamorada. Que te amo. 

    Hizo una breve pausa antes de continuar. 

    —Por eso no quiero que me beses. ¿Cómo podríamos seguir adelante con todas estas maldiciones a nuestro alrededor? –y agregó–: Si solo un beso ha desencadenado tus transformaciones, ¿qué pasaría si hacemos el amor? Prefiero no arriesgarme ni poner tu vida en peligro. 

    Marco volvió a sentarse en el sofá. Valentina hizo lo propio. Él argumentó: 

    —¿Qué se supone que debemos hacer? ¿Alejarnos para que nada nos pase? Ese es el propósito de la maldición. ¿Acaso estamos destinados a estar separados porque nuestros antepasados lo decidieron por nosotros? Debe haber alguna forma de liberarnos. 

    —Nunca pensé que esas maldiciones se convertirían en realidad, que esas historias que mi abuela y mi tía contaban con tanto respeto fueran verdad –dijo Valentina mirando a Marco–. Mi madre no quería que temiera a algo que ella consideraba solo una leyenda de familia. 

    —Pues ninguno de los dos temíamos a nada de eso hasta que nos conocimos y empezó a suceder –agregó él.  

    —Marco, no debemos permitir que el temor nos domine. La maldición inicial estuvo basada en el miedo. Mi abuela me comentó que el terror se apoderó de todos en ese pueblo, que lo que les aconteció fue provocado por ellos mismos, por dejar que sus propios temores tomaran el control de sus vidas. 

    —Creo que debemos saber con exactitud lo que sucedió desde el inicio –propuso Marco–. Ni tú ni yo quisimos creer y ahora estamos atrapados en medio de algo que no conocemos bien. 

    —Tienes razón –asintió Valentina con preocupación–. Tendré que conversar con mi tía y pedirle que me cuente todo lo que sabe. 

    —Yo haré lo mismo –afirmó Marco igualmente angustiado–. Voy a viajar lo más pronto posible. Iré a ver a mi madre. 

    —Deberíamos hablar con Gabriel –sugirió ella–, él puede darnos ideas, la gente siempre acude a él para pedirle consejos. Muchas personas lo buscan como genealogista para solucionar situaciones con origen en su historia familiar. 

    —Sí, hablemos con Gabriel mañana –consintió Marco. 

    Se incorporó del sofá para despedirse. 

    —Valentina, debo irme –la miró con nostalgia, como si ya se hubiera ido–. Me es difícil estar contigo sin poder tocarte. 

    Ella asintió con tristeza y se dispuso a abrirle la puerta. Él se paró frente a ella antes de salir y la miró nuevamente. Su mano ya estaba a punto de tocar su mejilla pero la retiró y luego se marchó rápidamente.  

    Al rato recibió un mensaje de ella: 

    —Por favor, avísame si te sientes mal, si sientes que te va a suceder eso que hablamos. 

    —Está bien, espero no tener que hacerlo. Descansa –respondió él. 

    —Hasta mañana. 

      

      

      

    





   



 ENFRENTAR LAS MALDICIONES 

      

    Al día siguiente Marco fue a la universidad y se encontró con Valentina en la cafetería. Acordaron hablar solo con Gabriel para que los auxiliara. Confiaban en él, además había presenciado una de las transformaciones de Marco y podía comprenderlos mejor. No contemplaron la posibilidad de involucrar a Carmen en el tema y también consideraron que Rita, la madre de Marco, era un caso similar, ellas tenían muy arraigada la idea de que las maldiciones no podían ser combatidas. 

    Llegaron juntos a la oficina del profesor quien, al verlos, sonrió lleno de felicidad. Los invitó a sentarse y luego de los saludos les dijo: 

    —¡Muchachos, me alegra tanto verlos juntos! Han pasado pruebas muy complicadas para lograrlo. 

    —Todavía falta la parte más difícil –afirmó Valentina sin perder el buen humor que tenía en ese momento. 

    —Por eso hemos venido a verte Gabriel –explicó Marco–, para que nos ayudes a decidir por dónde empezar. 

    Gabriel los contempló con cariño, pensó que aunque él no tenía descendencia, estaba seguro de que un padre debía sentirse muy honrado cuando un hijo adulto acudía a pedir su consejo. 

    —Aunque siempre les dije que no debían rendirse o desistir, también es necesario que sean realistas y comprendan que no podemos controlar todo lo que existe a nuestro alrededor. Lo que ustedes quieren enfrentar es algo que no conocen del todo. Me parece que sería adecuado consultar la opinión de quienes saben de estos asuntos.  

    —Valentina me comentó que has tenido diversas experiencias con personas que se consideran a sí mismas víctimas de maleficios –intervino Marco. 

    —Sí, el tema de la genealogía tiene que ver con la historia familiar, es impresionante cómo cada familia, unas más y otras menos, tienen dentro de sus árboles genealógicos parientes o antepasados que han padecido situaciones traumáticas y difíciles. Es allí donde se busca la solución a los problemas que tiene la persona que en el presente necesita apoyo. Se utilizan diversos medios según lo que cada quien prefiera. 

    Entre los dos hicieron un relato a Gabriel de la historia de las maldiciones, hasta donde ellos la conocían por medio de lo que sus padres y demás familiares les habían contado. Cuando tocaron el tema de la antepasada de Valentina que murió después de pasar una noche con un ascendiente de Marco, este miró a Valentina y ella esquivó su mirada. Internamente no quería que ese caso se convirtiera en algo demasiado importante, sabía que el miedo podía ejercer su función y entorpecer toda posibilidad de que estuvieran juntos. Ella no creía en esa aseveración de que una Angélica hubiese fallecido en esas circunstancias, pensaba que eran exageraciones de sus ancestros para evitar que alguna de ellas osara mirar a un hombre de la casta del desamor.  

    —Algo que tenemos Valentina y yo en común con respecto a nuestras historias familiares de maldiciones, es que ambos fuimos escépticos desde el principio. 

     Sí –continuó Valentina–, ninguno de los dos quiso abrazar la idea de que esas narraciones eran reales. Es por eso que sabemos que nos hace falta información, ya que nos negamos a conocer y vivir ese legado. 

    —Debemos documentarnos lo más que podamos –sugirió Gabriel–, tendremos que acudir a las fuentes de información y pedir que nos amplíen los hechos. Eso nos ayudará a comprender mejor lo que está sucediendo. 

    Le consultaron a Gabriel su opinión sobre las inconsistencias de las maldiciones. Valentina se había enamorado de Marco cuando era prácticamente imposible que una Angélica correspondiera a un miembro de la casta del desamor. Marco no se mantenía permanentemente transformado aunque cada día se sentía más enamorado de Valentina. 

    —Todo es movimiento y cambio en esta vida. Ese principio también debe aplicarse a lo que están viviendo en este momento y que tuvo su origen hace muchos años. Así como el ser humano va cambiando de generación en generación, para bien o para mal, así mismo es posible que existan variaciones en las consecuencias de esas maldiciones proferidas hace tanto tiempo. El hecho de permanecer juntos y decidir que se mantendrán de ese modo contra todo pronóstico, es una prueba del cambio del que les hablo –argumentó Gabriel. 

    —Todo ha sido muy difícil hasta ahora –acotó Valentina–. Lo que nos espera parece imposible de superar. 

    —Sí, pero no tengan duda de que ustedes lograrán solventar todas esas cargas ancestrales, además así podrán librar a sus generaciones venideras de las adversidades que hoy deben enfrentar. 

    —¿Por dónde debemos empezar? –preguntó Valentina. 

    —Hay muchas formas de combatir las maldiciones generacionales –afirmó Gabriel–, todo depende de lo que ustedes, en su mente, consideren como verdadero.  

    —Cada persona afronta sus problemas desde su propia perspectiva de la vida –agregó Marco. 

    —Así es –consintió Gabriel–, son nuestras creencias las que dictan la forma en que actuamos y resolvemos nuestras situaciones. Un amigo vino a verme desesperado porque se sentía acosado por espíritus. Le recomendé consultar a una médium. En cambio, tuve una alumna que sufría de epilepsia, me contó cómo había sido sanada por santeros, ya que los medicamentos que estaba tomando no lograban controlar sus crisis. Ella consideraba que sus convulsiones eran producto de una maldición. Tuve la oportunidad de conversar con una mujer que sufría mucho porque su familia estaba plagada de adversidades, malos comportamientos y desunión desde hacía varias generaciones. Juntos llegamos a la conclusión de que la religión que profesaba era el mejor lugar donde ella podía buscar ayuda, ya que algunos miembros de su familia eran muy religiosos, aunque ella no lo era tanto.  

    Ambos escuchaban atentos a Gabriel.  

    —Ahora todo depende de lo que ustedes crean –concluyó.  

    Marco comentó que él pensaba que debían resolver la situación por ellos mismos, que con frecuencia la gente utilizaba a terceros porque no disponía del conocimiento o capacidad para analizar la raíz de sus problemas. Pero ellos tenían la ventaja de tener a la mano información transmitida de generación en generación, aspecto que para otras personas se mantenía en el misterio. Valentina estuvo de acuerdo.  

    —Gabriel, tengo una facultad especial de obtener respuestas a interrogantes que me embargan –afirmó Valentina–, he hecho uso de esa capacidad en diversas ocasiones y he obtenido resultados comprobados. 

    Gabriel la miró fascinado. Por su parte, Marco experimentó un poco de angustia. 

    —Valentina, recuerda lo que te sucedió la última vez –observó Marco con preocupación–. Creo que ese recurso debe ser nuestra última opción entre todas nuestras posibilidades.  

    —También están las regresiones a vidas pasadas –comentó Gabriel–, es un método muy conocido y que aporta resultados. 

    —Me parece bien para empezar –dijo Valentina–. He leído que el terapista es solo un guía, pero que la regresión depende de la persona. 

    Gabriel se comprometió a contactar un especialista de ese campo que había atendido a personas que él conocía.  

    Después de la reunión con Gabriel, Marco le comentó a Valentina que ya tenía planificado su viaje para visitar a su madre al día siguiente. 

      

      

      

    





   



 VISITAS INESPERADAS 

      

    Rita permanecía sentada en la sala de su casa, impaciente. Varios meses habían transcurrido desde que Marco se había ido y su comunicación no era tan constante como ella hubiese querido. Era su único hijo y su vida. Entendía que ya era un hombre y debía dejar que viviera como tal, aunque le doliera su separación. Muchas veces deseaba que todavía fuera un pequeño niño que la seguía a todas partes, enamorado de su madre y pegado a su falda.  

    Recordó cuando conoció al padre de Marco. Era un hombre muy bien parecido, un caballero como pocos quedaban. Se enamoró casi al instante. Su hijo heredó todo de él, incluso lo que ella hubiese preferido que no heredara. Rita quedó embarazada la misma noche de su luna de miel, Marco nació a los nueve meses exactos de la fecha de la boda.  

    Para ella todo era felicidad y tranquilidad hasta que su suegra supo que ella estaba en cinta, allí empezó todo. Esta vino a visitarla y le contó toda la historia familiar. Rita se sintió aterrada, era una joven muy sensible, temió por su hijo desde el día que su suegra le hizo esas revelaciones y le pidió que hablara con su esposo para que le mostrara los objetos guardados en un cofre que ella había traído consigo. Le explicó la importancia del brazalete y la tarea que le correspondía a ella, poner una nueva cuenta de madera dura en él. 

    Todas esas circunstancias terribles que de golpe le fueron legadas a ella y a su hijo, pusieron a prueba esa felicidad que de hecho le había sido un tanto difícil conseguir. El padre de Marco, aunque era amable y comprensivo, tenía un carácter taciturno y solitario, ella había enfrentado muchas adversidades antes de finalmente estar con él.  

    De pronto escuchó que se acercaba un auto, saliendo de sus pensamientos se apresuró hasta la ventana. Vio llegar el taxi y a Marco salir de este. Lo esperó en la puerta de la vivienda. Él no quiso que ella lo buscara al aeropuerto. Cuando Marco caminó hacia la casa, ella se emocionó y fue a su encuentro. Se abrazaron y él le dio un beso en la mejilla. 

    —¡Hijo, qué guapo estás! –comentó orgullosa 

    —Y tú tan hermosa como siempre mamá –contestó él mientras le ofrecía el brazo para que se apoyara en él. 

    Después de que Marco se instalara en la habitación que le perteneció cuando era niño, bajó a la sala donde lo aguardaba su madre con dos tazas de café. Hablaron sobre el vuelo, el clima y de cómo le iba en su nueva vida en otra ciudad. Luego su madre le preguntó directamente: 

    —Dime ¿cuál es el motivo de tu visita? 

    Él la miró de reojo y respondió: 

    —Necesito que me expliques todo lo que sepas sobre esto –y le mostró su muñeca en donde siempre estaba el brazalete. 

    —¿Por qué de pronto te interesan esos temas? Antes te negabas a escucharme por más de dos minutos si te hablaba de ellos. Me decías que eran tonterías sin sentido, leyendas antiguas y cuentos de viejas –le preguntó ella un poco preocupada. 

    —Ya lo sé mamá –contestó avergonzado–, pero ahora pienso distinto. 

    —¿Qué ha sucedido que te hizo cambiar de parecer? –preguntó Rita ya temiendo la respuesta. 

    —Estoy enamorado de una mujer –confeso él mirándola fijamente–, es una Angélica.  

    Su madre palideció y un súbito dolor de cabeza la invadió. Sus ojos, enmarcados con arrugas propias de su edad, se abrieron con sorpresa. Su corazón se llenó de miedo. Un miedo que nunca pensó que llegaría a sentir a pesar de estar consciente de que su hijo estaba expuesto a la maldición.  

    Desde su embarazo había tratado de prepararse para un momento como este, pero nunca imaginó cómo se sentiría si aquello que tanto le advirtieron se hiciera realidad. Con las manos temblorosas acomodó su falda y trató de conservar la compostura. Con voz pausada le preguntó a su hijo:  

    —¿Cómo sabes que es una Angélica? 

    —Ella me lo confirmó –respondió él todavía mirándola fijamente, tratando de adivinar sus emociones. 

    —No puede ser hijo –dijo negando con un gesto–, si ella fuera una Angélica no estarías aquí tan tranquilo porque… 

    —Aún no hemos hecho el amor –interrumpió Marco cortante para que ella entendiera que él tenía presentes las cosas de las que ella le había prevenido–. Quiero casarme con ella. 

    La madre trató de digerir lo que acababa de escuchar. Se levantó de la mesa donde compartían el café, se fue al sofá de la sala y lo conminó a sentarse junto a ella. Con angustia le dijo: 

    —Sabía que esto pasaría. ¿Por qué tenías que ir precisamente a esa ciudad, cuando existen tantos bares y oportunidades aquí? 

    —Ya te expliqué que la oferta de ese bar era inigualable. Tiene todo lo que se necesita, está bien localizado, y el precio de venta era ridículo, no podía dejar pasar esa oportunidad. No me arrepiento, me está resultando muy bien, mejor de lo que esperaba. 

    Muchos recuerdos dolorosos inundaron su mente, no podía creer cómo la maldición encontraba formas para cumplirse. Por mucho que ella había intentado proteger a su hijo, el resultado era siempre el mismo. Rita movía su cabeza en negación mientras le comentaba: 

    —Pero irte así tan lejos, solo –y lo miró para agregar–: Esto lo veía venir, no es casualidad. 

    —¿Entonces qué es? Yo decidí hacerlo y eso fue todo. Tenía curiosidad de conocer el lugar donde nací, eso no es raro ni está sujeto a maldiciones, le sucede a mucha gente. 

    Su madre lo observó queriendo continuar sus argumentos pero Marco aprovechó para hablar antes de que ella lo hiciera. 

    —Ya no hay marcha atrás mamá, olvídalo y continuemos por favor. 

    —¿Qué necesitas saber? –preguntó ella derrotada. 

    —Todo. 

    Dos días después, Marco se marchó y su madre quedó sumida en sus recuerdos y preocupada por el futuro. 

      

    Valentina visitó a su tía con el fin de recopilar más información que pudiera serles útil. Carmen la recibió muy contenta y le ofreció compartir lo que había cocinado ese día. 

    —Tía, cómo extraño tu comida. La de la cafetería de la universidad es terrible. 

    —Ahora entiendo por qué te noto tan delgada. 

    —No te preocupes, estoy bien. 

    Carmen adoraba a Valentina. Cuando la madre de esta murió, ella se hizo cargo de su sobrina. La trajo a vivir a su casa permanentemente aunque, de hecho, Valentina pasaba la mitad del tiempo con ella mientras su madre permaneció con vida. Isabela, por su parte, tres años mayor que Valentina, decidió quedarse con su padre porque ansiaba libertad. Siempre fue muy independiente y madura para su edad. 

    Durante la sobremesa, Valentina planteó el tema que le interesaba conversar, trató de que Carmen no lo asumiera como un interrogatorio. 

    —Tía ¿cómo se inició lo de las maldiciones en nuestra familia? 

    A Carmen le extrañó la pregunta, pero se sintió contenta de que finalmente Valentina hubiese decidido interesarse por ese asunto. 

    —Según me lo contó mi madre, tu abuela, todo empezó con los celos de una mujer llamada Berta hace cientos de años. Ella provocó la muerte de una de nuestras antepasadas, acusándola de bruja. Se llamaba Angélica. 

    —¿Y cómo sabía que Angélica era bruja? 

    —No estoy segura de que lo supiera. En esos tiempos denunciar a alguien como hechicera era una sentencia de muerte segura.  

    —Tienes razón –asintió Valentina. 

    —Berta también era bruja. Debido a un recurso desesperado de Angélica para proteger a su familia, se desató una serie de maldiciones que todavía tiene efecto hoy día, como te expliqué la última vez que hablamos de esto. 

    —¿Cuál era la causa de sus celos? 

    —El esposo de Berta se había enamorado de Angélica y ella se dio cuenta. 

    —Vaya, parece que esa situación entre ambas familias viene desde antes. El esposo de Berta se fijó en Angélica aunque era un hombre casado. 

    —Es posible lo que piensas, pero no conocemos los acontecimientos antes de ese relato. Las descendientes de Angélica se esmeraron en contar la historia a sus generaciones venideras para que se protegieran, por eso sabemos lo que sucedió. 

     ¿En cuántas ocasiones se han cumplido esas maldiciones? 

    —Según lo que me contó tu abuela, muchas. Algunas generaciones no las sufrieron pero otras sí –afirmó Carmen y añadió mirándola con atención–: Es por eso que te advertí sobre Marco.  

    Valentina bajó la mirada y Carmen supo que había algo que ella no quería comunicarle y que era el motivo de su interés por conocer más sobre la historia. Carmen decidió no preguntar más y esperar a que su sobrina, en algún momento futuro, se decidiera a compartir lo que le estaba pasando. 

      

      

      

    





   



 REGRESAR 

      

    Valentina se dirigió al apartamento de Marco cuando este volvió de visitar a su madre. Se sentaron en la mesa del comedor y con una libreta y pluma empezaron a anotar toda la información que tenían sobre los sucesos que propiciaron las maldiciones y las consecuencias de las mismas. Querían tener todo claro para la reunión con el especialista de regresiones a vidas pasadas que Gabriel les había recomendado. 

    Al día siguiente se reunieron con el terapista para comenzar el proceso. Este les explicó en qué consistía el procedimiento, cómo se lograba concretar la regresión y lo que podían esperar de ella para encontrar soluciones a sus problemas presentes. 

    Luego de la exposición Marco preguntó: 

    —¿Hay algún tipo de peligro en el desenvolvimiento del proceso regresivo? 

    —En absoluto, yo estaré guiándolos en todo momento. No hay nada que temer. 

    —¿Es posible hacerlo en privado? ¿Es decir, llevarlo a cabo por propia cuenta? 

    —Sí es posible, pero no lo recomiendo. En ese caso sí surgen algunos riesgos.  

    Valentina interrumpió la conversación, estaba impaciente. 

    —Quiero empezar yo. 

    —Un momento, seamos justos –intervino Marco contemplándola con amor y extrayendo una moneda de su bolsillo. 

    —¡Cruz! –apostó ella sonriendo y confiada en su suerte. 

    Marco lanzó la moneda al aire mientras el terapista observaba con curiosidad esperando el resultado. Salió cara, Marco miró triunfante a Valentina que aceptó su derrota y se fue a sentar en una esquina de la habitación. 

    El especialista inició los pasos para inducir a Marco a un trance por medio del cual él podría consumar la regresión. Pero por más que siguió las instrucciones y realizó su más entusiasta esfuerzo, Marco no logró alcanzar el estado adecuado. Luego de varios intentos se dio por vencido. 

    Valentina tomó su puesto, ahora era Marco quien se retiraba enojado consigo mismo. El terapista comenzó nuevamente los procesos para inducir, en esta ocasión, a Valentina. Todo transcurría como se esperaba. 

    Valentina se encontró en un lugar que no conocía y que, al parecer, no tenía nada que ver con lo que ella estaba buscando. Llevaba una vida tranquila en el campo, en un lugar que ella no recordaba ni le parecía conocido, le gustó mucho ese sitio. Sentía mucha paz y tranquilidad. Olvidó todas sus preocupaciones. Le agradaba y deseaba quedarse allí.  

    El terapista seguía haciéndole preguntas pero ella había dejado de responder. Parecía dormida. Luego intentó hacerla volver en sí pero ella no reaccionaba a nada, solo permanecía allí tendida con una expresión de felicidad en su rostro.  

    Marco empezó a preocuparse pero no quiso decir nada por temor a empeorarlo todo. El especialista no perdió la calma, se mantuvo enfocado en traerla hacia la conciencia, mientras Marco sufría terriblemente. 

    Finalmente, luego de muchos intentos, Valentina abrió los ojos lentamente y los miró a ambos un poco confundida. No recordaba nada pero se sentía muy serena. 

      

    Después de la experiencia, ya en casa de Valentina ambos conversaron sobre lo que debían hacer. Ella estaba muy triste pero a la vez muy enojada. Su tristeza se reflejaba en su enojo. A Marco le extrañó verla así porque no formaba parte de su forma de ser molestarse de ese modo tan enfático. Ella lo tranquilizó, no quería que pensara que la regresión le había producido ese efecto. Finalmente le dijo que ella no deseaba que terceras personas se encargaran de resolver sus problemas, definitivamente no quería aceptar que no podían controlar la forma en que afrontarían la situación. 

    En un momento Marco quiso abrazarla para darle ánimos, besarla, hacerla sentir mejor. La miró y ella se dio cuenta de sus intenciones. Marco vio en los ojos de ella que anhelaba el amor que él quería brindarle. Su cuerpo temblaba de emoción. Se acercó a Valentina, pero ella se alejó con mucha más tristeza aún. Le pidió que se fuera. Él entendió que eso era lo mejor en ese momento y se marchó. 

      

    Marco permanecía acostado en la cama, miraba a lo lejos, solo podía pensar en Valentina y en la situación que ambos padecían. En lo que había pasado con ella durante la sesión, se preguntaba por qué él no había podido hacer la regresión. La recordó recostada en la silla, con los ojos cerrados, el miedo que sintió cuando no volvía en sí. Le resultaba impensable estar sin ella. A pesar de que ya era de madrugada tomó su celular y le mando un mensaje: 

    —Hola. 

    —Hola –respondió ella enseguida. 

    —Pensé que dormías. 

    —¿Cómo podría dormir? Si no solucionamos esto no sé qué vamos a hacer. 

    —Vivir tu vida. Recuerda que el débil aquí soy yo. 

    —Tal vez sea yo la más frágil. 

    —O tal vez lo seamos los dos ¿no crees? 

    —Sí, es triste, pero lindo. 

    —¿Te llamo? 

    Ella cerró los ojos, lo pensó y luego escribió: 

    —No quiero escuchar tu voz. 

    —Entiendo. Yo tampoco quiero. Así es más llevadero. 

    —Sí, es más fácil –consintió ella mientras una lágrima rodaba por su mejilla. 

      

      

      

    





   



 SEGUNDO INTENTO 

      

    Finalmente Valentina logró dormir. Volvió a tener el sueño erótico. Habían terminado de hacer el amor y ella contemplaba la habitación mientras descansaba con satisfacción, luego del intenso placer que había sentido, pero se dio cuenta que en esta ocasión estaba consciente dentro del sueño y decidió hablarle. Miró al muchacho a los ojos y percibió el inmenso amor que sentía por ella. Se percató de que él tenía puesto el brazalete. Le acarició el rostro, casi idéntico al de su amado Marco, y lo besó con dulzura. Él, por primera vez en los episodios oníricos, habló, con esa voz que ella adoraba. 

    —Sé que estás aquí solo por curiosidad, soy solo un juego para ti –su tono era de resignación y angustia. 

    Ella lo besó nuevamente y le dijo como si hablara con Marco: 

    —Te amo, nunca lo olvides, pase lo que pase. 

    El rostro del muchacho se iluminó y se abrazaron. En ese momento Valentina despertó. 

    Se sentía diferente, feliz, animada. Se incorporó de la cama y, aunque todavía era muy temprano, decidió llamar a Marco. Estaba emocionada. Él respondió con voz ronca, señal de que la llamada lo había despertado. 

    —Marco, quiero intentar correr para ver si de ese modo obtengo una respuesta –le propuso ella entusiasmada–. Necesitamos saber pronto lo que debemos hacer para solucionar esto. 

    Marco terminó de desperezarse con la impresión que le causó la sugerencia de Valentina. Recordó de golpe todo lo sucedido el día del concierto. Pero ella no paraba de hablar. 

    —Para qué vamos a esperar encontrar otra forma de afrontar esta situación si esta es la más rápida. Así no estaremos preguntándonos si esto o aquello servirá. 

    Mientras conversaba caminaba por su cuarto, buscando lo que necesitaba para arreglarse y salir. 

    —No estoy de acuerdo con que te expongas así. Podemos probar otras posibilidades. 

    Valentina detuvo la agitada marcha por su habitación para precisar: 

    —Marco, esto es lo único que tenemos y siempre me ha funcionado. No tiene sentido probar nada más. 

    —Es peligroso –acotó él casi sabiendo la respuesta de ella. 

    —Todo es peligroso porque esta situación es peligrosa. Mira lo que pasó ayer. No tenemos más salida que enfrentarnos a lo que suceda. De otro modo tendríamos que separarnos y no es eso lo que queremos. 

    —Me gustaría poder hacerlo yo, pero eres tú la que tienes esa facultad. 

    Después de mucho insistir, Valentina convenció a Marco de intentar su propuesta. Él pasó a buscarla media hora después y se pusieron en camino. Ella estaba muy animada, tan feliz como si ya hubiese recibido la respuesta y su situación estuviese solucionada del todo. Marco intentaba no opacar su alegría con la preocupación de si podría pasarle algo que luego ambos lamentarían. 

    —¿Es por aquí donde quieres que te deje? –preguntó Marco. 

    —Maneja un par de cuadras más –le indicó ella–, esa avenida es muy concurrida a esta hora de la mañana. Habrá suficiente gente. Fue exactamente allí donde lo hice cuando tuve la interrogante sobre mi padre. 

    —Muy bien, ya falta poco. 

    —La distancia que recorrí en esa ocasión fue de cuatro cuadras. Lo sé porque cada vez que paso por aquí me sorprendo al verificar el trayecto que, ese día, me pareció breve. Cuando terminé tuvieron que auxiliarme en una cafetería ubicada al final de la cuarta cuadra.  

    —Bueno, allí te esperaré para socorrerte –comentó Marco resignado. 

    —Ten presente lo que hablamos, es mejor que me esperes porque si corres detrás de mí alguien puede pensar que me persigues y llamaremos demasiado la atención. No quiero que arruinemos esto por tomar medidas de seguridad que no son necesarias. Te prometo que si me siento mal o demasiado débil me detengo y te llamó. 

    Efectivamente, ejecutaron el plan tal como ella lo había ideado. Marco la dejó en la esquina y se fue al fondo de la cuarta cuadra, estacionó el auto y se paró en la avenida a esperarla.  

    Mientras Marco aguardaba, sus pensamientos se centraban en el deseo de que su relación fuera normal, así como las parejas que miraba pasar, felices y despreocupadas. Esas personas no sabían lo que tenían, no valoraban lo que significaba estar tranquilos, sin tener que padecer situaciones extrañas, como les sucedía a ellos. Para ellos todo era normal, pero ni siquiera sabían que lo normal es una maravilla. No eran conscientes de que su serenidad era invaluable. No podían saberlo. 

    Observó su reloj y comenzó a temer por ella, se estaba demorando. Miraba impaciente hacia la multitud tratando de reconocerla pero no la veía. Se arrepintió de haberle hecho caso y se dispuso a buscarla. Avanzó rápidamente sobre la cuadra. Había mucha gente. Estaba a punto de desesperarse pero en un instante apareció ella exhausta y se arrojó en sus brazos. Él la estrechó con fuerza. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, vámonos. 

    Con dificultad llegaron hasta el vehículo y él la ayudó a subir.  

    —Marco –le dijo desesperada–, no sé qué pasó. No estoy segura de si recibí la respuesta. Todo fue confuso.  

    —Tranquila –contestó él acariciando su cabello–, hiciste el intento. 

    Apenas el auto inició su marcha ella se durmió. Al llegar al edificio, Marco tuvo que cargarla hasta el apartamento. 

    La acostó sobre su cama. Se sentía muy mal por haber consentido ese plan. Estaba acomodándole la almohada cuando ella abrió los ojos. 

    —Creo que no funcionó –comentó ella mirándolo como si sus vidas dependieran del resultado de lo que habían intentado. Estaba muy contrariada y triste–. ¿Qué vamos a hacer ahora? 

    Él no resistió y la besó. Fue un gesto dulce, tierno, de amor puro. Un beso largamente anhelado que ella no pudo evitar corresponder. Ambos entregaron sus almas en ese acto. 

    —Por favor descansa –le pidió él con dulzura. 

    —Sí –respondió ella mientras se dormía, convencida de que el beso había sido un sueño. 

    Se quedó sentado al lado de la cama contemplándola, no quiso pensar más en el beso o en lo que pudiera suceder. Le preocupaba más la situación de ella. Se comunicó con sus empleados. Llamó a Gabriel. 

    —¿Hola Marco, cómo estás? 

    —Nos besamos. 

    —Bien por ustedes –celebró Gabriel, pero en el fondo se sintió un poco asustado. 

    —Te mantendré informado de cualquier cambio. 

    —Muy bien, tranquilo, todo saldrá estupendo. 

    Sabía que no podría salir del apartamento pues probablemente ella dormiría hasta el día siguiente. Se dedicó a cocinar, leer, pensar, jugar ajedrez en solitario. La cuidaba y verificaba que estuviera bien, que respiraba. Pasaron diez horas durante las cuales ella durmió profundamente. Cuando empezó a despertar, él se aproximó. 

    —Me siento mucho mejor que la vez pasada –afirmó ella. 

    —Es un alivio que digas eso –comentó Marco tocando ligeramente su mejilla–. Debes comer algo. 

    —Sí, tengo hambre –dijo ella y se levantó de la cama con la ayuda de él. 

    Se ubicó en la mesa de la cocina. Él se sentó junto a ella y comieron. Al terminar, Marco recogió los platos para llevarlos al fregador y le preguntó: 

    —¿Quieres que te lleve a tu casa para que descanses? 

    —Creo que es lo mejor. Todavía tengo algo de sueño. 

    Los platos cayeron al piso rompiéndose en pedazos. Valentina se alarmó y quiso ayudar a Marco que se encontraba doblado sobre su vientre por el dolor.  

    —¿Marco, qué tienes? –preguntó asustada. 

    Él no respondía. Gritaba de dolor y se retorcía con convulsiones. Esta vez la transformación fue rápida y violenta. Ante los ojos desorbitados de Valentina se fue convirtiendo en un hombre viejo y encorvado. El cabello negro se le caía por mechones mientras era reemplazado por escasas canas. Los fuertes músculos de sus brazos se fueron encogiendo y su piel colgaba con flacidez. Su rostro se llenó de arrugas y manchas. Ella estaba aterrada, lloraba sin poder controlarse, no podía, aunque quería, alejar su mirada de aquella grotesca figura en la que Marco se estaba transformando. Se fue alejando de él como pudo, poco a poco hasta que quedó pegada a la pared de la cocina. No podía creer lo que veía, como él se volvía un anciano escuálido. Marco cayó al piso tras una última expresión de dolor y todo quedó en silencio.  

    Ella no sabía qué hacer. No podía dejar de temblar y aunque quería auxiliarlo no se atrevía a acercarse a él. Vio cómo Marco se fue levantando del piso con mucho esfuerzo, cuando se volteó a mirarla ella buscó en sus ojos y no encontró a Marco en ellos, él ya no estaba allí. Lo que Valentina percibió en él se parecía mucho a lo que había vislumbrado en el sueño donde él se convertía en un ser horrible que representaba su muerte. 

    Él la miró con odio y desprecio. 

    —¡Vete de aquí! –le ordenó violentamente–. ¡No quiero volver a verte nunca más! 

    Ella se fue deslizando pegada de la pared hasta la entrada de la cocina mientras él se aproximaba lentamente. Valentina temblaba de pies a cabeza, sus movimientos se volvieron torpes y erráticos. Salió a la sala tropezando con todos los muebles y tirando al piso lo que encontraba a su paso, con dificultad avanzó hacia la puerta. Intentó abrirla pero no lograba girar la perilla. Ya él estaba detrás de ella. Podía escuchar su respiración furiosa. Ella, resignada, espero paralizada, sin voltear a mirarlo, a que terminara con su vida. 

    La puerta se abrió y se sintió lanzada hacia el pasillo. Prácticamente la empujó fuera del apartamento. 

    —¡Lárgate! –le gritó con una ira incontenible–. Fuera de mi casa antes de que te saque a patadas. 

    Ella estaba más que aterrada, caminó tan rápido como pudo con lo que le quedaba de fuerzas. Salió del edificio, bajó los escalones y cayó varias veces sobre ellos mientras intentaba alejarse. Era de noche. Se dirigió a una banca ubicada en el jardín del edificio y se sentó a llorar amargamente.  

    Trató de hacerlo sin hacer ruido para no llamar la atención de algún vecino. Nunca se había sentido tan vulnerable, completamente desamparada. No tenía fuerzas para marcharse de allí, temía caer al piso si lo intentaba. Todavía se estremecía de miedo cuando escuchó la voz de Gabriel que se sentó a su lado.  

    —Valentina. 

    Ella lo abrazó y volvió a llorar. Él esperó hasta que se calmara.  

    —Vine porque él me llamó para que te buscara. Mejor nos vamos, no nos quiere cerca. 

    Gabriel no quiso contarle todo lo que Marco le había dicho por teléfono. Él, que en todo momento se había mantenido confiado en que la situación de Marco no se repetiría, se dio cuenta que, muy por el contrario, cada transformación era peor que la precedente. 

    La llevó a su casa y la acompañó un rato. Cuando la notó más serena decidió hablar con ella. 

    —Por favor no le escribas, mucho menos trates de aproximarte a él. 

    Ella respondió asintiendo con la cabeza. 

    —Estaré al tanto de lo que hace y te avisaré si vuelve a comunicarse conmigo. No quiero asustarte más de lo que ya estás, pero esta es la transformación más radical que ha sufrido. Siento como si no fuera él.  

    —Yo también lo percibí así –comentó ella con voz temblorosa–. ¿Qué puede ser lo que la ha pasado en esta metamorfosis? 

    —Cada una ha sido distinta a la otra en diferentes formas –precisó él–, pero noto una inclinación hacia su destrucción.  

    —¡Pobre Marco! –exclamó ella desolada. 

    —Por eso no quiero que te aproximes a él. Hay algo muy oscuro que ojalá pueda aclarar con el propio Marco. Pero solo yo hablaré con él. Ya te diste cuenta que es sumamente peligroso. 

    —Sí, entiendo. 

    A pesar de estar sumamente alterada, no pudo evitar dormirse apenas se fue Gabriel, aún se sentía débil.  

    Gabriel estaba asustado. El Marco que lo había llamado para que fuera a buscar a Valentina le había dicho cosas horribles que quería hacerle a ella y también a él. Pero nunca le dio explicación de cuál era el motivo de su odio y violencia hacia ellos. En ese momento recibió una llamada de Marco. Se detuvo y contestó. 

    —Dime. 

    —¿Ya te llevaste a la mujer? 

    —Sí. 

    —¡Debes estar feliz! 

    —¿Por qué habría de estarlo? 

    Marco finalizó la llamada. Gabriel continuó su camino a casa y trató de descansar pero la preocupación no se lo permitía. Casi a medianoche, cuando estaba a punto de conciliar el sueño, Marco volvió a comunicarse. 

    —¿Ella está contigo? 

    —No, está en su casa. 

    Marco profirió una serie de insultos y amenazas que Gabriel intentó descifrar, trataba de encontrar el motivo de su ira. Cuando dejó de amenazarlo, le preguntó cómo estaba y Marco respondió con más insultos. Gabriel intentó hacer uso de todos sus recursos persuasivos. 

    —Entiendo que estés enojado, pero no crees que sería mejor que hablemos con calma y me digas qué te sucede. 

    Marco solo respondió con más improperios, a lo que Gabriel contestó: 

    —Nada ganas con insultarme desde el teléfono. Quiero una tregua, conversemos. Pero que sea en un lugar público. 

    Se produjo un silencio del otro lado de la línea y luego Marco respondió: 

    —Está bien, hablemos, como tú dices, en un sitio concurrido. Porque si vienes a mi casa sé que te voy a matar. 

    Al día siguiente se encontraron en un parque cercano al edificio donde vivía Marco. Apenas arribó Gabriel, Marco le espetó: 

    —¿Viniste a verme la cara de tonto? ¿Por eso querías que nos encontráramos? 

    —¿Por qué dices eso? –preguntó Gabriel conservando la calma. 

    —¿Acaso crees que no sé que eres su amante? –le reclamó casi a gritos–. ¡Toda la vida me engañó, se burló de mí, es una descarada!  

    Gabriel respondió con la mayor tranquilidad que pudo. 

    —No soy su amante, solo somos compañeros de trabajo –y luego intentó conectarse con él de algún modo–. ¿Marco, no me recuerdas? 

    Marco lo miró y le dijo con odio: 

    —Sí te recuerdo, pero no te creo. No quiero ver a ninguno de los dos nunca más o no respondo de mí –y se marchó.  

    Después de ese encuentro, Gabriel estuvo rondando el edificio sin que Marco lo advirtiera, sabía que cualquier nuevo acercamiento sería muy peligroso. Lo veía salir o entrar en algunas ocasiones. Nunca acudió al bar. Gabriel se encargaba de dar las instrucciones por él. Valentina esperaba pacientemente las noticias que su amigo le daba las pocas veces que lograba verlo. Ella recordó que la última vez su transformación había durado dos semanas. Desconocía cuánto tiempo tardaría en esta ocasión.  

      

      

      

    





   



 CUARTA VIDA 

      

    Valentina experimentó por primera vez la ausencia de Marco, ya enterada de lo que realmente le sucedía y temiendo no volver a verlo nunca más. En esta ocasión no era como aquellas en las que había desaparecido sin decir nada, donde el enojo se sobreponía a la preocupación. Ahora era distinto. No tenía disgusto. Tenía miedo. El enojo era más fácil de lidiar que el miedo. 

    De la Valentina analítica y coherente ya quedaba muy poco. La ausencia de Marco y el conocimiento de su difícil situación minaban lo que ella era. No tenía fuerzas para razonar, para tranquilizarse, ser objetiva, analizar las cosas desde otra perspectiva. Todo aquello de lo que ella se enorgullecía y que podía hacer antes de conocer a Marco, ahora le parecían tonterías.  

    Decidió tomar vacaciones porque le resultaba casi imposible concentrarse en el trabajo, no tenía mente para otra cosa que no fuera la situación del hombre que amaba. Se sentaba todo el día en la sala a contemplar fotos de él. No tenía apetito. Quería soñar con Marco pero no lo lograba. Esperaba con ansias las noticas de Gabriel. Por momentos intentaba darse ánimos y planificaba lo que haría cuando él volviera. Luego recordaba el motivo por el cual Marco no estaba y su ánimo se iba al piso, sabía que se encontraban en un callejón sin salida.  

    Se preguntaba por cuál razón tenían que sufrir por cosas de las cuales no eran responsables. De pronto su miedo se convertía en rabia. Hasta estuvo a punto de maldecir casi sin darse cuenta, pero recordó las palabras de su tía, cuando le aconsejó que tuviera mucho cuidado con lo que decía porque algunas personas tenían más poder que otras al proferir maldiciones. Y ella tenía ese poder. 

    Melissa había estado llamando a Valentina, pero esta prefirió evitarla. Se sentía mal. Sabía que no podía desahogarse con su amiga, así que optó por no contestar o esgrimir excusas para todo. Quería mucho a Melissa porque era una chica jovial y sencilla. Valentina veía en ella una parte de lo que a sí misma le faltaba, esa alegría despreocupada que exhibía siempre y su ánimo para hacer cosas divertidas. Se parecía más a Isabela que a ella. También la apreciaba por su sinceridad y fidelidad.  

    Aunque en esos momentos sentía que necesitaba a Melissa más que nunca, pensaba que involucrarla en esos asuntos tan oscuros y fatalistas que le estaban sucediendo no era bueno para ella. Quería proteger a Melissa de todas esas circunstancias. 

    Luego de mucha insistencia finalmente aceptó una de las innumerables invitaciones de Melissa. Como de costumbre, Jorge y ella la pasaron recogiendo. Se subió al auto y trató de saludarlos lo más afectuosamente que pudo dentro de su deteriorado estado de ánimo. Melissa estaba feliz, como una niña que llevan de paseo.  

    —Hola ¿cómo están? –saludó Valentina. 

    —Muy bien –le respondió Jorge observándola por el retrovisor–, pero tú te ves un poco desmejorada. ¿Tienes gripe? 

    —Ella está bien –contestó Melissa en lugar de Valentina dándole un golpe con el codo a Jorge y mirándolo de reojo–. ¿Verdad amiga? 

    —Sí Jorge, estoy bien, solo un poco cansada.  

    —¡Qué bueno que tomaste vacaciones! –comentó él tratando de no volver a ser imprudente. 

    —Por eso le comenté a Melissa que no quería salir. Creo que en estos momentos no soy muy buena compañía. Me disculpan si no hablo mucho, pero les agradezco la invitación. 

    En el restaurante, Melissa trató de llevar la parte activa de la conversación la mayor parte del tiempo y, de ese modo, evitar que Jorge cometiera indiscreciones sobre las que ya ella le había prevenido. Antes de ir a buscar a Valentina, le había dado indicaciones a Jorge de lo que debía o no decir. Sabía que él era un tanto despistado, no quería que hiciera sentir peor de lo que ya estaba a su amiga. 

    En un momento de distracción, Jorge le preguntó a Valentina por Marco. Ella, que ya había empezado a participar en la conversación con algo más que monosílabos, se retrajo nuevamente. Melissa se enojó con Jorge y le llamó la atención, luego se enfrascaron en la discusión de asuntos pasados, como era costumbre en ellos. 

    Al principio Valentina los escuchaba polemizar como siempre, pero en realidad no les prestaba atención, ya estaba acostumbrada a esa situación. Finalmente decidió oír lo que decían y se dio cuenta de que las cosas que se reclamaban mutuamente no tenían sentido, sobre todo porque la mayor parte había sucedido hacía mucho tiempo y carecían de significado. 

    —¡Basta! –reclamó Valentina repentinamente. 

    Jorge y Melissa hicieron silencio. 

    —¡Cómo pierden su tiempo discutiendo tonterías! En vez de aprovechar cada momento que tienen para estar juntos. ¿Acaso no se sienten afortunados de tenerse el uno al otro? Cada vez que traen al presente cosas que sucedieron en el pasado, lo que hacen es perder el tiempo y dañar su relación. Deben apreciar lo que tienen, estar juntos así como están en este instante, sin que nada ni nadie ponga en peligro su amor. Los únicos realmente capaces de deteriorarlo son ustedes mismos con esas discusiones sin sentido. Espero que nunca tengan que arrepentirse de haber desperdiciado el tiempo del que disponen para amarse y luego lamentarse por eso. 

    Ellos se quedaron pasmados, nunca la habían escuchado hablar de esa forma. Enseguida Valentina cayó en cuenta de lo que había hecho y se disculpó. Les pidió que la llevaran de vuelta a casa.  

    Después de arribar a su residencia, Valentina se dirigió al parque frente al mar y se sentó en una banca a meditar. El viento constante le acariciaba el rostro y cerró los ojos. Sentía cómo la brisa iba llevándose su malestar y, aunque nada de lo que le sucedía había cambiado, esto le brindaba una sensación de tranquilidad que no había podido experimentar en las últimas semanas. Descubrió que necesitaba fortalecerse para continuar esperando a Marco sin perder el control de su vida, aunque desconocía de dónde sacaría esa fuerza. 

    En ese momento pasaron delante de ella dos chicas trotando, alcanzó a escuchar cuando una de ellas le sugería a la otra: 

    —…debes luchar por él…  

    Sonrió con tristeza, pero a la vez esa respuesta no buscada intencionalmente le dio nuevos ánimos para seguir adelante. Sintió la certeza de que, de alguna forma, saldrían bien librados de todo. 

    Esa noche llamó a su amiga y se disculpó por lo sucedido en el restaurante. Melissa le dijo que necesitaba hablar con ella y prácticamente la obligó a que la recibiera en su casa al día siguiente.  

      

    Melissa llegó en la tarde y apenas entró a la casa preguntó por Marco. Valentina eludió darle una respuesta.  

    —Cuéntame algo, es que te está pasando algo con Marco por lo que dijiste esas cosas ayer. 

    —No tiene nada que ver con él. 

    —Yo creo que sí –dijo Melissa con seriedad–, es más, hace ya bastante tiempo que me estás esquivando, no quieres conversar conmigo y no me hablas de él. 

    —No es eso –respondió Valentina secamente. 

    —¿Entonces qué es? No me digas que las cosas están bien porque no es cierto –le pidió un poco molesta–. ¿Te has visto en el espejo? ¡Estás demacrada! 

    Valentina se sorprendió por el comentario de su amiga. Se dirigió hasta el espejo de la sala, enseguida pensó que si Marco volvía en sí no quería que la viera en ese estado. Melissa volvió a hablar suavizando su tono de voz. 

    —No entiendo por qué no quieres decirme lo que te pasa. ¿Ya no confías en mí? 

    —Claro que sí –respondió Valentina al tiempo que cesaba de mirarse en el espejo. 

    —Entonces dime. ¿Te dejó? ¿Lo viste con otra chica? ¿Se regresó a su ciudad? ¡Háblame por favor! 

    A Valentina le pareció mejor el silencio que cualquier excusa sin sentido. Imaginó lo que debía estar sintiendo Melissa, era absurdo que no pudiera desahogarse con ella, pero concluyó que definitivamente aún no podía hacerlo. 

    —Estás deprimida –afirmó Melissa–. No tienes ni que confirmarlo, pero acaso piensas quedarte aquí encerrada a sufrir porque lo de ustedes no funcionó. 

    Melissa constató cómo el semblante de su amiga tomaba otro aspecto, había captado su atención, parecía que había dado en el clavo, estaba segura de que lo de ellos no iba bien. 

    —Sí funciona –dijo Valentina pausadamente–. Mi relación con Marco es la mejor que he tenido en mi vida. Eso que comentan sobre la media mitad, para mí es muy poco, nosotros no somos dos mitades que se complementan, somos más que eso, somos uno solo, inseparable. 

    Melissa percibió que sus palabras eran sinceras, pero casi tenía la certeza de que había algo más que Valentina no quería comunicar. 

    —Me alegro de que sea así –le dijo con actitud de que ya se retiraba–. Igual esperaré a que quieras confiar en mí y me digas qué es lo que está pasando. 

    Le estampó un beso en la mejilla y se marchó. 

      

    Ya sola en el apartamento, Valentina se comunicó con Gabriel para saber si este tenía nuevas noticias. 

    —Hola Valentina –respondió Gabriel–. Hoy lo vi regresando al apartamento con unas bolsas de comida, por lo menos sabemos que se está alimentando. 

    —Tengo tantas ganas de verlo, de hablar con él, no me importa cómo esté. 

    —¡No! ¡Ya te dije que es riesgoso! –le advirtió Gabriel alarmado–. Por favor, prométeme que no lo harás. Me estoy esforzando mucho por mantenerte informada. No podemos hacer nada más que esperar. 

    —Tienes razón –asintió ella con tristeza–, pero es demasiado tiempo, ya han transcurrido casi tres semanas. 

    Gabriel lo meditó antes de decírselo pero decidió que era lo mejor para ella. 

    —Debes prepararte para lo peor. 

    —¿Qué quieres decir? –preguntó ella intuyendo la respuesta. 

    —Que cabe la posibilidad de que Marco no retorne a su estado original. 

    Ella guardó silencio. Gabriel agregó: 

    —No creo que ninguno de sus antepasados se haya atrevido a hacer lo que él ha hecho. Ya con la segunda metamorfosis cualquiera hubiese desistido. No sabemos cuáles son las consecuencias de esas transformaciones en un caso como el de Marco, que ha sufrido varias pero ha permanecido firme por ti. 

    —Gracias por decir eso –dijo Valentina–. Si él ha persistido por mí, yo mantendré la confianza de que va a regresar y que vamos a solucionar esto. 

    —Mi querida niña –le habló Gabriel enternecido–, gracias a ti por levantar mi ánimo, ya estaba perdiendo las esperanzas. 

    Valentina estuvo a punto de decirle a Gabriel que lo quería mucho, igual que cuando era una niña se lo decía a su padre, pero se abstuvo, así como ahora, ya adulta, se contenía de expresárselo a su progenitor.  

    Pensó que la herida que tenía en su corazón por el hecho de que su padre se casara nuevamente después de la muerte de su madre, no le permitía volver a ser la misma con él. Ahora que estaba enamorada de Marco lo comprendía mejor, lo cual no fue así en el pasado, cuando lo juzgó duramente sin pensar que él tenía derecho de rehacer su vida. Era casi una niña entonces, pero ya era una adulta y no había corregido ese error infantil. 

    Tomó el teléfono y lo llamó. Él respondió enseguida. 

    —¡Hola mi princesa! –la saludó como siempre. 

    —Hola papá –respondió ella mientras sonreía encantada. 

    —Hija perdóname, no he estado al tanto de ti últimamente. ¿Cómo estás? 

    —No soy una niña, ¿sabes? –comentó riendo–. No necesitas estar pendiente de mí. Pero sí me gustaría que nos comunicáramos con más frecuencia. 

    —Siempre serás mi pequeña princesa –respondió él–, aunque ya no seas una niña. ¿Te acuerdas del día que rescatamos a la ardilla que cayó del árbol que estaba frente a la casa? 

    —Sí papá –afirmó Valentina nostálgica–. Recuerdo cómo nos asustamos cuando fuimos a recogerla porque creímos que estaba muerta y de repente se levantó y corrió. ¡Qué miedo! 

    —¡Ambos nos asustamos mucho! –rememoró él riendo también. 

    Continuaron recordando cosas que hacían juntos y la conversación se extendió mucho más de lo que Valentina había planeado. Luego de comentar sus aventuras juntos se despidieron. 

    —Papá, eres el mejor, te amo –le dijo Valentina. 

    —Gracias hija –respondió su padre conmovido–. Hacía mucho tiempo que mi princesa no me decía cosas tan bonitas. Yo también te amo. 

    Cuando terminaron de hablar, Valentina se dio cuenta de lo mucho que amaba a su padre y recordó a Marco enseguida, ambos tenían muchas cosas en común.  

      

      

      

    





   



 APRENDERÉ A VIVIR ASÍ 

      

    Habían pasado ya tres semanas desde que se produjo la última transformación de Marco. Valentina miró por la ventana de la sala y pensó que su vida había cambiado radicalmente desde el día que lo conoció, y sobre todo desde el horrible segundo encuentro con Esteban.  

    Recibió un mensaje de Gabriel, pasaría por su casa a verla ya que al estar de vacaciones no habían podido conversar personalmente.  

    Ella nunca había estado en una situación que le causara el desaliento que sentía en ese momento. No quería imaginar que ese sería el final de todo, pero su mente unilateralmente había decidido que era así, que todo era inútil, que sus esfuerzos por darse ánimos eran solo un autoengaño. 

    Sus pensamientos dictaminaron que los dos eran unos pobres diablos tratando de vencer algo mucho más fuerte que ellos. Creer que lograrían encontrar una forma de superarlo era una ilusión. Además, recordaba que apenas hacía algunos meses ella había reconocido sus poderes como tales y no como una cosa rara y curiosa. Al mismo tiempo, su parte racional le hacía ver que era absurdo pensar que eso que ella tenía de diferente a los demás eran poderes. En realidad representaban solo pequeñas piedras comparadas con la montaña a la cual se enfrentaba. 

    Le preocupaba qué sería de Marco si no volvía a su estado original, o qué haría ella si efectivamente la metamorfosis no se revertía. Ya no podría ni siquiera aproximarse a Marco, así lo indicaba lo que Gabriel contaba y su advertencia sobre el riesgo que correría en caso de acercarse a él de nuevo. Afortunadamente, Marco se comunicaba muy esporádicamente con su madre y no tenía más amigos que Gabriel, de modo que resultaba fácil cubrir su desaparición. 

    Gabriel tocó la puerta de la casa y la llamó desde afuera. 

    —Valentina, soy yo –gritó. 

    Ella se dispuso a abrirle y apareció Marco, en su estado original. A su lado Gabriel sonreía. Marco tenía un semblante de expectativa, de quien no sabe cómo comportarse en una situación difícil. Valentina no podía hablar.  

    Quería llorar, reír, gritar. Marco entró y la abrazó. Para Valentina ese gesto fue como encontrar una balsa en medio del océano. Cayó en cuenta de que cualquier cosa que tuviera que hacer para estar el resto de su vida con él valdría la pena. Toda la inseguridad y las dudas que conservaba se disiparon en ese momento. Gabriel se despidió desde la puerta: 

    —Yo me retiro, ustedes tienen mucho que conversar.  

    Se quedaron solos en la sala sin decirse nada, ella le miraba las manos, los brazos, la cara, el cabello, como acariciándolo con sus ojos. Finalmente, Valentina tomó la iniciativa. 

    —¿Quieres contarme algo sobre lo sucedido? 

    Él colocó su dedo índice sobre los labios de ella para que dejara de hablar, le agarró la mano suavemente y la llevó hasta el sofá, ambos se sentaron y se abrazaron en silencio. Valentina rodeó la cintura de él con sus brazos y puso su cabeza sobre su pecho. Él recostó su cabeza sobre la de ella y así permanecieron sin pronunciar ni una palabra. 

    Después de un rato Valentina miró a Marco y le dijo: 

    —Si nada funciona, si llega el momento en que hagamos lo que hagamos sigues transformándote, aprenderé a vivir así. 

    Marco le acarició el cabello sin decir nada. 

    —Si te vuelve a pasar yo me alejo hasta que regreses. Deberás enseñarme a atender el bar cuando no estés. 

    Él sonrió como si quien acabara de hablar fuera una niña. Para los niños todo es posible. 

      

    Esa noche, solo en su habitación, Marco quiso rememorar la vida que experimentó mientras permaneció transformado, pero por más que lo intentaba no lograba rescatar nada. Solo recordaba que estaba con Valentina en el momento en que empezó a envejecer y que luego despertó esa mañana tal como era. Llamó a Gabriel para saber qué había sucedido, temía por Valentina, dado que ella había presenciado el momento tan traumático de su metamorfosis. Gabriel se alegró de que hubiera vuelto a la normalidad, pero le contó todo. Marco no reconocía ninguno de esos hechos, pero sí que la transformación había sido excesivamente dolorosa, incluso llegó a sentir que moría. Cuando Gabriel arribó a su casa se sorprendió de que lo hubiera olvidado todo. Marco llegó a la conclusión de que posiblemente había sido el único de sus descendientes en haber sufrido tantas transformaciones. Se angustió mucho al pensar que, tal vez, no recordar nada podía hacer que si no era él quien desistía, quizás lo haría la Angélica.  

    Por su parte, Gabriel consideraba que era poco probable que la maldición estuviera tan finamente elaborada, pensaba que, simplemente, la intención original de quien desata la maldición va tomando su propia forma dependiendo de cada caso. Como siempre, Gabriel hacía hincapié en que en la vida todo era cambio.  

    Marco estaba desesperado, pero no dejaba de tomar en cuenta las palabras de Gabriel, la vida era cambio y el cambio puede ser para bien o para mal. Se aferraba al consejo de su amigo: no había que perder las esperanzas, pero tenían que buscar otras formas de combatir el maleficio. 

      

      

      

    





   



 VARADO EN EL PASADO 

      

    Marco invitó a Valentina a un picnic en el parque frente al mar. Pasó a buscarla en la moto, llevaba en una bolsa los manjares que había preparado para los dos. 

    Comieron mientras conversaban de temas diversos. Estaban recuperando el tiempo que habían permanecido separados durante la transformación de Marco. Brindaron con un vino que él tenía reservado para ocasiones especiales y reían despreocupados. 

    Marco le explicaba a Valentina todo lo que conocía sobre vinos y ella lo escuchaba con entusiasmo. A cierta distancia de ellos estaba otra pareja sentada en la hierba. Valentina podía verlos por encima del hombro de Marco. Se abrazaban y besaban apasionadamente. Ella le acariciaba la cara y él le acomodaba el cabello que el viento volvía a despeinar, ambos se divertían enamorados. Volvieron a abrazarse y besarse hasta que quedaron tendidos en la grama envueltos entre sí. Valentina levantó un poco la barbilla para captar mejor la escena. 

    —Valentina –dijo Marco y la sacó de su foco de atención al darse cuenta que no lo escuchaba. 

    Él volteó y advirtió a la pareja comiéndose a besos. Miró a Valentina y ella le dijo enseguida: 

    —Discúlpame, perdí la concentración hacia lo que me comentabas. 

    —No tienes que disculparte –acotó él–. Somos un hombre y una mujer haciendo el papel de preadolescentes. Por más que nos amemos, cuánto tiempo crees que podamos relacionarnos de esta manera sin que llegue el momento en que no soportemos más esta circunstancia. 

    Ella bajó la cabeza, contempló su reflejo en la copa de vino. Luego levantó la vista y afirmó en tono grave: 

    —Marco, no somos santos ni iluminados, no podremos hacerlo de esta forma. Tenemos que solucionar nuestra situación de alguna manera o, simplemente, vivir nuestro amor y dejar que las maldiciones finalmente acaben con nosotros. Prefiero eso a vivir así, con miedo. 

      

    A la mañana siguiente, Marco despertó meditando en su conversación del día anterior con Valentina, se sintió como un cobarde, como un hombre débil que no hacía nada para afrontar los obstáculos que le impedían estar con la mujer que amaba. Se consideró la causa del problema ya que sus transformaciones eran el punto focal que no les permitía permanecer juntos y felices. Se percibió como un inútil, incluso no había logrado siquiera concretar la regresión. 

    Se levantó enojado de la cama y se arregló para salir, no sabía exactamente qué iba a hacer pero no quería quedarse en el apartamento. Ya Valentina había culminado sus vacaciones, estaba de vuelta en su trabajo y acordaron reunirse en la tarde. Marco pensó: “¿Vernos para qué? Si ni siquiera puedo darle un beso. Le he fallado a Valentina. ¿Qué clase de hombre soy?” 

    Decidió acudir al bar temprano para adelantar sus labores, pero cuando ya estaba a punto de salir de pronto tuvo la idea de intentar la regresión por su cuenta. Se dirigió hasta el sofá de la sala y se sentó. Todo permanecía silencioso y tranquilo a esa hora, la mayoría de los vecinos se habían ido a trabajar, era el momento ideal. Apagó el celular. 

    Trató de seguir las instrucciones que le había suministrado el terapista, aunque le recomendó no hacerlo solo, ya eso no le importaba. 

    Intentó relajarse e iniciar los pasos, sin prisa ni ansiedad. Poco a poco se fue sumergiendo en un letargo, al principio pensó que se dormiría nuevamente, pero decidió desechar esa idea y continuar. Por más que lo intentaba no lograba superar la etapa del letargo, igual a como aconteció en la sesión con el especialista. Tuvo que calmarse a sí mismo varias veces y empezar desde cero, estaba dispuesto a hacerlo de cualquier modo.  

    Al cuarto intento sintió que se dormía, miraba a su alrededor y cerraba los ojos, luego de un tiempo volvía a abrirlos y observaba la sala de nuevo.  

    Se quedó dormido otra vez. Al abrir de nuevo los ojos sintió que alguien le habló. 

      

    —Don Roberto, tenemos que terminar esto pronto. 

    Se encontraba en una plaza rebosante de personas, todas vestían al estilo de las pinturas que tanto admiraba de la época colonial. La iglesia, las casas, las carretas, todo a su alrededor se correspondía con aquella etapa histórica. Observó a quien le hablaba, se trataba de un hombre obeso y elegantemente vestido. Detalló su propia ropa y constató que era fina, diferente a la del resto de los habitantes que habían acudido a la plaza para presenciar un acontecimiento que parecía muy importante. 

    Cuando amplió su mirada hacia el resto del lugar, vio el cadalso sobre el cual se ubicaba una horca donde pendía una cuerda con un nudo de ahorcado que se balanceaba con el viento. Parada, al lado de la horca, permanecía una frágil mujer atada de manos, con el rostro angustiado y afligido. Quedó tan perplejo por lo que estaba experimentando, que le tomó varios segundos darse cuenta de lo que acontecía y de dónde se encontraba en ese momento. Al tomar conciencia de la situación, su corazón se aceleró y un frío recorrió todo su cuerpo. Tenía que detener la ejecución. 

    Antes de que pudiera moverse surgió frente a él una mujer muy parecida a la condenada a muerte. Era blanca, casi transparente. Lo miró fijamente a los ojos y le indicó firme pero serena: 

    —No lo hagas. No desates más ira en Berta porque las consecuencias serán aún peores de lo que ya son –luego miró hacia la mujer a punto de ser ahorcada y expresó–: Lo hecho, hecho está. 

    No había terminado de hablar cuando ya Marco se había colocado frente a la mujer atada de manos dispuesta para la ejecución. Ella lo observó de arriba abajo muy sorprendida, como si experimentara una alucinación.  

    —¿Quién eres? –alcanzo a preguntar ella–. ¿Qué haces aquí? 

    —Perdónalo Angélica –le rogó Marco–. En nombre de él te pido perdón. 

    Marco la contempló profundamente. Ella vio reflejado en su mirada el padecimiento de todos sus antepasados pero, sobre todo, el sufrimiento de él y Valentina. Angélica se sobresaltó, sintió un dolor profundo al conocer esa realidad en los ojos de Marco. Le devolvió la mirada con un gesto de empatía. En ese momento fue colgada. 

    Marco permaneció allí paralizado, viendo cómo moría aquella mujer. Nunca imaginó que lo que le contaban sobre este hecho hubiera sido en realidad algo tan crudo y cruel. Se quedó con la impresión de la última mirada de Angélica. Cuando observó a su alrededor notó que todos se retiraban de la plaza. Alcanzó a ver a la mujer que le había hablado justo antes de la ejecución de Angélica, estaba junto a otra mujer mayor y dos muchachos que se parecían mucho a él. La mujer mayor y los chicos se alejaron con celeridad y Marco decidió seguirlos. Ya se había percatado de que no podía ser visto por quienes estaban a su alrededor. 

    Entraron a una casa amplia y suntuosamente decorada. Marco presenció la escena de la discusión entre don Roberto y doña Berta en la sala de la vivienda. Cuando la mujer se quedó sola llorando y los muchachos se retiraron, se acercó a ella. 

    —Entiendo por lo que estás pasando, yo también padecí este tipo de sufrimiento en una de mis vidas, aunque no la recuerdo con exactitud, sé que el dolor del desamor me convirtió en una persona cruel e insensible.  

    Berta continuaba gimiendo amargamente sin hacer ninguna señal de haberle escuchado.  

    —Yo te perdono –dijo Marco–, en nombre mío y de mis antepasados. 

    Repentinamente ella elevó la mirada al vacío, aterrada. Se incorporó del sofá y levantando su vestido para ir más aprisa exclamó secamente: 

    —¡Aléjate de mí demonio! 

    Y salió lo más rápido que pudo de la sala, rumbo a su cuarto privado. 

    Marco regresó a la plaza y observó cómo empezaban a desmontar la horca sobre el cadalso que habían utilizado para la ejecución.  

    En ese instante pensó que debía retornar a su vida normal, que ya había cumplido su misión. Había experimentado demasiadas emociones para una sola sesión. Trató de tranquilizarse para entrar en un estado que le permitiera volver. Lo intentó varias veces pero fue inútil.  

    Presenció cómo todo volvía a la normalidad, los pueblerinos retomaron sus actividades diarias como si nada hubiese sucedido. Decidió que lo más apropiado era quedarse en la plaza ya que allí nadie lo percibía. Ya estaba claro para él que aunque no podía ser visto, sí podían sentirlo. 

    No tenía hambre, sed ni cansancio. No necesitaba sentarse. Tampoco sentía frío o calor. Era como un espíritu. Estaba allí suspendido en el tiempo. Su mente comenzó un ataque directo a su conciencia. Los pensamientos se sucedían uno tras otro como una avalancha.  

    Pensaba una cosa, luego otra y otra, interminablemente: “Valentina debe estar preocupada porque no la he llamado. Mi madre no está de acuerdo con esta relación. Soy un inútil que no puede hacer nada bien. El bar está a la deriva por causa de las transformaciones. Nunca debí haber llevado a Isabela al bosque. Los recuerdos de mis distintas vidas con Valentina están desapareciendo y no sé lo que eso significa. Tengo que pagar las cuentas del apartamento y el bar y olvidé hacerlo. No puedo volver, ha sido una pésima idea hacer la regresión solo. ¿Por qué la mujer me habló si nadie podía verme? Estaré atrapado aquí eternamente. El carro necesita mantenimiento. Valentina se enojará conmigo. Soy un verdadero incapaz, no logré evitar que colgaran a Angélica. No puedo ofrecerle nada a Valentina más que sufrimiento. ¿Cómo pude pensar que haciendo esto resolvería algo? ¿Qué habrían hecho mis antepasados si les hubiese pasado lo mismo? Valentina se olvidará de mí, se casará con otro que no tenga los problemas que yo padezco. Soy un fracaso. Espero que Gabriel cuide de Valentina. Amo a Valentina, la extraño. ¿Cómo podré hacer para salir de esta situación? No debí tratar de conquistar a Valentina, le he hecho mucho daño. ¿Cómo se mantendrá a flote el bar si nunca estoy? Es mi culpa que Valentina tenga que pasar por todo esto. No quiero pensar que Valentina pueda estar con alguien que no sea yo. Ella me ama. ¿Cómo es posible que tan siquiera imagine que me puede amar después de las cosas horribles que ha tenido que sufrir por mi culpa? ¿Qué logré con decirle eso a Berta?, tal vez la hice enojar más, pobre Angélica. Roberto es tan inútil como yo. ¿Por qué permitió tanta crueldad? Tal vez Melissa convenza a Valentina de que me olvide, lo hará por su bien porque la quiere. ¿Por qué me sucede esto a mí? ¿Qué tengo que ver con todo lo que pasó hoy aparte de que ser pariente de ellos? ¿Qué culpa tiene Valentina…”. 

    Solo alcanzaba a pensar en Valentina de modo fatalista, experimentaba un intenso sentimiento de culpa. Por momentos intentaba distraerse con el arte, la música, el ajedrez, los barcos, contar números hasta no poder continuar, pero sus pensamientos volvían con más fuerza para atormentarlo desplazando a las ideas que trataba de concretar para ayudarse a sí mismo. Procuraba concentrarse y tranquilizarse para poder volver pero nada funcionaba, su mente no le daba respiro.  

    Cuando amaneció no podía creer que permaneciera en la misma situación, inmóvil, martirizándose. No necesitaba ni podía dormir, no tenía sueño, estaba en permanente vigilia solo para seguir pensando. 

    Lo que más doloroso era estar sin Valentina. Aparte del sufrimiento mental padecía una sensación muy profunda de desesperanza y soledad. La extrañaba, cuando la imaginaba, enseguida surgía la idea de que ya no volvería a verla, la posibilidad de que ella finalmente se casara con otro hombre le hacía retorcer el corazón de dolor. No sentía nada físicamente en su cuerpo exterior, pero el tormento mental y el dolor en el pecho permanecían invariables. 

    Amanecía y anochecía, pero él seguía allí pensando las mismas cosas una y otra vez. Sentía que estaba en una especie de cárcel mental, no tenía oportunidad de escapar. Durante el día veía a la gente ir y venir pero no reparaba en ella, estaba muy ocupado pensando, no podía conectarse a nada que estuviera fuera de su mente. En la noche era mucho peor porque ni siquiera había luz ni personas para observar.  

    En un breve respiro que le dio su mente atormentada alcanzó a prestar atención a una señora que cruzó por la plaza. Tenía un ligero parecido a su madre. Decidió seguirla.  

    Si ella estaba en su casa se sentaba a su lado, si salía iba detrás de ella, cuando cocinaba permanecía atento a todo lo que hacía. Eso lo mantenía alejado de los pensamientos abrumadores. Se concentraba en todo lo que esa mujer emprendía, hasta el más mínimo detalle. Observaba cómo movía las manos, cómo masticaba la comida, los gestos de sus ojos cuando hablaba con los demás, la forma en que tejía, cómo doblaba la ropa que había lavado.  

    Como era un caballero la dejaba sola cuando se retiraba a su habitación. Entonces se quedaba en la sala y volvían los pensamientos, aunque estaban perdiendo fuerza, aun así seguían torturándolo. 

    Habían pasado cuatro días. Era de tarde y la mujer volvía a su hogar. Él, como siempre, la seguía. Apenas entraron en la casa ella miró las paredes, dio una vuelta sobre sí misma y dijo en voz alta como hablando con el aire: 

    —Déjame en paz. Si eres un alma en pena por favor no me molestes. 

    Marco se asustó, no había contemplado la posibilidad de que hubiera fallecido, pero esa opción tenía mucho sentido, resultaba casi imposible que una regresión demorara la cantidad de días que él había permanecido en el pueblo. Sintió que se había engañado a sí mismo. Estaba tan desesperado y agotado mentalmente que lo único que lo mantenía animado era perseguir a esa mujer, pero ahora ella le hacía ver que estaba muerto. 

    ¿Qué tal si era verdad? ¿Qué sería entonces de Valentina? “Tengo que estar muerto” concluyó. “Deben estar enterrándome o quizás ya lo hicieron. Pobre de mi madre. Desdichada Valentina”. Quiso llorar pero no pudo, no le brotaban las lágrimas. Cerró los puños y trató de gritar con todas sus fuerzas su frustración. 

    La mujer se asustó mucho, dio un alarido y corrió desesperada hacia su habitación. Marco permaneció en la sala sorprendido de que ella lo hubiese escuchado. 

    Se dirigió a la plaza y se quedó allí. Volvió a sumirse en sus pensamientos martirizantes. No quiso moverse más. Decidió morir si es que era posible volver a hacerlo. Antes de oscurecer vio a un hombre que llevaba un cubo para recoger agua en la pileta de la plaza, se detuvo y lo puso justo frente a Marco, empezó a secarse el sudor. Tomó agua de la pileta y volvió a colocar el cubo en el suelo. Marco se asomó al cubo y se vio reflejado en el agua, se miró fijamente a los ojos, no supo cuánto tiempo estuvo así contemplándose al fondo de sus propios ojos.  

      

      

   



 HASTA LA ÚLTIMA CONSECUENCIA 

      

    Tocaron la puerta del apartamento. Marco aún continuaba mirándose en el agua cuando escuchó la voz de Valentina que lo llamaba. Intuyó que se trataba de otro delirio de su mente agotada, pero ahora estaba en su apartamento.  

    —¡Esto es imposible! –afirmó en voz alta dándose cuenta de que podía hablar. 

    Tocó el sofá donde estaba sentado y se sorprendió de sentir con el tacto de sus manos la piel del mueble. Valentina seguía llamándolo desde el otro lado de la puerta.  

    Ella tenía varias horas tratando de comunicarse con él por el celular, pero este estaba apagado, entonces decidió ir al apartamento. Un residente que entraba al edificio le permitió el acceso.  

    Habían pasado unas ocho horas desde que él se había dormido. 

    Marco se levantó rápidamente y corrió a abrir la puerta. Apenas Valentina lo vio suspiró aliviada, mientras entraba rápidamente a la sala y él cerraba la puerta exclamó: 

    —¡Marco, qué susto! ¡Te estoy llamando desde esta mañana, mira la hora que es, las seis de la tarde! ¿Qué te sucedió? 

    Él no respondió nada, la tomó en sus brazos y la besó. Fue un beso profundo, desesperado. Valentina no lo dudó y correspondió a ese beso sin reparos. Luego él tomó el rostro de ella entre sus manos y le dijo mirándola a los ojos: 

    —Mi vida sin ti es un suplicio –y volvió a besarla–. ¡No puedo más! 

    —Marco –ella intentó pronunciar algo entre un beso y otro–, explícame. 

    Él la abrazó con fuerza, mientras permanecían enlazados sintió que Marco gemía. Estaba sorprendida. Lo estrechó más fuerte aún y ambos lloraron sin contenerse, inmóviles. Poco a poco se fueron calmando y de nuevo se besaron antes de regresar a la realidad. 

    —Marco, ¿qué hemos hecho? –dijo ella preocupada. 

    —Ven, siéntate, tengo mucho que contarte –respondió él–. Ya sabes lo que tienes que hacer si me pasa algo. En ese caso no esperes y vete enseguida. 

    —Está bien –consintió ella asustada al recordar la ocasión anterior. 

    —Traté de hacer la regresión por mi cuenta. Al principio me pasó igual que la vez pasada. No logré concentrarme ni relajarme, más bien me dio mucho sueño. Pero luego de dormirme, cuando desperté estaba dentro del cuerpo de Roberto y presencié la ejecución de Angélica. 

    —¡Marco –exclamó ella maravillada–, es increíble! 

    —Pero no se trató de un sueño. No sé qué fue esta experiencia, pero no fue un sueño.  

    Marco narró con detalles todo lo que le sucedió el día de la ejecución. Podía constatar en sus expresiones que ella comprendía perfectamente lo que él había vivido como si hubiese estado allí junto a él. 

    —¿Recuerdas las anotaciones que hicimos sobre esto? –preguntó ella. 

    —Sí, hay varias cosas que no sabíamos; otras son distintas a lo que nos enseñaron. 

    —Según lo que me cuentas, es como si hubieses reencarnado en la persona que inició todo. 

    —Sí, me di cuenta que Roberto no quería hacerlo, pero le temía a su esposa, doña Berta. Era un cobarde. 

    —Pero fue ella fue quien planeó todo –precisó Valentina–. Ella era una hechicera y acusó a Angélica de brujería. Tiene el mismo grado de culpa. 

    —Lo que no sabíamos era que Berta era muy infeliz con Roberto. Él la despreciaba. 

    —Marco, de allí proviene el temor al desamor, tal vez su peor miedo era que la maldición de Angélica se cumpliera con su descendencia. 

    —Sí, creo que aunque ella me llamó demonio, pudo escuchar todo lo que le expresé: que la comprendía y, sobre todo, que la perdonaba. Tal vez, a pesar de todo, ella debe haberse sentido un poco mejor. 

    —Dime cómo era Angélica. ¿Me parezco a ella? 

    —Te pareces, pero tú eres mucho más bella –afirmó él enamorado–, sobre todo en tus ojos. La forma en que me miró antes de morir me lo dijo todo.  

    —Tal vez ella no tenía conciencia de las consecuencias que su maldición traería. No tenía forma de saberlo. 

    —Percibí que Angélica pudo darse cuenta del daño que esa acción había ocasionado en su descendencia. Me pareció que me recibió en forma positiva aunque yo fuera un descendiente de Roberto. Creo que pude decirle a cada quien lo que necesitaban escuchar para sentir alivio de esa terrible situación que vivieron. 

    Mientras Marco hablaba, Valentina recordó el sueño erótico y pensó que, tal vez, haberle expresado al muchacho que lo amaba también debió darle cierto respiro a su alma. Intuyó que había cumplido su tarea de hacerlo sentir que era amado y que él lo escuchara de sus labios había sido importante. No quiso contarle a Marco porque en ese momento él se desahogaba de todo lo que había sufrido, no quería agregar una preocupación más.  

    Marco continuó narrando su experiencia. El agónico relato de los días que estuvo deambulando en el pueblo hizo estremecer a Valentina. Le contó cómo había sido su largo suplicio después del día de la ejecución, de la mujer que lo confundió con un ánima en pena.  

    —¡Valentina, no fue un sueño! Permanecí allí una semana y media, contaba las horas, los días. Estuve a punto de volverme loco, pero eso no era posible porque ya vivía en la oscuridad del delirio, además estaba muerto. 

    Ella lo miraba acongojada, podía notar en su voz la angustia que le había causado esa experiencia. 

    —Tengo una idea de a qué te refieres, he tenido ese tipo de sueños, solo que no lo he vivido durante un tiempo tan largo y con la intensidad que lo hiciste tú. No es el caso de mis episodios oníricos de colores vibrantes, es algo distinto que no se percibe como un sueño, es algo que se vive y se experimenta en el cuerpo. 

    La expresión de alivio de él le indicó que se sentía mejor al saber que ella comprendía lo que había padecido. 

    —¡Qué horrible! –exclamó ella conmovida–. ¿Cómo pudiste aguantar tanto? 

    —Es que aunque creas que ya no puedes soportar más, insistes porque no tienes otra alternativa, no hay salida posible, es como una prisión. 

    —Ahora entiendo por qué me recibiste de esa manera –afirmó Valentina. 

    Él la miró queriendo guardar su imagen en su mente para la eternidad, nunca le había parecido tan bella como en ese momento. Volvió a besarla y ella deseó que ese instante no terminara jamás. Puso su mano en la mejilla de él y le dijo suavemente: 

    —Será mejor que me vaya. Esperemos hasta mañana para ver qué sucede contigo. 

    —Valentina, no quiero que nos separemos nunca más –dijo él casi como un niño. 

    —Si pasamos esta prueba de fuego –afirmó ella mirándolo a los ojos–, sabremos que por lo menos tu sufrimiento no fue en vano, habremos avanzado de alguna manera en la solución de esta situación.  

    —Valentina –concluyó él–, si me transformo, vamos a continuar intentando todas las formas que existan en este mundo para ayudarnos. Y si aun así no funciona, estoy dispuesto a llegar hasta la última consecuencia.  

    Ella se acercó y lo besó apasionadamente. Él, sorprendido, respondió del mismo modo. Nunca se habían besado de esa forma. Marco se perdió en su éxtasis. Le susurró al oído con esa voz que Valentina amaba profundamente: 

    —¡Te deseo tanto! 

    Al permanecer rodeada de ellos, Valentina sintió la fuerza de sus brazos. Los labios de Marco recorrieron su cuello mientras sus manos avanzaban sobre su cuerpo. Por un instante quiso dejarse llevar y se preguntó de dónde sacaría fuerzas para soportar tenerlo tan próximo y no ceder. Su colonia, su cabello, su cuerpo, sentía que no podía más. Aun así, con la respiración entrecortada, lo detuvo. 

    —Te amo –le dijo–. Te amo con locura. Te deseo. No permitiré que nada que no sea la muerte nos separe. Pero no debemos hacer el amor en este momento. Esperemos a ver qué pasa mañana. 

    —Tienes razón –suspiró él afligido–. Voy a llevarte a tu casa antes de que cambie de parecer. 

    Durante el camino estuvieron conversando de otras cosas, como si ambos se hubiesen puesto de acuerdo y quisieran darse un descanso, desaparecer momentáneamente del mundo de sombras que los acechaba y adentrarse en la tranquila realidad del día a día. Deseaban ansiosamente experimentar nuevamente la monotonía, que no pasara nada triste, extraordinario o intenso en sus vidas.  

    Eran una pareja normal conversando sobre la música que escuchaban, sobre sus artistas favoritos. Ella estaba sentada despreocupadamente con sus pies sobre el tablero del auto, reía de todo lo que decía él. Le contaba a Marco cómo le había ido en el trabajo y comentaba sus pláticas con Gabriel. Él le habló de los planes que tenía para el bar, de su afición por los barcos y de cómo ella lo dejó hablando solo cuando disertaba sobre el mundo de los vinos por estar fisgoneando a una pareja. Ambos disfrutaban de estar juntos sin una sensación negativa que se interpusiera en el momento que vivían. Eran completamente felices. 

    Al llegar, él se bajó del auto, le abrió la puerta y la acompañó hasta la puerta de su casa. Antes de entrar ella se volteó y le dijo divertida: 

    —Muchas gracias, qué amable eres, eso me encanta de ti. 

    —Mereces todo lo que un caballero pueda darte. 

    Valentina tuvo una idea súbita que le pareció genial. Llegó a su mente de pronto, la consideró un momento de inspiración, un plan perfecto que llevaría a cabo sin que él se enterara. Le comentó entusiasmada: 

    —Quiero algo de este caballero –y lo apuntó con su dedo. 

    —Solo pídelo y te será concedido –respondió él haciendo un gesto principesco. 

    —Quiero una cita formal contigo. 

    Él sonrió un poco avergonzado de sí mismo. 

    —Mi reina –respondió él en tono solemne–, este caballero ha sido muy desconsiderado. Tienes toda la razón, nunca te he solicitado una cita formal y te la mereces más que nadie. 

    Asumió una postura que le pareció honorable y le dijo con el ademán más distinguido que pudo inventar: 

    —Quiero invitarte a salir. Me gustaría que vayamos a cenar a un restaurante lujoso. 

    —Y a bailar –sugirió ella feliz y satisfecha–, me compraré un traje sexi especialmente para la ocasión. 

    —Vaya, tendré que esforzarme yo también –dedujo él acariciándola con la mirada. 

    Ambos quedaron en ese acuerdo. Se dieron un último beso, largo, como el que se da de despedida a alguien que emprende un viaje a tierras lejanas y no sabemos si volveremos a ver.  

    Valentina contempló por la ventana cómo él regresaba a su vehículo para irse. Se durmió con los dedos cruzados esperando que al día siguiente Marco amaneciera tal como era. Soñó que se casaban y que tenían una hija hermosísima. El episodio fue corto pero muy intenso.  

    Despertó feliz y confiada en su sueño, enseguida le escribió un mensaje a Marco. 

    —Por favor, dime que estás bien.  

    Marco tardó unos minutos que a ella le parecieron horas hasta que le respondió: 

    —Mi hijita, déjame buscar los lentes que no veo nada. 

    Valentina lo llamó enseguida y escuchó su adorada voz varonil. 

    —Hola. ¿Soñaste conmigo o con el monstruo que no puede hablar? 

    Ambos rieron llenos de felicidad. Ella se despidió emocionada: 

    —¡Tenemos una cita pendiente!





   



 CITA FORMAL 

      

    Marco fue a buscar a Valentina a las siete en punto. Tal como se acostumbra en una cita formal, él tocó la puerta de su casa y Valentina la abrió para recibirlo. Había cumplido su promesa sobre el vestido sexi. Era color negro, corto y mostraba sus hombros. Se recogió el cabello y se hizo un moño elaborado que Melissa le había enseñado. Usaba unos aretes y un collar de perlas pequeñas que su madre le había regalado, así como un brazalete de cristales transparentes. Tacones altos y una pequeña cartera completaban su hermoso atuendo. 

    Marco estaba fascinado, como muchas veces, ella le causaba una ola de sentimientos y emociones. Pero sintió que verla así era un placer supremo. Ella había superado todas sus expectativas. En ese momento estuvo totalmente de acuerdo con la propuesta de la cita. Le pareció una idea maravillosa, se sentía en otra dimensión, una en la que quería que permanecieran juntos para siempre. Se sintió nervioso, no sabía qué decir. 

    —¡Valentina!  

    Trató de expresar algo acorde con la situación, pero no encontraba palabras para describir cómo la percibían sus ojos. Solo con notar su nerviosismo fue suficiente para ella. Supo que él estaba en problemas y sonrió halagada. Decidió ayudarlo a salir de su atasco. 

    —Creo que te gusta lo que estás viendo –comentó ella. 

    —Disculpa –respondió él apenado–. Claro, me encanta. No hay palabras que pueda usar para describirte Valentina.  

    —Gracias. Tú estás muy guapo –le dijo tomándolo por el brazo para dirigirse al auto–. Esta noche habrá muchas chicas deseando estar en mi lugar. 

    Fueron a cenar a un restaurante que Marco escogió con mucho esmero, quería que todo fuera especial esa noche. Ella quedó fascinada con el lugar. Luego fueron a un lounge bar tranquilo para bailar y conversar.  

    —Me siento como si estuviéramos de vacaciones –afirmó ella. 

    —Sé a lo que te refieres. Tenemos derecho ¿no crees? 

    —Sí, como cuando decidimos conocernos mejor. Esas también fueron vacaciones. Me fascinaron –comentó ella emocionada. 

    —¿Recuerdas el día que paseamos tomados de la mano después de ir al cine? Me costó convencerte, pero afortunadamente aceptaste. Ese día me sentí el dueño del mundo caminando a tu lado por la avenida. 

    —Cuando fuimos al parque y me estuviste hablando de barcos –le dijo ella riendo divertida– no te escuchaba, solo te contemplaba, me pareciste el hombre más atractivo del planeta ese día. 

    —¿Tanto como hoy? 

    —Déjame pensar –dudó ella frunciendo el ceño como tratando de analizar y luego respondió–: Hoy estás mucho más hermoso. 

    —Te confieso que el beso que me diste después de la partida de ajedrez fue sublime –comentó él–, pensé que estaba soñando. 

    Valentina sonrió y le dijo a Marco: 

    —Ya hemos escrito una historia de los dos juntos. Tenemos recuerdos de todo lo que hemos vivido hasta ahora. Podemos hablar de nuestro pasado. De un pasado feliz. ¿No te parece lindo? 

    —Sí –confirmó él–, en lo que a mí concierne, mi historia personal realmente empezó contigo. 

    Valentina sonrió y lo miró profundamente a los ojos. Se veía reflejada en él como un espejo. Lo tomó de la mano y le propuso: 

    —Marco ¿aceptas casarte conmigo? 

    Él, que no se esperaba algo como eso, quedó completamente sorprendido. Valentina se dio cuenta que su proposición había causado una extraordinaria emoción en él.  

    —¿Tengo que arrodillarme? –preguntó ella. 

    —¡Acepto! –le contestó él riendo con nerviosismo y le tomó la cara con ambas manos para besarla.  

    Luego del beso Valentina le aclaró a Marco un requisito que quería establecer antes de celebrar la boda. 

    —No haremos el amor hasta que nos casemos. 

    —Valentina, será como tú quieras –aceptó él sin extrañarse por la condición. 

    —¡Nos casaremos dentro de una semana! –agregó ella rápidamente. 

    —¡Qué bueno! –exclamó él festivo–. ¡Muchas gracias! 

    El resto de la velada se dedicaron a planificar dónde vivirían, cuántos hijos procrearían, si tendrían mascotas. Marco dijo que haría crecer el negocio para que sus hijos lo heredaran al igual que su padre lo hizo con él. Bromearon sobre el hecho de que Valentina le pidiera matrimonio a Marco sin haber adquirido un anillo de compromiso.  

    En ningún momento quisieron mencionar nada que tuviera que ver con las maldiciones y transformaciones. O respecto a los peligros que los acosaban. Solo hicieron referencia a ese tema cuando se plantearon si debían invitar a todos sus antepasados, les divertía enormemente imaginar el lío que se formaría si todos acudían al matrimonio. 

      

    Al día siguiente Valentina fue a hablar con su tía. Carmen la recibió con un abrazo. 

    —¡Valentina qué linda estás! 

    —Gracias tía. 

    —Ven, siéntate. ¿Qué te trae por aquí? 

    Valentina se preparó para lo peor.  

    —Tía, voy a casarme con Marco. 

    Carmen se quedó perpleja. 

    —Marco –repitió para darse unos segundos para meditar. 

    —Sí tía, Marco.  

    —Valentina, te advertí que te alejaras de él –acotó contrariada.  

    —Ya ves que no te hice caso. 

    —Hiciste lo contrario –afirmó su tía molesta–, te has relacionado con él sin decirme nada. 

    —Lo amo tía –declaró Valentina en tono de súplica. 

    —¿Y ustedes ya…? 

    —No, todavía no hemos hecho el amor –respondió Valentina antes de que su tía terminara de hablar. 

    Carmen permaneció en silencio un momento y luego agregó: 

    —Supongo que vienes a invitarme al matrimonio. 

    —Sí –respondió feliz–, quiero que me acompañes. Solo tendremos una cena privada después de la ceremonia. 

    —Entonces tendré que comprarme un traje. 

    Valentina la abrazó llena de felicidad y Carmen, aunque no abandonaba su preocupación, trató de no empañar la alegría de su sobrina.  

    —Cuéntame cómo sucedió todo –le pidió Carmen tratando de mostrar entusiasmo. 

    Valentina hizo lo posible por narrarle solo la parte positiva de su historia de amor mientras su tía la escuchaba con atención. 

      

    Luego de visitar a Carmen, Valentina se dispuso a esperar a Melissa en el café de siempre. Apenas llegó su amiga, Valentina se levantó de la silla y la abrazó. Melissa mostró confusión. 

    —Vaya, es la primera vez que me recibes con un abrazo por haber llegado tarde. 

    —Melissa, ¡me voy a casar con Marco!  

    Su amiga saltó de la emoción y la volvió a abrazar efusivamente. Las personas presentes en el café las observaron asombradas y Valentina le hizo un gesto a Melissa para que se sentara, se tomaron de las manos y rieron felices llenas de entusiasmo. 

    —¿Y cómo fue eso? –preguntó Melissa–. La última vez que hablamos de Marco ustedes todavía estaban en “proceso” de conocerse –acotó en tono burlón haciendo un gesto gracioso. 

    —Bueno, ya nos conocimos –afirmó Valentina sonriendo ampliamente–, nos conocimos muy bien. 

    —¿Qué? –dijo Melissa casi dando un brinco–. ¿Ya se “conocieron muy bien”? –preguntó dándole una entonación especial a sus palabras. 

    —No Melissa, todavía no nos hemos “conocido” en ese aspecto –contestó Valentina con una sonrisa discreta. 

    —Bueno, ya falta poco –afirmó su amiga riendo y luego agregó–: ¡No sabes lo feliz que me siento por ustedes! ¡Son la pareja perfecta! Después de Jorge y de mí, obvio. 

      

      

   



 EL MIEDO 

      

    Esa misma tarde, apenas acababa de terminar la reunión diaria con su personal para organizar las actividades de esa noche, Marco escuchó el timbre del bar.  

    Una mujer que no había visto nunca pero que enseguida le recordó algunos rasgos de su adorada Valentina estaba en la puerta.  

    —¿Puedo pasar? Soy Carmen, la tía de Valentina. 

    —Por favor, adelante –la invitó Marco amablemente, pero sorprendido por su visita–, la condujo a su oficina y la convidó a sentarse. 

    Carmen lo observó detenidamente. Con un semblante serio expresó: 

    —Entiendo por qué mi sobrina se enamoró de ti. Eres un joven muy bien parecido y de buenos modales. 

    —Gracias –respondió él–. Estoy profundamente enamorado de ella. 

    —No lo dudo –comentó ella sin mostrar ninguna emoción–. Me pregunto si has pensado qué pasaría con Valentina si ustedes consuman esta unión que pretenden sellar con un matrimonio. 

    Carmen había tocado la fibra más profunda del temor de Marco, enseguida se sintió culpable por la suerte que pudiera correr Valentina.  

    —Carmen, ella y yo hemos decidido que no permitiremos que sucesos del pasado controlen nuestras vidas. Consideramos que juntos podemos vencer cualquier obstáculo que se interponga en nuestro camino. 

    —¿Cuando dices obstáculo te refieres a la muerte? ¿A la muerte de Valentina? –precisó en tono sarcástico. 

    —Hablo de impedimentos como el miedo a cosas que no sabemos si en realidad van a pasar –y agregó–: Adversidades que supuestamente no era posible vencer pero que ya hemos superado. Ella me ama. 

    —Qué bien –dijo Carmen parcamente–. Me alegro por ustedes. 

    Marco bajó la guardia y le comunicó en tono de confesión: 

    —No piense que me preocupa poco el destino de Valentina. Creo que ambos hemos tratado de ignorar ese punto específico, aun sabiendo lo que sucedió en el pasado. Nos hemos ocupado de otros temas y no le hemos prestado mucha atención a esto. 

    —Al mencionar que han superado obstáculos me parece que ambos lo creen firmemente, pero son unos principiantes, no conocen cómo el poder de las maldiciones puede persistir a través del tiempo. ¿Cómo piensan acabar con todo lo que está en contra de ustedes desde hace casi trescientos años en solo unos cuantos meses? 

    Marco se quedó sin argumentos y Carmen se levantó de la silla para retirarse. Le deseó mucha suerte aunque no de manera muy convencida. Marco permaneció pensativo y el miedo volvió a instalarse dentro de él. 

      

      

      

    





   



 ENCUENTROS DEL PASADO 

      

    La madre de Marco arribó a la ciudad un día antes de la boda. Él fue a buscarla al aeropuerto. Se saludaron amorosamente. 

    —Te he extrañado tanto hijo –dijo ella mientras le tocaba la mejilla dulcemente. 

    —Yo también mamá –respondió él besando su frente. 

    —Hacía tiempo que no venía a esta ciudad. Tu padre la adoraba. 

    —Pero te amaba mucho más a ti porque aceptó mudarse por tu insistencia. 

    —Eras un bebé cuando nos fuimos –explicó ella ignorando por completo el comentario de su hijo–, yo no quería que le tomaras el mismo apego que él y ahora estamos aquí de vuelta. 

    —Vamos, quiero que conozcas a Valentina.  

    —Qué raro se siente no poder hacerte las preguntas que cualquier madre le haría a su hijo en esta situación. 

    —¿Cuáles preguntas?  

    —Por ejemplo: ¿Por qué la elegiste a ella? Aunque ya conozco la respuesta y no me gusta. 

    —¿Cómo la sabes? –preguntó él armado de paciencia. 

    —¿En verdad tengo que decírtelo? 

    —La respuesta es que ella es maravillosa, ha cambiado mi vida. 

    —¡No lo dudo! –sentenció ella con sarcasmo. 

    Marco se detuvo y la miró severamente. 

    —Mamá, es mi boda. Nada me hará cambiar de parecer. Por favor ahorrémonos todo esto. 

    —Está bien hijo, discúlpame –le pidió su madre tomándolo del brazo para continuar caminando–. Haré todo lo posible para que te sientas bien, lo prometo. No es mi intención molestarlos, he decidido quedarme en un hotel precisamente pensando en respetar su espacio por estos días que estaré aquí. Además, claro que deseo conocer a tu amada Valentina. 

    —Gracias, eso significa mucho para mí. 

    Llegaron a casa de Valentina y Marco la acompañó hasta adentro para hacer las presentaciones de rigor. Carmen estaba con Valentina en ese momento, ayudándola en sus preparativos para el día siguiente.  

    —Esta es Rita, mi señora madre. 

    Valentina se adelantó para saludarla, le dio la mano sonriendo lo más amablemente que pudo. Pensó que la madre de Marco era muy bella a pesar de su edad. Luego de los saludos y preguntas sobre el viaje y el tráfico, Marco se retiró ya que tenía cosas que hacer en el bar y quería que ambas se conocieran sin su intervención. 

    Carmen se quedó con ellas, apenas Marco se fue las tres se reunieron en la sala. 

    —Valentina, me pareces una chica muy hermosa –la halagó Rita satisfecha. 

    —Gracias Rita –respondió Valentina–. Usted es muy guapa también. 

    —Ya mañana es la boda y me gustaría conversar contigo un tema que supongo que ya sabes cuál es –le propuso mirándola fijamente, con un aire de seriedad. 

    —Sí –convino ella–, supuse que le interesaría que habláramos de eso lo más pronto posible. 

    Rita miró a Carmen con intensidad y esta intervino de inmediato: 

    —Como imaginarás esto nos compete a las tres por igual. 

    —Muy bien –aceptó Rita complacida–. Me agrada que estemos de acuerdo. 

    Mirando a Valentina nuevamente, Rita asumió la iniciativa: 

    —Valentina, al igual que le comenté a Marco, quiero saber si ambos son conscientes de lo que pretenden hacer. Deshacer algo tan antiguo y arraigado en sus antecedentes familiares no es nada fácil. 

    —Nos hemos documentado y hemos acometido todo lo necesario para superar esas adversidades –le comunicó Valentina con firmeza. 

    —Carmen –preguntó Rita– ¿qué opinas al respecto? 

    —Pienso igual que tú, la maldad y la negatividad arraigadas y transmitidas por generaciones es algo imposible de deshacer –respondió Carmen a la defensiva. 

    —Maldad y negatividad que por generaciones se ha combatido –enfatizó Rita–. Es por eso que mi suegra me instruyó sobre lo que necesitaba saber para combatir esos maleficios. Al igual que la suegra de ella lo hizo y su antecesora hasta llegar al origen de esta maldición.  

    —Es decir –puntualizó Carmen–, que en tu familia esta negatividad se transmite como si fuera una hemofilia. 

    —La intención no es legar la negatividad –le respondió Rita sin permitir que las palabras de Carmen la sacaran de su enfoque. 

    —Pues nosotras solo transferimos autoprotección –aclaró Carmen–, ¡de ustedes! 

    Carmen se levantó enojada del sofá y Rita la observó impasible. Valentina se asustó, quería evitar que lo que acontecía trascendiera a mayores y lamentó que Marco tomara la decisión de no estar presente.  

    Repentinamente tuvo una visión muy nítida. En esta, ella misma permanecía parada en medio de la plaza mirando cómo Beatriz y doña Berta discutían. No entendía nada ni sabía quiénes eran hasta que notó a lo lejos la figura de un hombre muy parecido a Marco. Era algunos años mayor que este y estaba vestido en una forma muy elegante y antigua. Sintió pánico de quedar atrapada indefinidamente en esa visión, igual que le había sucedido a Marco, y entonces vio cómo Angélica era ejecutada.  

    Por su parte, Carmen y Rita presenciaron cómo Valentina, al intentar levantarse del sofá, caía desmayada como una pluma sobre el mueble. Ambas acudieron a ayudarla para que no terminara en el piso. Valentina recuperó el sentido casi al instante, se acomodó nuevamente en el mueble ante las miradas todavía asombradas de las mujeres.  

    —No se preocupen, estoy bien –afirmó–, esto me sucede a veces. 

    Ninguna de las dos creyó que eso fuera cierto. 

    —Tía, por favor, podrías dejarme a solas con Rita. 

    Carmen consideró que ya había dicho lo que tenía que decir. 

    —No te preocupes, ya me retiro –se despidió dándole un beso en la frente–. Nos vemos mañana en la ceremonia. 

    Apenas estuvieron solas Rita comentó: 

    —Supongo que no me dejarás ir a la boda después de esto. 

    Valentina la miró y, sin responder a su comentario, le pidió: 

    —Explíqueme, por favor, la imagen del lienzo que Marco guarda entre sus cosas. La imagen allí pintada se nota bastante antigua. ¿Qué significa ese cuadro?  

    —¿Por qué te interesa ese objeto en particular? –preguntó Rita intrigada. 

    —Porque estuve allí en medio de un sueño muy vívido. 

    Rita se estremeció y el miedo volvió a invadirla. 

    —Aunque Marco y yo no hemos tenido relaciones, en mi sueño sí las tuvimos, pero él era un jovencito como de diecinueve años.  

    La señora respiró profundo, aún asombrada por lo que le acababa de escuchar le explicó: 

    —Ese cuadro lo pintó el tatarabuelo de Marco. Él fue el único que logró consumar relaciones sexuales con una Angélica. Ella era mayor que él, era una mujer divorciada y tenía dos hijas. Él estaba obsesionado con ella. Pasaron una noche juntos en esa habitación y ella amaneció muerta en sus brazos al día siguiente. Él quedó destrozado. Un año después se casó, por insistencia de sus padres, y tuvo un hijo, el bisabuelo de Marco. En cuanto el niño nació, él se suicidó. 

    Valentina se quedó sin palabras. Pensó que había cometido un grave error al no mencionar ese sueño a Marco. Se trataba de algo muy relevante que debió haber dicho. 

    Rita evaluaba las reacciones de Valentina y le preguntó, mirándola directamente a los ojos: 

    —¿Amas a mi hijo? 

    —Lo amo con todo mi ser. Esa es la diferencia en todo esto. Nunca concibieron que una “Angélica”, como nos llama usted, correspondiera al amor de su hijo. 

    —Tienes razón, no creí que ninguna de ustedes lo hiciera. Me has comentado que no han tenido relaciones –reiteró Rita mientras la observaba inquisitiva–. ¿Cómo sabes que lo que sientes es amor y no un deseo reprimido? Él me ha mencionado que no tienes muchos amigos. ¿Cómo sabes que no es soledad o capricho? ¿Cómo puedes estar segura de que no se trata de alguna flaqueza anidada en tu ser que te hace tergiversar la ansiedad que sientes al no tenerlo y que confundes con amor real? Cuando te des cuenta ya será tarde, se habrán casado y lo harás sufrir. 

    —Conozco el deseo –respondió Valentina con seguridad–, era lo único que había experimentado hasta que Marco llegó a mi vida, entonces supe lo que es el amor. Estoy con él por amor y sé con exactitud dónde radica la diferencia. No tengo dudas. 

    —Tú y Marco ya tomaron su decisión, no es mi intención impedir lo que quieren asumir –afirmó Rita mientras se incorporaba para irse–. Él es un hombre y no puedo protegerlo más de lo que ya he hecho. Solo quería dejar claro lo que pienso. 

    —Hemos intentado todo lo posible para eliminar la negatividad y el miedo que hemos heredado. ¿No se da cuenta que juntos lograremos erradicar toda esta carga porque al unirnos esas maldiciones ya no tendrán razón de ser? 

    Rita se encaminó a la puerta pensando que le gustaría creer que en realidad podrían alcanzar lo que se proponían. 

    —Les deseo suerte. Nos vemos mañana en la ceremonia. No te preocupes, tomaré un taxi. 

    Valentina, todavía alterada por la conversación que acababa de concluir y haciendo uso de su fortaleza interna, decidió no dejarse llevar por el temor ahora que estaba muy cerca de conseguir lo que ella y Marco más deseaban.  

    Optó por darse un baño largo y relajarse, quiso dejar de ocuparse en otra cosa que no fuera el matrimonio que se llevaría a cabo al día siguiente. Deseó pensar en las cosas que piensa una novia el día antes de su boda. Recrear lo mucho que amaba a Marco y lo feliz que se sentía de ser, en cuestión de horas, su esposa, y en el hecho de que a partir de ese momento nunca más se separarían. Su amor sería el más grande que jamás hubiese existido ya que en contra de todo pronóstico se haría realidad. Y lo amaba, estaba segura de eso.  

    Más tarde, Melissa la llamó y conversaron largo rato. Valentina le contó sobre sus planes con Marco. Melissa enfatizó que ella le había advertido que Marco era un buen partido y que ella estuvo a punto de entregárselo a otra chica.  

    —Qué suerte que a Marco no le gustó Katia esa noche –comentó Melissa. 

    —No creo que fuera azar –alardeó Valentina–, él solo tiene ojos para mí. 

    —Y paciencia querida amiga, porque todas las vueltas que le has dado al pobre hombre para no tener sexo hasta la boda es cosa de locos. 

    —Pues lo propio deberías hacer con Jorge. Antes del matrimonio deberías ponerlo en cuarentena. 

    Ambas rieron a la vez. Luego Melissa agregó: 

    —Vaya, suena interesante, lo pensaré. ¿Y qué piensas hacer si después de tanta espera resulta que no te complace la intimidad con él? 

    —Se podría decir que tengo un fuerte presentimiento de que me va a encantar –respondió Valentina en un tono sensual. 

    Las amigas rieron nuevamente, el celular de Valentina le indicó que tenía otra llamada entrante. 

    —Dame un segundo– pidió ella y verificó el celular–, me llama mi adorado futuro esposo. Tengo que dejarte. 

    —Vaya, qué clase de amiga –respondió Melissa simulando enojo–, no sabes establecer prioridades. 

    Valentina le cortó en medio de bromas y atendió la llamada de Marco. 

    —Hola amor –saludó ella feliz. 

    —Hola –la voz de él sonaba solemne–, tenemos que hablar. Voy para tu casa. 

    —Está bien –aceptó ella confundida–, te espero. 

    Llegó en poco tiempo, Valentina apenas tuvo oportunidad de arreglarse. Le abrió la puerta y él entró rápidamente. Caminó hasta el centro de la sala mientras ella cerraba la puerta aún más aturdida. 

    —¿Estás enojado? –preguntó asombrada. 

    Marco, que en ese momento la miraba muy serio, trató de cambiar un poco su semblante. Se acercó a ella, con ambas manos tomó suavemente su cara y le dijo: 

    —Mi madre me contó sobre tu sueño. Nos prometimos confiarnos todo. ¿Por qué no me hablaste de ese episodio con el cuadro de la habitación? 

    —No sé –contestó ella contrariada–. Tuve miedo. Ese sueño fue demasiado real. Quise ignorarlo. Ahora sé que contiene una historia terrible.  

    —¿Es por ese sueño que me rechazabas? ¿Por eso no quisiste hacer el amor conmigo? 

    —¡No! –reaccionó ella enseguida–. ¡No fue por eso! Yo no conocía el final de la historia de ese lienzo. Además, sabes muy bien por qué no hemos hecho el amor hasta ahora. 

    —Disculpa, tienes razón –dijo él un poco más sereno.  

    —¿Y por qué tu madre no te lo comentó cuando hablaron? Se supone que te diría todo. 

    —Sí, le pregunté y me respondió que ese tema siempre fue un tabú en la familia, porque no existe la seguridad de que se tratara de un suicidio. El hecho nunca se esclareció. Él murió sobre la tumba de la mujer que realmente amó. Algunos quisieron culpar a la hermana de la difunta, pero eso era imposible ya que se había mudado a la capital después de la muerte de su hermana y nunca más volvió.  

    —¿Pero cómo murió? –le preguntó ella. 

    —Solo apareció el cadáver sobre la tumba. Se sospechó que había ingerido algún veneno pero nunca se comprobó el motivo del deceso. Él había permanecido inmerso en la depresión desde que ella había fallecido. 

    Ella lo condujo hacia el sofá, se sentaron. Le confirmó que le hablaría sobre ese asunto. 

    —Ese sueño lo he tenido varias veces. Siempre había sido más o menos semejante. Hacía el amor con un jovencito y cuando terminábamos me daba cuenta que se parecía muchísimo a ti. Eras tú pero más joven. Luego miraba a mi alrededor y veía el cuarto tal como está pintado en el cuadro. No sabía nada más que eso porque allí culminaba. Pero la última vez, que fue después del intento de las regresiones, fue distinto en el sentido de que pude tomar decisiones dentro del propio sueño. Decidí hablar con el muchacho cuando percibí en sus ojos un profundo amor por mí y además vi el brazalete en su muñeca. Pero él se me adelantó. Me reclamó que yo solo jugaba con él, estaba destrozado por dentro, eso también lo advertí en sus ojos. 

    —¿Y qué le respondiste? 

    —Que lo amaba. Su rostro se iluminó. Cuando desperté sentí que había cerrado el ciclo al confesarle el amor que sentía por él, que lo había ayudado a aliviar su sufrimiento. En realidad, cuando le expresé mis sentimientos te los estaba expresando a ti, no era mentira lo que le declaré, porque para mí ese joven eras tú. No volví a soñar más con él.  

    —Espero que sea como dices, que él haya tenido paz luego de lo que le comunicaste. Vaya, cuando pensábamos que ya habíamos pasado por todo resulta que hay más. Mi madre me confesó que mi padre se enamoró de Carmen antes de conocerla a ella, y que nunca dejó de amarla. 

    —¿Qué? –Valentina no podía dar crédito a lo que escuchaba–. Pero ¡Carmen nunca me dijo nada! ¿Por qué? 

    —Ambas lo sabían, pero ninguna comentó nada, solo trataron de hacernos cambiar de parecer. Carmen debió suponerlo desde el principio, pero lo confirmó ayer cuando fue a visitarme al bar y comprobó que soy idéntico a mi padre. Mi madre lo supo cuando viajé a hablarle sobre ti. Ahora entiendo por qué quiso mudarse de esta ciudad y estaba tan obsesionada con el tema de las maldiciones, igual que tu tía. Porque ellas lo vivieron en forma distinta a nosotros. 

    —¿Pero cómo fue? –ella todavía no salía de su asombro–. ¿Cómo sucedió todo? 

    —Mi padre se enamoró de Carmen y, como era de esperarse, ella no le correspondió. Él sufrió lo indecible, cuando Rita lo conoció era un hombre totalmente decaído, sin motivos para vivir. Incluso estuvo a punto de suicidarse. Pero el amor y la constancia de mi madre lograron devolverle el ánimo por la vida. Ella decidió casarse con él porque lo amaba. Después que nací, mi madre quiso mudarse de la ciudad para alejarse de todo. Afortunadamente, y a pesar de las circunstancias, mi padre siempre fue un hombre cariñoso y dedicado a su familia. 

    Ella lo escuchaba atentamente tratando de ordenar sus pensamientos y sentimientos. 

    —Esto es impresionante –exclamó Valentina–, casi no puedo creerlo. 

    —A mí me pasó igual. Sospecho que mi madre decidió decirme esto como último recurso para convencerme de que no debemos estar juntos. Ella nunca hubiese querido que me enterara de que mi padre no la amaba completamente porque llevaba esa carga sobre él. Aunque ambos supieron llevarla con fuerza y dignidad. Mi madre teme por mí y tu tía por ti.  

    —Todo está mucho más claro ahora que sabemos esto. 

    —Ahora admiro a mi padre más que nunca. Debió ser terrible para él vivir toda una vida recordando a Carmen y no volverse loco o amargado. 

    Miró a Valentina y tomando su cara entre sus manos la besó tiernamente. 

    —Conozco muy bien el sufrimiento que padeció mi padre. Lo viví por meses mientras intentaba estar más próximo a ti. Supongo que él alguna vez debió haberse transformado porque mi madre me explicó lo de las metamorfosis con cierto detalle. Quiere decir que tal vez mi padre padeció una transformación y se lo contó a mi abuela. Rita comentó que ella nunca trató con mi padre el tema de las maldiciones, ella quería liberarlo de su pena y tocar ese asunto no la ayudaba a lograrlo. Irónicamente, ese punto de la transformación fue el que me pareció el más exagerado de toda la historia. Hoy mi madre volvió a preguntarme si me había pasado y le mentí. No quería darle más motivos para rechazar nuestra unión. 

    Valentina lo besó nuevamente y le dijo decidida: 

    —Mañana nos casaremos. Habíamos acordado que si todo lo que hemos hecho hasta ahora no funcionaba entonces enfrentaríamos las consecuencias. Lo que te pase a ti me pasa a mí. Si estoy dispuesta a aceptar que te ocurran cosas horribles es porque también me afectan directamente y las sufro porque somos uno. No vamos a separarnos pensando que si yo estoy en peligro tú no querrás continuar. Tenlo siempre presente: somos uno. Es nuestra unión la que romperá todo lo que pueda restar de las maldiciones, porque habremos alcanzado lo que estaba destinado a no suceder. Luego de eso, las transformaciones y el miedo a la muerte ya no tendrán sentido. 

    —Tienes razón –afirmó Marco mientras apretaba fuertemente su mano aunque no muy convencido. 

    —Por favor, termina lo que tengas pendiente en el bar. Luego ve a casa y descansa, relájate. Quiero que tengas un buen semblante mañana. Deseo que seas el novio más guapo del mundo. 

    —Bueno, aparte de que te adelantas y me pides matrimonio antes que yo a ti, ahora también dices lo que me tocaba a mí decir –afirmó él en tono de broma–. Se nota que te gusta romper tradiciones. 

    —¡Te amo! –expresó ella feliz–, estoy estableciendo nuevas tradiciones. Piensa en lo que dice Gabriel, todo en esta vida es cambio. 

      

      

      

    





   



 AMAR Y MORIR 

      

    Contrataron el servicio de un juez para la celebración de la ceremonia civil en un pequeño local que alquilaron. Luego tuvieron una cena con sus invitados que eran solo sus amigos: Gabriel, Melissa y Jorge, además de los integrantes de sus familias compuestas solo por la madre de Marco, el padre de Valentina y la tía Carmen.  

    Valentina estaba encantada de ver junto a ella a todos a quienes amaba, sobre todo a su ya esposo, sintió que finalmente la normalidad había vuelto a su vida. Tal como lo había deseado la boda se desenvolvió de forma muy agradable, las conversaciones y brindis giraron en torno a la futura felicidad de los novios. Todo aconteció de manera completamente normal. Salvo por un momento en el que pudo captar un cruce de miradas entre Rita y Carmen, por lo demás se sintió afortunada de tenerlos a todos en paz y armonía. 

    Su padre dijo cosas realmente hermosas de la fallecida madre de la novia, aunque no podía estar presente en ese momento tan importante para su hija, él estaba seguro de que se hubiese sentido muy orgullosa de Valentina. Igualmente habló de Isabela, quien seguramente también estaría dichosa por su hermana. Cuando Rita intervino causó una impresión muy conmovedora acerca de la bondadosa persona que fue el padre de Marco.  

    Gabriel se acercó a la pareja recién casada y los contempló con satisfacción y cariño. Le dio un fuerte abrazo a Marco y un beso en la frente a Valentina. 

    —Ustedes son dos seres increíbles. El solo hecho de estar aquí festejando su unión es una victoria.  

    —Gracias Gabriel –dijo Marco–, sin ti no lo hubiéramos logrado. 

    —Es cierto –agregó ella–, nos diste ánimo y nos ayudaste cuando más lo necesitamos. Dijiste que lo conseguiríamos y así lo hicimos. 

    —Quiéranse mucho –les pidió–, se lo merecen.  

    El papá de Valentina la abrazó emocionado y comentó mirando a Marco:  

    —Ya me quedé sin princesa. 

    —Papá, siempre seré tu princesa –respondió ella mientras volvía a abrazarlo. 

    —Sí, siempre lo serás –reiteró él besando su cabeza. 

    —Como a una princesa la trataré en todo momento –le dijo Marco a su suegro–, no tenga ninguna duda de eso. 

    —Gracias Marco, es una tranquilidad que Valentina haya encontrado un hombre que como tú, que la proteja y la ame. 

    Melissa estrechó a su amiga fuertemente llena de felicidad, mientras Jorge congratulaba a Marco. 

    —Valentina, me alegro tanto por ti. Te mereces todo lo lindo que existe en este mundo mi querida amiga. 

    —¡Melissa, esto es un sueño! 

    —Cuando despiertes me cuentas todo sobre cómo te fue. 

    —Claro que sí amiga –consintió Valentina. 

    —Ya sabes, “todo” –insistió Melissa con una sonrisa de picardía a la cual Valentina respondió con un guiño. 

    Los recién casados se despidieron y se fueron de luna de miel a la playa. Llegaron a la cabaña frente al mar que habían alquilado con ese fin. Era pintoresca y acogedora.  

    Finalmente estaban juntos, sin preocupaciones ni impedimentos. Habían dejado atrás todos los miedos y preocupaciones que les causaban esos acontecimientos de los cuales ellos no eran responsables. Se miraron profundamente, él empezó a desvestirla lentamente y a besar cada espacio que iba descubriendo de su piel.  

    Quería hacer que esa experiencia fuera distinta y mágica, inolvidable para los dos, y aunque sus ansias le pedían ir más rápido, él prefería disfrutar plenamente de cada rincón de ese cuerpo que tantas veces anheló explorar. Quería recorrer y conocer, con cada señal de ella, cuáles eran los puntos donde él podía avivar más la hoguera.  

    Valentina se concentraba en disfrutar de ese edén que tanto había deseado y al cual muchas veces se vio en la necesidad de rechazar. Pensó que había valido la pena esperar y que ese era el momento ideal para cumplir su deseo. Él era perfecto, hacía todo exactamente como ella hubiese querido, como si conociera su cuerpo y sus zonas de placer desde siempre. 

    Cuando más encendida estaba Valentina, repentinamente Marco bajó la intensidad de sus caricias y se detuvo. Se incorporó rápidamente dejando a Valentina confundida y tendida. Él se sentó al borde de la cama con la cabeza baja. Ella se colocó al lado de él. 

    —No puedo dejar de pensar en la Angélica que murió –le dijo sin mirarla. 

    Se levantó y buscó con que cubrirse mientras afirmaba contundente: 

    —Fue un error casarnos, debemos separarnos. 

    Valentina lo miró contrariada e incrédula por lo que acababa de escuchar.  

    —Marco, estamos luchando contra un miedo que viene desde el mismo instante en que se profirió la primera maldición. Si tú y yo nos damos por vencidos ahora, ¡estaremos permitiendo que todo esto continúe! –le respondió alterada. 

    —¡No, si eso significa que mueras! –le advirtió mirándola gravemente.  

    —¡Si nos separamos para mí será peor que morir! –le contestó ella–. ¿Acaso no es igual para ti? ¿No lo sientes del mismo modo? 

    —Podemos ser amigos –sugirió no muy convencido. 

    —¿Cómo piensas que podemos tener solo una amistad después de todo lo que hemos superado para estar juntos? 

    Sin decir más Marco se fue del cuarto. Valentina volvió a acostarse, miraba el techo sin poder creer lo que estaba ocurriendo. Respiró profundo e hizo un llamado a su cordura para tranquilizarse, pensar con coherencia y tratar de comprender lo que Marco experimentaba en ese momento. Sabía que no podría dormir, así que se concentró en planear qué le diría al día siguiente para que sintiera la confianza de que nada le iba a suceder a ella. 

    En la mañana temprano, Valentina salió de la habitación y se encontró con Marco que había dormido en la sala. Desde el sofá él la miró consternado. Ella le devolvió la mirada con serenidad y le propuso: 

    —Vayamos a caminar por la playa. 

    —Está bien –asintió él sin ánimo. 

    Mientras paseaban por la arena, ella intentó convencer a Marco de que lo que le había acontecido a la Angélica del sueño posiblemente fue un ataque al corazón o algo parecido. Su madre había muerto así, esas cosas sucedían. Le recordó el hecho de que él ya no se había transformado más, lo que era una prueba de que sus esfuerzos habían logrado un cambio favorable. Le contó que ella también había soñado que se casarían y que tendrían una hija hermosa. Ya estaban casados, así que para ella eso era una señal de que todo marcharía bien. Marco la escuchaba sin poder disipar sus dudas, pero trataba de disimularlo.  

    Valentina detuvo la marcha y se paró frente a él. 

    —Tal vez deba correr para conocer la verdad –sugirió entusiasmada–. ¡Esta vez sí funcionará! ¡Llévame al pueblo, al mercado, donde transite la mayor cantidad de gente! 

    —Valentina, no quiero que vuelvas a hacer eso nunca más –sentenció él abrazándola–. ¡Tengo miedo de lo que te pueda pasar! 

    Ella se soltó suavemente de sus brazos y expresó contundente: 

    —Miedo es la palabra que no quiero volver a escuchar nunca más en tus labios. 

    Enseguida empezó a correr por la orilla mientras sus lágrimas se esparcían con el viento. Marco pensó en seguirla pero se contuvo. La observó y empezó a cantar. Lo hacía para convencerla de que se alejara de él y lo olvidara. Valentina persistió en su objetivo y pronto la perdió de vista cuando ella dobló por el cabo ubicado al final de la playa. 

    Se detuvo exhausta y se sentó en la arena. Permaneció allí sintiendo la brisa salada, escuchando las olas romper una y otra vez. Miró hacia el horizonte tratando de vislumbrar algún barco. El mar estaba tranquilo y las miles de ondulaciones a su ancho brillaban intermitentes bajo los rayos del sol. 

    —Hola –dijo Marco colocándose a su lado. 

    —Por favor, ya sea que vayamos a estar solo este fin de semana o toda la vida juntos, no vuelvas a intentar convencerme de nada de esa forma.  

    Marco se sorprendió. 

    —¿Pudiste oírme cantar?  

    —No te escuché –respondió ella–. No sé cómo pero entendí lo que querías decirme y jamás me vas a hacer cambiar mi posición. 

    —Está bien amor –convino él abrazándola–. No lo haré más, lo prometo. 

    —Te amo –dijo ella mirándolo profundamente–. Todo va a salir bien. 

    —¿Cómo lo sabes? –preguntó él tratando de bromear–. ¿Acaso las gaviotas te lo dijeron? 

    —Sí lo intentaron, pero no pude traducir sus graznidos –respondió ella sonriendo. 

    Se levantaron y se fueron caminando abrazados, mirando el mar, contando las gaviotas y escapando de las olas para que no los mojaran. Temporalmente se olvidaron de sus temores y pasaron una tarde agradable en el balcón de la cabaña escuchando música y conversando sobre sus películas favoritas. Él, con su cabeza en el regazo de ella, ambos disfrutando de la brisa de la playa. 

    Al anochecer se fueron quedando en silencio, oyendo el mar, uno al lado del otro en el sofá del balcón. Valentina se levantó y tomó a Marco de la mano. Él la siguió. Ella cerró la puerta principal y lo condujo lentamente hacia la habitación.  

    Se detuvo frente a él y lo contempló con intensidad. Acarició su rostro. Él estaba agitado por mil razones, sensaciones y sentimientos a la vez. 

    —Marco, ya la decisión está tomada. No temas. No tengo miedo.  

    Él se sintió exactamente como ese día que la vio por primera vez, completamente extasiado con ella. 

    —Estoy segura de que nada malo me pasará. Te prometo que despertaré mañana a tu lado y todos nuestros temores habrán sido solo un desagradable recuerdo para los dos. 

    Un par de lágrimas se asomaron a los ojos de Valentina y pronto surcaron sus mejillas. Él las secó suavemente con su mano, la abrazó y le susurró emocionado al oído. 

    —Sí amor, vas a despertar. 

    Ambos permanecieron abrazados con los ojos cerrados por varios segundos. Luego volvieron a mirarse y se besaron una y otra vez. Todo fue diferente para ellos. Los besos, caricias, suspiros, gemidos. Se abrió un nuevo mundo para los dos. Todo lo que experimentaron y sintieron en ese momento fue único y maravilloso, no podía compararse con nada en su pasado. El camino que ambos habían recorrido por separado se convertía ahora en uno solo, nuevo e incomparable en ese indescriptible instante en que finalmente se fundieron mutuamente.  

    Luego de haberse amado, yacieron en silencio en la cama por un rato. 

    —Te amo –dijo Marco mirándola como si ambos estuvieran en un sueño–. Tantas veces quise expresarlo sin poder hacerlo. No dejaré de decírtelo cada día y a cada hora por el resto de mi vida. ¿Te aburrirías de mí si te repito tantas veces que te amo?  

    —Dependerá de quién de los dos se canse primero –le respondió ella con una sonrisa en sus labios–, porque yo también te lo diré cada vez que te vea y cuando no te vea también. Cuando esté feliz te lo diré y cuando me enoje contigo igual. 

    —Eso sobre todo me gusta –afirmó él sonriendo. 

    Valentina continuó. 

    —Te lo dejaré escrito en papelitos por toda la casa. Te lo pondré en tu dulce de cumpleaños, te lo dibujaré en la palma de la mano. Cuando te haga desayuno te lo escribiré con la miel sobre tus tostadas.  

    Él la abrazó y rieron los dos. 

    —¿Te crees con derecho a decirlo más que yo? –preguntó él en tono de reproche–. Yo te amé desde la primera vez que te vi. En cambio, en tu caso tuve que esforzarme para que me amaras. Por lo tanto tengo derecho a decirlo más veces. 

    Valentina lo miró divertida y sorprendida. 

    —¡Nada de eso! No me convenciste. Solo me guiaste para que yo encontrara el amor que estaba oculto muy dentro de mí –puntualizó ella con voz enamorada–. Además, siempre te deseé, desde la ocasión en que nos presentaron en el bar –agregó después con picardía. 

    Luego Marco le preguntó con tono seductor: 

    —¿Y ahora? ¿Me deseas? 

    Ella le hizo señas con el dedo para que él se acercara más a ella y lo besó. Mientras aumentaba la pasión de ambos, ella le susurró: 

    —¿Te parece que te deseo? 

    A lo que él respondió mientras le quedaba algo de aliento: 

    —No estoy seguro, demuéstramelo. 

    Se entregaron al amor olvidando todas las dificultades por las que habían pasado para estar juntos. Ya en la madrugada, un par de horas antes del amanecer, se ofrecieron un último beso después de los tantos que se habían dado y de las innumerables veces que se amaron durante esa noche. Exhaustos sobre la cama, se quedaron mirándose fijamente el uno al otro hasta que los ojos se les empezaron a cerrar.  

    Finalmente Valentina se durmió primero, con una sonrisa en sus labios. Marco decidió mantenerse en vela, cuidando la respiración profunda de su amada. Apoyó la cabeza en su mano y el codo en la cama. Al cabo de un rato de estar contemplándola dormir, cabeceó y cayó rendido él también. 

      

    Despertó con la claridad del día, le dolía el brazo sobre el que se había rendido. Observó a Valentina. La notó inmóvil y pálida, exactamente en la misma posición en que se había dormido, pero ya no sonreía. Se sintió confundido y continuó mirándola. Un frío intenso le subió desde el vientre hasta el pecho. Su cabeza se nubló mientras dudaba de si realmente ella lucía pálida o solo eran ideas de él producto del miedo.  

    A duras penas se sentó sin poder levantar su mano para tocarla, sus músculos, flácidos e inmóviles, no respondían debido al pánico que experimentaba al verla así. Su corazón latía desordenadamente, sin ritmo, sin control. Ya no pensaba en nada, solo la miraba y ella permanecía igual. 

    En esa posición se quedó alterado pero estático. Mirándola. Esperando. No pudo evitar que todo su ser se fuera vaciando poco a poco hasta que no restó casi nada en él. Quería llamarla, pero no podía hablar. Le extrañaba tener todavía fuerzas para continuar consciente durante toda esa eternidad, en silencio, sin mover un dedo, aterrado. 

    Mirándola yacer inmóvil en la cama continuó, casi eternamente, esperando a que ocurriera un milagro. 

      

      

      

    





   



 EL CANTO DE SUS ENEMIGOS 

      

    Lentamente Valentina abrió los ojos y miró la habitación un poco confundida porque no la reconocía. Al instante recordó que era una mujer feliz, que estaba casada con Marco y que disfrutaban su luna de miel.  

    Con una euforia absoluta exclamó en voz alta mientras buscaba con la mirada a Marco: 

    —¡Desperté! 

    Él yacía a su lado. Era un anciano mucho mayor que el que conoció durante la última metamorfosis. Quedó paralizada. El miedo se apoderó de ella. Lo llamó para despertarlo pero fue inútil. Lo sacudió pero no despertó. Puso su oído en el pecho de Marco y no estaba segura de si había latidos o no. 

    La desesperación la invadió. Segundos después reaccionó y llamó a la recepción del hotel para que solicitaran una ambulancia. Soltó el teléfono, su cabeza le daba vueltas, su confianza ya no la acompañaba. Sintió que se desmayaba. 

    El sonido de alguien tocando con fuerza a la puerta sacó a Valentina de su aturdimiento. Cuando miró a Marco pudo advertir que estaba volviendo a su estado original, tenía la mitad del cabello gris. Aún no despertaba. 

    La puerta de la habitación se abrió y entraron el gerente del hotel y algunos paramédicos. 

    —Disculpe joven, tuvimos que entrar porque nadie respondía –se excusó el gerente mientras los paramédicos se acercaban a Marco. 

    —Gracias –dijo ella todavía confundida, en ese momento era incapaz de determinar qué era verdad y qué era ilusión. 

    Al verla tan desorientada, un paramédico se aproximó a ella y la atendió. Los llevaron a ambos al hospital. Luego de ser evaluada, Valentina permaneció en el centro médico esperando respuesta sobre el estado de Marco. Estaba en la sala de espera cuando llegó Melissa.  

    —¿Estás bien? ¿Dónde está Marco? ¿Qué sucedió? –preguntó alarmada–. Gabriel me dijo que estaban aquí. ¡Tienes tu celular apagado! 

    —Melissa, necesito que me ayudes. Vete afuera y avísame cuando llegue Rita. Voy a encenderlo solo para esperar tu mensaje. 

    —No entiendo nada, pero haré lo que me pides. 

    Melissa obedeció. Valentina solo meditaba en qué más podía hacer para socorrer a Marco.  

    Un médico se acercó para informarle que habían terminado de auxiliar a Marco y que ya había sido trasladado a un cuarto del hospital.  

    —Él permanece en coma –informó el galeno con semblante serio. 

    —¿Puedo verlo? –preguntó sin mostrar emoción alguna. 

    El médico le suministró el número de cuarto y le explicó los pormenores de la condición de Marco. Le comunicó que extrañamente tenía signos y conteos propios de un anciano de edad muy avanzada, que todavía estaban haciendo pruebas para determinar las posibles causas que le produjeron ese cuadro clínico. Ella no le prestó atención. Todavía debatía internamente si no sería la regresión lo único que podría ayudarlo. Le agradeció al doctor. Cuando se encaminaba a la habitación recibió el mensaje de Melissa. 

    —Vienen las dos juntas, Rita y tu tía. 

    Valentina decidió esconderse. Sabía lo que pasaría y pensó que disponía de poco tiempo antes de que ellas empezaran a esparcir más negatividad sobre lo que estaba aconteciendo. Se refugió en las escaleras. Se sentó en medio del silencio y cerró los ojos. 

    Carmen y Rita arribaron a la puerta del hospital, se miraron fríamente y sin hablar avanzaron hasta la recepción. Rita preguntó por su hijo y le indicaron el cuarto donde se estaba y el estado en que se encontraba. Se apresuró hasta la habitación mientras Carmen interrogaba a la enfermera. 

    Cuando Carmen llegó al cuarto vio a Rita llorando al lado de la cama de su hijo. Se aproximó a ellos. Estaba sorprendida de que quien hubiese sufrido la maldición a la que estaba destinada Valentina fuese Marco. Rita la miró con rabia y vociferó: 

    —¿Cuándo ustedes van a desaparecer de la faz de la Tierra? 

    —Rita, esto que le ha sucedido a Marco es resultado de los maleficios de tu propia familia –le contestó Carmen ignorando la intención de su pregunta. 

    —¡Todas deberían morir! –afirmó Rita con desprecio. 

    —¡Controla lo que dices! –le advirtió Carmen–. ¿No te parece suficiente esta desgracia? 

    —¡Son todas unas brujas! –gritó descontrolada–. ¡Vete, no tienes nada que hacer aquí al lado de mi hijo! ¡Dile a Valentina que no se atreva a venir porque no le permitiré verlo nunca más! 

    Una enfermera que deambulaba por el pasillo advirtió el escándalo y abrió la puerta del cuarto sorprendiendo a las dos mujeres en medio de la discusión. 

    —Señoras –las reprendió con firmeza–, ¡deben bajar la voz por el bien del paciente! 

    Rita miró a la enfermera y le exigió alterada: 

    —Saque a esta mujer. ¡No tiene derecho de ver a mi hijo! No quiero a nadie en este cuarto más que yo. 

    —¿Acaso te olvidas de que Valentina es su esposa? ¿Cómo vas a decir eso? –increpó Carmen. 

    —¿Y dónde está ella? ¿Acaso la ves aquí? ¡Todo lo que quería era hacerle daño a Marco y ahora se ha ido quién sabe a dónde a seguir con sus brujerías! 

    —Rita ¿qué cosas sin sentido estás diciendo? –le reclamó Carmen indignada–. ¿En qué siglo vives? 

    Antes de que Rita respondiera intervino una voz que las dejó a ambas en silencio. 

    —¡Basta!  

    Era Gabriel que con severidad les exigió mantener la calma mientras las observaba a ambas. 

    —Marco necesita tranquilidad y apoyo. No vuelvan a decir nada si no es para hacerlo sentir mejor. Debemos mantenernos unidos y pendientes de su evolución. Nada es más importante que eso ahora. 

    La enfermera les informó que tenía que administrarle los medicamentos al paciente, todos debían salir de la habitación y esperar afuera. 

    Valentina trató de concentrarse, de procurar el estado de regresión tal como le habían indicado que se hacía, pero no lograba nada más que pensar en Marco y en el miedo terrible que se alojaba en su pecho y que no era capaz de dominar. El temor no la dejaba pensar. Las manos y el resto del cuerpo le temblaban. Se sintió impotente, derrotada. 

    Un llanto agónico surgió de lo más profundo de su alma, era un desborde de sentimientos reprimidos que salía a borbotones a través de sus lágrimas. Lloraba como una niña de cinco años. El eco de su llanto se estrellaba con las estrechas paredes de la escalera. Su vista se fue nublando y sintió que perdía el sentido, todo se oscureció.  

    Cuando pudo recuperar la vista se encontró frente a frente con una niña que la miraba serenamente. 

    —¿Qué te pasa? –le preguntó la niña. 

    —No sé qué hacer –respondió Valentina con voz resquebrajada–. No sé cómo ayudarlo. 

    —¿Qué le sucedió? –interrogó la niña con un gesto inocente. 

    Valentina contempló sus ojos y notó que eran semejantes a los suyos. 

    —Es víctima de una maldición –y a punto de llorar nuevamente insistió–: ¡Ya no sé qué hacer! 

    —Una maldición, es decir, algo malo –dijo la niña–. Puedes decir algo bueno para que lo malo se vaya. 

    La niña miró a Valentina con dulzura y agregó segura de sí misma: 

    —Mi tía me mostró cómo hacerlo. Eso lo ayudará. 

    —Pero fue su propia familia la que le hizo esto –señaló Valentina contrariada. 

    —A veces tu familia pensando hacerte el bien, sin quererlo termina causándote daño –justificó la niña. 

    —¡Enséñame! –le rogó Valentina. 

    La niña la tomó de la mano y la hizo sentar junto a ella en una cama. Valentina no veía nada a su alrededor, solo estaban ella y la niña en una habitación en penumbra. La niña le dio las instrucciones y pronunció las palabras que debían repetir juntas. Se tomaron de las manos y concentrando sus pensamientos en Marco dijeron a la vez: 

    —Que el canto de sus enemigos jamás tenga entrada en sus oídos, ni en su corazón.  

    La niña la miró a los ojos y le sonrió con candidez. Valentina sintió tranquilidad y seguridad al contemplarla y le preguntó: 

    —¿Cómo te llamas?  

    La niña respondió sonriendo aún más: 

    —Valentina. 
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    La joven permanecía sentada en la sala entretenida con una manualidad cuando escuchó la voz de su abuela. 

    —¡Angélica! 

    —¡Acá estoy! –respondió lo más fuerte que pudo, sabía que a su abuela le resultaba difícil escuchar, incluso cuando le hablaban de frente. 

    Minutos después, la anciana entró a la sala con paso lento. 

    —¡Aquí estás querida! 

    Angélica la miró con dulzura y sonrió. La abuela se sentó junto a ella y le acarició el largo cabello negro. Luego puso su mano sobre el vientre abultado de siete meses de embarazo que tenía Angélica. Ella continuó con su labor. Estaba restaurando un antiguo brazalete. 

    —Qué feliz me siento de verte perpetuar una tradición tan hermosa –le dijo su abuela a la vez que observaba cómo entretejía las cuentas de madera. 

    —Sí abuela, yo también me siento contenta –respondió la joven–. No sabes cuánto tuve que esperar a que mamá por fin me lo entregara. Ahora es mío y pronto será de Marco. 

    Mientras decía estas últimas palabras colocó su mano sobre la que su abuela tenía en su vientre. Ambas acercaron sus cabezas y se apoyaron mutuamente con mucho cariño. Angélica retomó lo que estaba haciendo mientras su abuela recordaba cuando ella recibió el brazalete y le correspondió la tarea de agregar una cuenta más. Le comentó a su nieta con emoción: 

    —Tu tatarabuela Valentina era una mujer muy decidida y con mucha fortaleza. 

    Luego miró a lo lejos para encontrar sus recuerdos y agregó: 

    —Ella tuvo que vencer muchos obstáculos para que el amor que ella y tu tatarabuelo Marco se tenían pudiera consumarse. Bastó solo una noche para que quedara embarazada de mi madre. Nació exactamente nueve meses después del día de la boda.  

    Luego añadió con tristeza: 

    —Tu pobre tatarabuelo Marco, víctima de una maldición, amaneció muerto en la cama a la mañana siguiente de la noche de bodas… 

    —Abuela –interrumpió Angélica–, no amaneció muerto en la cama. Estaba en coma. 

    —¡Vaya! ¡Ustedes los jóvenes piensan que saben más que los mayores! 

    —Abuelita –le dijo la nieta con afecto mientras la abrazaba–, la gente no se muere y se queda así por todo un mes y después despierta como si nada. Eso es estar en coma. Él estuvo en coma y luego despertó. 

    —¿Pero bueno, qué fue lo que te enseñó tu madre? –protestó la abuela un poco molesta–. Ya no se conservan las tradiciones como antes. ¡Menos mal que por lo menos estás arreglando el brazalete! 

    Angélica se arrepintió de haber dicho lo que realmente pensaba y trató de enmendarse. 

    —Disculpa abuelita, explícame cómo fue que pasó todo, tal vez no le presté atención a mamá cuando me narró esa historia. 

    Observó a su abuela como pidiendo clemencia. La anciana se acomodó en el sofá y la miró de reojo todavía un poco enojada.  

    —Está bien. Te la voy a contar –aceptó la abuela cambiando su semblante y sonriendo indulgente. 

    Angélica suspiró porque sabía que tendría que oír a su abuela relatar, otra vez, toda la historia que ya había escuchado muchísimas veces. Historia de la que en realidad no podía creer ni la mitad de lo que supuestamente había sucedido. 

     Se armó de paciencia y continuó ensartando la nueva cuenta de madera, la número diecisiete en el brazalete. 
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